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    Prólogo 
 
      
 
    Se acerca. Viene a por mí. Siento el aire espesarse a mi alrededor, atenazando mis músculos e impidiéndome pensar y moverme.  
 
    Ya veo su pelo azul. 
 
    No entiendo lo que me dice.  
 
    No sé quién es ella. 
 
    No sé quién soy yo. 
 
    Va a matarme. 
 
    De eso estoy seguro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Ariadna sabía que una llamada a las once de la noche desde la comisaría de policía nunca presagiaba nada bueno. Estaba tumbada en el sofá viendo su serie favorita en la televisión con una copa de vino blanco en una mano y un puñado de frutos secos en la otra. No podía considerarse una cena, pero había acabado tan cansada después de la reunión de cuatro horas con los representantes del gobierno central y el Ayuntamiento, que no tuvo ganas de cocinar. Ni siquiera de hacerse un bocadillo. Una ducha, ropa cómoda y el mando a distancia. Eso era lo que soñaba encontrar al volver a su casa. No quería nada más aquella velada. 
 
    —Buenas noches —dijo saludando a su interlocutor no sin esfuerzo. El alcohol y la suavidad de los cojines la sumieron en un agradable duermevela del que su cerebro no quería salir. 
 
    —Buenas noches, capitana. Siento molestarla, pero hay un aviso de alerta alta que requiere su presencia. 
 
    —¿Dónde es? —preguntó Ariadna dejando la copa en la mesa y apagando la televisión. El sueño se esfumó como por ensalmo. Tendría que dejar para otro momento el último capítulo de la temporada. Sus amigas le habían dado una semana para verlo o se pondrían hacer comentarios en su grupo de WhatsApp arruinándole el final. Con un poco de suerte, al día siguiente, mientras comía, podría saber qué ocurría en el hospital Grey-Sloan[1]. 
 
    —En el parking público de la Plaza Santa Eulalia. Ha saltado la alarma hace cinco minutos —le explicó el inspector que le había telefoneado—. Es de máxima prioridad.  
 
    —¿Han avisado a los refuerzos? 
 
    —Sí, van de camino. En un minuto un coche patrulla le espera en su puerta para llevarla hasta el lugar del incendio. 
 
    —Gracias. Bajo enseguida —respondió Ariadna, que se alegró de comprobar que el protocolo que diseñó para aquellas ocasiones funcionaba. Si ni ella ni su teniente estaban en el parque de guardia, estaba establecido que un vehículo de la policía fuera a recogerles a fin de llegar con la máxima celeridad posible al lugar de los hechos. 
 
    Un fuego en un aparcamiento de coches de varias plantas podía convertirse en un desastre de grandes proporciones si no lo atajaban a tiempo. En cuanto el calor llegase a los depósitos de gasolina y gasóleo, empezarían a producirse explosiones en cadena que no solo harían volar por los aires la plaza bajo la cual se ubica el parking, sino que los edificios que la rodeaban también se verían afectados. 
 
    Tanto ella como su teniente, Rodrigo Martín, guardaban en sus domicilios una equipación reglamentaria de repuesto, a fin de que, si se daba una emergencia, no se vieran obligados a perder tiempo desplazándose hasta el parque de bomberos.  
 
    Cuando Ariadna Carmona ocupó su puesto de capitana en Salamanca, diseñó un plan estratégico para ocasiones similares a la que acontecía aquella noche. Además del turno que estuviera de guardia, se alertaría al siguiente que tuviera que entrar a modo de refuerzo. De momento, parecía que los efectivos seguían las normas establecidas. Habían hecho simulacros, pero sabía que el cerebro no funcionaba igual si el incendio no era real. La adrenalina recorriendo las venas obligaba al cuerpo a dar el cien por cien al sentir el calor de las llamas. No obstante, algunas personas se bloqueaban, incapaces de reaccionar en una situación verdadera. 
 
    —Capi, con lo bien que estaba yo corriendo por el paseo fluvial —afirmó Rodrigo al sentarse al lado de Ariadna en los asientos traseros del coche patrulla.  
 
    El teniente vivía en La Fontana, una urbanización al otro lado del río, cerca de la residencia de su jefa. Le gustaba ponerse en forma recorriendo las orillas del Tormes antes de irse a dormir. Tan tarde, solo se cruzaba con algún que otro ciclista o un ocasional corredor que prefería la tranquilidad de la luz de la luna a la hora de hacer deporte. Apenas había avanzado un par de kilómetros cuando recibió el aviso. Sin dudarlo un segundo, dio la vuelta y se enfundó el traje sin poder darse una ducha. Su capitana y amiga residía en Santa Marta, una localidad que ya no se diferenciaba de la propia capital. Sabía que, después de recogerla a ella, irían en su búsqueda. No había un minuto que perder. 
 
    —¿Quién está de guardia hoy? —quiso saber Ariadna. 
 
    —El equipo de Jorge. 
 
    —Bien. 
 
    De los cinco turnos que tenía a su cargo, sin duda, el de Jorge era el mejor. Él era un curtido sargento de cincuenta y dos años, con amplia experiencia en el cuerpo. No había ascendido en la escala porque adoraba estar en primera línea de batalla y odiaba la política. Bajo su mando estaban Pedro, Eva, Lucía, Carlos, Javier o el novato, y así hasta completar un total de trece efectivos. Eran un grupo cohesionado que funciona a la perfección. Ariadna se alegró de que fueran ellos los que estuvieran de guardia aquella aciaga noche. Aunque confiaba en cualquiera de sus otros equipos, el uno era el más eficaz cuando había que trabajar bajo mucha presión. 
 
    —¿Sabemos cuántos coches hay ahora mismo en el parking? —preguntó la capitana. 
 
    —Según el encargado, trescientos cincuenta y siete, de ellos, ciento veintitrés son permanentes. Sus dueños alquilan las plazas por un largo periodo de tiempo. 
 
    —Por lo que tenemos sus datos. Si hay que vaciar el aparcamiento, podemos avisarlos. Algo es algo. 
 
    —En efecto, capi —respondió el teniente. 
 
    —Capitana —dijo uno de los agentes de policía que les fueron a buscar. El más mayor que iba en el asiento del copiloto—, el comisario me ha comunicado que, en cuanto dé la orden, empezarán a llamar a los propietarios de los vehículos. Ya hay compañeros alertados por si deben incorporarse al turno. Hay gente que no responderá al teléfono y habrá que ir a sus hogares en persona a informarles. 
 
    —Cierto —corroboró Ariadna ajena a la risa contenida de Rodrigo. Ella era una de esas personas a las que criticaban—. Siempre ocurre. No sé para qué llevan el móvil encima si lo silencian y no le prestan atención. Dígale a sus compañeros que se coordinen con Natalia y Luis. Son los encargados de atender los teléfonos esta noche. 
 
    La centralita era el punto neurálgico del parque. El personal destinado allí, recibía las llamadas de la ciudadanía a través del 080, del 112 y de la aplicación de la Junta de Castilla y León. Su labor era fundamental, puesto que clasificaban los avisos según se refirieran a incendios, atención a personas o animales u otro tipo de peligros. Después, según un protocolo establecido, se asignaban los vehículos y el capital humano requerido en cada intervención. Era un trabajo estresante, ya que implicaba mucha responsabilidad. La vida o muerte de una persona podía depender de la decisión que debían tomar en un segundo. 
 
    En aquellos instantes, todos los implicados sabían que la situación podía convertirse en un infierno. Podían darse tres escenarios: 
 
    El primero, el que deseaban con anhelo, que el origen del incendio fuera pequeño y pudiera sofocarse de forma rápida antes de que se extendiera. No implicaría grandes daños materiales y, con suerte, ninguno físico. 
 
    El segundo, que el foco estuviese localizado en una planta que no hubiera alcanzado a las demás. Solo deberían sacar los coches más cercanos a las llamas y controlar que no se extendiera al resto. 
 
    El tercero, que el incendio descontrolado obligara a evacuar a los vecinos de los edificios colindantes. En especial, a los más cercanos que contasen con garaje propio. 
 
    En cualquiera de los tres supuestos, se toparían con la misma dificultad: no sabían a quién pertenecían la mayoría de los vehículos. Las personas que dejaban allí sus automóviles o furgonetas no rellenaban ningún registro de entrada, por lo que sus datos no estaban tan al alcance de la mano como los de los habituales ocupantes. Tendrían que apuntar las matrículas y buscarlas en la base de datos de tráfico. Sería un proceso lento que implicaría unas horas que tal vez no tuvieran. 
 
    Aunque podían usar las grúas para desalojar el parking, solo serían capaces de realizar un número limitado de viajes. En cualquier caso, la entrada de civiles dependería del lugar del incendio. Si el fuego se había iniciado cerca del acceso principal, los coches se quedarían donde estaban. Salvar las vidas humanas era lo primordial. 
 
    Iban a hacer falta bomberos, pero también agentes de policía, sanitarios y militares que montaran un hospital de campaña. No sería una noche fácil. 
 
    Ariadna se frotó las sienes. Unas tenazas invisibles parecían apretar su cabeza. Debía relajarse. No tenía tiempo para un dolor de cabeza. El bienestar de muchas personas dependía de ella y de los efectivos a su cargo. 
 
    El coche patrulla avanzó haciendo eses por la calle Azafranal, sorteando las mesas de las terrazas en las que la gente disfrutaba de la noche salmantina apurando la hora de volver a casa. Varias cabezas se volvieron a su paso, algunas expectantes y curiosas, y otras preocupadas. Un grupo de estudiantes regresaba después de una tarde de estudio en las bibliotecas de la ciudad, hablando entre ellos, ajenos a la tragedia que se fraguaba en las inmediaciones. 
 
    —Ya están con los móviles —afirmó chasqueando con desagrado la lengua el teniente. 
 
    —En unas horas, trending topic —repuso la capitana—. Por desgracia, no hay nada que podamos hacer. 
 
    Más de una vez habían tenido algún disgusto con inconscientes jóvenes que, en busca de una foto que alcanzase el millón de likes, ponían en riesgo su vida y las de las personas que acudían a rescatarlos. Desgraciadamente, en contadas ocasiones, lo que encontraban al borde del precipicio o la azotea era la muerte. No se daban cuenta del peligro hasta que era demasiado tarde. 
 
    —Hay un cordón policial, capitana —apuntó el joven que conducía—. Si quiere me aseguro de que lo amplíen para que no puedan enfocar bien. Además, colocando los vehículos estratégicamente, les entorpeceremos la visión. 
 
    —Gracias, agente… 
 
    —Me llamo Samuel, capitana. En cuanto a las redes sociales, hay formas de contrarrestar la información engañosa. Por ejemplo, se puede crear un hilo en Twitter con lo que se desee transmitir a través de la cuenta oficial de la policía, y la gente sabrá lo que es cierto y lo que es un bulo. Si capta la atención de perfiles con muchos seguidores, conseguirá erradicar las noticias falsas.  
 
    —Samuel, ¡cállate! A estos señores no les interesan tus tonterías —protestó exasperado el copiloto. 
 
    Ariadna pensó que, en realidad, el hombre no entendía nada de lo que su joven compañero decía, y optaba por ningunearle. Sintió pena por el chaval. Debía de ser duro soportar a alguien así jornada tras jornada. Ella no estaba muy ducha en las redes sociales, pero sus amigas y sus sobrinas la mantenían al día lo suficiente para comprender las palabras de Samuel. 
 
    Rodrigo sonrió. No en vano, conocía a su superiora desde hacía varios años. Aquel chaval había tenido suerte al ir a recogerlos. A veces, al investigar las causas de un incendio, requerían la ayuda de otros cuerpos del estado, como Policía Nacional y Local, o Guardia Civil. Nunca estaba de más saber que alguien de mente despierta y buena disposición podía echarles una mano. A cambio, obtendría buenas recomendaciones que harían destacar su expediente en un futuro a la hora de un ascenso o un destino mejor. 
 
    Al llegar a la Plaza Santa Eulalia, se encontraron a sus compañeros. Dos camiones de bomberos y una ambulancia permanecían aparcados en las calles adyacentes, en lugares donde no entorpecían las labores de los otros cuerpos que acudían a ayudar en el incendio. 
 
    —Buenas noches, capitana Ariadna. 
 
    —Hola, Jorge. ¿Qué tenemos? 
 
    —Creemos que está controlado. Dos de mis chicos están recorriendo las diferentes plantas del aparcamiento por si hay más focos, pero todo parece indicar que es solo uno. 
 
    —¿Origen? —inquirió Rodrigo, que olfateaba el aire sin notar olor a humo. Si había un incendio, o era muy pequeño o estaba ubicado en uno de los pisos inferiores. 
 
    —Será mejor que vengáis conmigo y lo veáis vosotros mismos. 
 
    Jorge guio a la capitana y al teniente hasta las escaleras que daban acceso al parking. Los tres bomberos descendieron al subsuelo, dejando a los policías entre los parterres de flores. Podía ser peligroso y no debían acompañarlos. Les dirían cuando podían bajar. 
 
    Ariadna no dijo nada, pero le resultó extraño que el jefe de equipo no les hubiera indicado que se pusieran la mochila con el oxígeno y las máscaras. Aquello era muy raro. Sin embargo, confiaba en Jorge, si no había querido decirles nada fuera, por algo sería. Continuaron caminando hasta la garita del vigilante. Allí, entre Pedro y Lucía, había un hombre vestido de negro con la cara tiznada. Tenía la mirada fija en el suelo y asentía con la cabeza escuchando al encargado del parking que le estaba riñendo. 
 
    —Buenas noches, chicos. 
 
    —Capitana —saludaron los dos bomberos a su máxima superior, la cual adivinó un rictus de sonrisa en sus labios. Si no fuera por el tono enfadado del iracundo hombre, daría la impresión de ser una reunión informal. 
 
    —Jefa, Daniel ha sido el causante del alboroto —explicó Jorge. 
 
    —¿Alboroto? —preguntó indignado el encargado—. Ha hecho saltar las alarmas. Hemos tenido que cerrar al público. Me han llamado dos concejales amenazando con despedirme. Fuera está la prensa. Vas a pudrirte en la cárcel. Estoy harto de verte por aquí. ¡Te vas a enterar! 
 
    —¡Silencio! —exclamó Ariadna, incapaz de soportar un solo instante más a aquel engreído. 
 
    El supuesto culpable se iba encogiendo, arqueando sus hombros a modo de concha protectora ante la lluvia de gritos. Apretaba una mugrosa mochila entre las manos, las cuales tenían una parte enrojecida. ¡Aquello eran quemaduras de segundo grado! 
 
    —Necesitamos asistencia médica para Daniel. ¿Me permite ver sus dedos? —inquirió la capitana con suavidad—. ¿Le duelen? Yo diría que sí. 
 
    —Ahora mismo la pido —afirmó el teniente Rodrigo avisando por radio a los sanitarios que aguardaban en la plaza. 
 
    Ariadna extendió su brazo sin llegar a tocar la ropa del mendigo. No quería asustarle. Bastante lo estaba ya. De pronto, él levantó la vista y unos ojos tan azules como el cielo la observaron con miedo. ¡El pobrecillo no podía disimular el terror que sentía! El pelo quizá fuera rubio. Era difícil saberlo por la costra de grasa y suciedad que le cubría. Estaba delgado y sus labios lucían resecos. Su respiración era trabajosa, signo de inhalación de humo. Sus pulmones estaban haciendo un sobreesfuerzo. 
 
    —Tienen que limpiarle las heridas para que no se infecten —le dijo Ariadna a la vez que le hacía un gesto a Pedro y Lucía. Los bomberos comprendieron que no debían separarse de él. Daba la impresión de notarse a salvo en su compañía—. Y quizá administrarle algo de oxígeno. 
 
    —Quise apagarlo —aseguró el hombre. Había algo en el tono de su voz que le indicaba que no mentía. 
 
    —¿Qué ocurrió?  
 
    —Pues que este idiota… —empezó a decir el responsable del aparcamiento. 
 
    —Venga conmigo —intervino Rodrigo—. Necesito unos datos con los que rellenar el informe. 
 
    El teniente se llevó al molesto tipejo dejando al resto mucho más tranquilos. Sin duda, era una de esas personas que enrarecían el aire que les rodeaba creando mal ambiente en su presencia. 
 
    —Adelante, Daniel. Cuénteme. 
 
    —Yo tenía hambre y fuera hace mucho frío. —Ariadna asintió al escucharle. A pesar de estar a las puertas del verano, la noche estaba fresca. Según las previsiones, la temperatura bajaría esa noche hasta los nueve grados. Era compresible que el mendigo hubiera buscado el refugio de las paredes del aparcamiento para dormir—. Hay un rincón, entre dos columnas, donde me suelo acostar. Las cámaras no me ven y los coches que están allí no se mueven. Se está caliente. Hoy tenía una lata de judías que me dio en la puerta de un supermercado una señora. Iba a abrirla y templarlas un poco.  
 
    —¿Cómo iba a hacerlo? 
 
    —Tengo un infiernillo. Solo lo uso en ocasiones especiales y cuando tengo algo que calentar. No es lo habitual. Me arrimé demasiado a la llama y mi pañuelo se quemó. Cuanto más intentaba apagarlo, más humo había.  
 
    —Y saltó la alarma. 
 
    —Sí, señora —respondió Daniel entre toses.  
 
    —Pero fue un valiente que apagó con su cazadora el fuego —apuntó Jorge—. No hemos tenido que hacer nada al llegar.  
 
    —No quería que se quemara ningún coche. 
 
    Ariadna no creía que el Ayuntamiento, el dueño del aparcamiento, y los propietarios de los vehículos lo vieran de igual forma. Haría una comprobación visual de los desperfectos. No sería la primera vez que algún listo quería colar, como consecuencia de un incendio, daños que ya tenía con anterioridad su propiedad. 
 
    —Chicos, acompañad a Daniel a la ambulancia. Buscadle una botella de agua y algo de comer. Si las judías se quemaron, no habrá comido nada. 
 
    —Por supuesto, capitana. 
 
    —Gracias, señora. 
 
    Pedro y Lucía escoltaron al mendigo, dejando solos a Jorge y a la capitana. El olor a humo, que tardaría un rato en desaparecer, impregnaba el aire al aproximarse al foco del fuego. El infiernillo se había derretido por el calor. La carrocería del coche más próximo estaba ennegrecida, así como las paredes y el techo. 
 
    —¿Has hecho fotos? —inquirió Ariadna. 
 
    —Sí. Esperemos que el juez sea benévolo con Daniel. Siento lástima por él.  
 
    —Y yo, pero no está bien lo que ha hecho. Si en lugar de encender el hornillo en ese lado, lo hubiera hecho en el del depósito, habríamos encontrado su cadáver carbonizado. 
 
    —Otro en su lugar habría huido. Lo hemos visto en muchas ocasiones. Se largan dejando que todo arda sin control. 
 
    Aunque la capitana reconoció que su compañero tenía razón, Daniel no podía quedar impune, por mucha pena que les diera su dura situación.  
 
    De nuevo en la calle, Ariadna autorizó la apertura del aparcamiento y ordenó que los efectivos de refuerzo volvieran a sus casas. El encargado seguía gritando. Parecía que nada le hacía feliz. En esos momentos protestaba por lo sucio que había quedado todo. Mejor ignorarle. 
 
    Según se subía al coche patrulla que la llevaría de regreso a su hogar, observó como Daniel comía con ganas un bocadillo que sostenía Pedro en sus manos en tanto curaban las del mendigo. Lucía le iba dando sorbos de agua de una botella, y de su cuello colgaba una mascarilla que le suministraría oxígeno limpio a sus pulmones. Unos policías aguardaban pacientes a que terminaran de atenderlo para llevarlo a prestar declaración. Al menos, esa noche dormiría en una celda caliente.  
 
    Algo le decía a Ariadna que aquella no sería la última ocasión en que se verían. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Habían transcurrido diez días desde la noche del incendio, el cual ya fue olvidado por la prensa. Ariadna se mantuvo al tanto de los hechos a través de la policía y de los peritos. Las compañías de seguros del aparcamiento y de los coches dañados, clamaban pidiendo justicia. Ninguna quería hacerse cargo de los gastos de las reparaciones y de los talleres de vehículos, así que buscaban a un culpable que lo hiciera por ellas. 
 
    —Van a celebrar una vista rápida —le contó Rodrigo a la capitana mientras revisaban el plan contra el fuego de ese verano. 
 
    —¿Hoy? —preguntó extrañada. Lo habitual era que la resolución se demorara varios meses y máxime en periodo estival, con un mes inhábil. 
 
    —Sí. El juez quiere quitarse de encima a los abogados de las aseguradoras. Acusan al Ayuntamiento de tener medidas deficientes de seguridad. Creen que las cámaras disuaden a los intrusos, pero la realidad es que estos se cuelan en los descuidos del encargado. O, aunque los vea, tampoco sabe si son los propietarios de alguno de los vehículos allí aparcados. 
 
    —No son tontos. El consistorio puede pagar los daños, pero Daniel es insolvente. Por eso tratan de hacer responsable al más pudiente. Por cierto, ¿sabemos algo de él?  
 
    —Permanece en un albergue de la Cruz Roja. Le han tenido que hacer varias curas, si bien, por lo que me han dicho, la cicatrización de sus heridas es buena.  
 
    —Al menos ha comido decentemente estos días —apuntó la capitana—. ¿Los pulmones? 
 
    —Bien. Con un poco de oxígeno, su respiración se normalizó. 
 
    Ariadna y Rodrigo volvieron a centrarse en sus informes. Las pelusas de los chopos habían cubierto con una capa blanca los márgenes del río y dieron lugar a varios pequeños conatos de incendio. Unas veces por calor, otras por una colilla mal apagada o por un cristal que había hecho de lupa con los rayos del sol. Urgía retirarlas. El verde de los campos se transformó en amarillo al aumentar las temperaturas en un breve lapso de tiempo. Tanta paja seca era un peligro. Enviaron de nuevo peticiones a los ayuntamientos de la zona y a la conferencia hidrográfica del Duero, instándoles a limpiar los márgenes de los ríos y los arroyos. Aunque les darían largas, su deber era obligarles a hacerlo. El pulmón verde de Salamanca estaba en peligro. 
 
    —Capitana, tiene una llamada por la línea dos —anunció Natalia, una de las encargadas de la centralita, asomando su cabeza por la puerta de la sala donde estaban reunidos. 
 
    —¿Quién es? —inquirió la bombera molesta por la interrupción. 
 
    —Un juez. 
 
    —¿Y tú que has hecho? —le preguntó Rodrigo a su amiga sonriendo. Ariadna era incapaz de cruzar ni siquiera un paso de cebra si el semáforo estaba en rojo. Dudaba mucho de que hubiera cometido algún delito que requiriera una intervención judicial. 
 
    —Nada —respondió ella confusa. 
 
    —Ya, ya. 
 
    Durante unos minutos, la capitana escuchó como su interlocutor hablaba y le pedía algo insólito. Nunca un responsable del cuerpo había recibido semejante ruego. 
 
    —Lo entiendo, pero, juez Alonso, lo que me pide es muy irregular. Se salta el protocolo y todos los reglamentos establecidos. 
 
    —Alonso, capitana. Dejémonos de formalismos. Si le parece, yo la llamaré por su nombre y nos tuteamos. 
 
    Como aquello fuera una broma de su teniente o de alguno de sus amigos, iban a rodar cabezas. Antes de comprometerse tenía que saberlo. En un folio en blanco garabateó:  
 
    «¿Cómo se llama el juez que se ocupa del caso de Daniel? ¡¡¡Averígualo ya!!!». 
 
    —Un parque de bomberos no es un lugar para hacer experimentos. Las series de televisión los han convertido en poco menos que centros de reuniones donde puede ir la familia a pasar el rato —afirmó la capitana guardándose mucho de confesar que ella veía 9-1-1 y Chicago Fire siempre que podía. Mónica, su cuñada, y su amiga Ana las seguían. Ella no tenía más remedio que hacerlo también si no quería que la excluyeran de las conversaciones. Era una versión idealizada de su trabajo, aunque debía de reconocer que, si dejaba a un lado sus objeciones, resultaban entretenidas. 
 
    —Lo sé. Te lo pido por Daniel. No he podido descubrir nada sobre su pasado. Tiene amnesia. Ni siquiera recuerda si nació aquí o llegó procedente de otra ciudad. 
 
    —¿Sus huellas? —inquirió Ariadna sorprendida por lo que el juez le contaba. 
 
    —No está fichado y, por tanto, no están en el sistema. Eso es bueno, no hay condenas anteriores. Hice que le examinara el médico forense y no tiene ninguna cicatriz de posibles traumatismos que causasen una conmoción cerebral. Salvo las heridas en las manos y en los brazos al tratar de apagar el fuego, no hay en su cuerpo lesiones reseñables. 
 
    —¿La policía qué ha dicho?  
 
    —Es una cara conocida para los establecimientos del centro. Suele pedir cerca de supermercados. No es violento y no aborda a los transeúntes. No ha participado en ningún altercado por drogas o de otro tipo. Los dueños de las cafeterías le obsequian con un café caliente y algo de comer cuando les ayuda a recoger las mesas y las sillas de las terrazas.  
 
    —¿En Cruz Roja o Cáritas no pueden hacer algo por él? 
 
    —Aparte de darle una cama donde dormir ocasionalmente y la posibilidad de darse una ducha, poco más. No tiene papeles y no puede ser contratado en ningún sitio. Le he prometido que, si tu informe es favorable, le facilitaré la documentación necesaria para trabajar en regla. Venga, Ariadna, dime que sí. ¿Te parece qué el mejor sitio para alguien como él es una prisión? Porque allí tendré que enviarle si tu respuesta es negativa. 
 
    La capitana sentía que estaba contra la pared. En sus manos tenía el destino de Daniel. Lo que le pedía Alonso era algo que nunca se había hecho, al menos, que ella supiera. Si salía mal, su nombre, su reputación y su prestigio quedarían por los suelos. ¿Estaba dispuesta a arriesgarse por un desconocido de esa manera? 
 
    Rodrigo regresó y cogió el papel en el que la capitana había escrito antes, y añadió dos palabras: 
 
      
 
    «Juez Alonso» 
 
      
 
    Al menos, no era una broma. Su interlocutor era quien decía ser y la cara de Rodrigo le indicaba que estaba igual de atónito que ella. 
 
    —De acuerdo —afirmó Ariadna al recordar la mirada asustada del mendigo aquella noche. No podría vivir con su conciencia sabiendo que no le había ayudado. Si terminaba en la cárcel, el sistema le fagocitaria, y su destino sería incierto. 
 
    —¡Gracias, Ariadna! Vuelvo a la sala. Los abogados no se van a poner muy contentos, pero me da igual. A ver si así dejan de venir a mi juzgado con tonterías. 
 
    —¿Quién pagará los daños ocasionados en el incendio? 
 
    —La reparación de los vehículos, el seguro del aparcamiento. No les falta razón, el Ayuntamiento debería tener mejores medidas de vigilancia en sus parkings que impidieran la entrada a personas ajenas a la propiedad y a los coches. Una sola persona no puede hacer las funciones de encargado y vigilante. En cuanto a los daños en la pared, se arregla con un poco de pintura. Son unos exagerados. No voy a enviar a un hombre a la cárcel por buscar cobijo una noche fría. 
 
    —Ya estoy yo para sacarte las castañas el fuego —replicó la capitana. 
 
    —A cambio, te invito a cenar un día. Mi mujer tiene ganas de conocerte. A ti y a las dos otras bomberas del parque. Dice que sois un ejemplo a seguir por las nuevas generaciones. Rompéis barreras en un mundo de hombres. 
 
    —No tanto, Alonso. 
 
    —Yo diría que sí. Me lo acabas de demostrar. 
 
    Ariadna colgó el teléfono y, pensativa, tamborileó con sus dedos sobre la mesa. No había recapacitado acerca de lo que comentarían de ella los capitanes de otros cuerpos. Seguro que la acusaban de ser una blanda. Dirían que el juez la engatusaba por ser mujer. Igual que les demostró a todos que tener dos ovarios no marcaba ninguna diferencia a la hora de enfrentarse a un fuego, les haría ver que podía ser una buena influencia en la sociedad.  
 
    —Rodrigo, llama a Jorge —le pidió a su amigo—. Pídele que venga a verme. Es urgente. 
 
    —¿No me vas a contar nada? —inquirió el teniente, al que la curiosidad le carcomía. Las palabras inconexas que le había oído pronunciar a su jefa solo le indicaron que era algo relacionado con el incendio del aparcamiento y el mendigo que lo provocó. El qué, seguía siendo un enigma. 
 
    —Os lo explicaré a los dos cuando llegué Jorge. No seas impaciente. 
 
    —Vamos a salir más tarde, ¿verdad? 
 
    —Me temo que sí, Rodrigo. ¿Es por Sergio? 
 
    —Sí. Le prometí que nos iríamos a la piscina a pasar el día. Llamaré a mis padres para decirles que me retrasaré. 
 
    —Pídeles que lo traigan con la bolsa de la comida al parque, y así os vais directos en cuanto os cuente lo que pasa. 
 
    —¿No te molesta? 
 
    —Para nada —negó la capitana quitando importancia a los temores del bombero. 
 
    El teniente estaba divorciado de Pilar y aquella quincena tenía a su pequeño con él. Sus progenitores le ayudaban si debía trabajar, pero el resto de su tiempo era solo para el niño. Por nada del mundo cambiaría sus planes con su hijo. Si se veían obligados a retrasar su marcha a la piscina, lo harían, pero no les iba a quitar nadie la diversión de una tarde de risas y baños. 
 
    Un poco antes de que apareciera Jorge, llegó la madre de Rodrigo con Sergio. El niño se soltó rápidamente de la mano de su abuela para correr a los brazos de Ariadna. El peque adoraba a la capitana.  
 
    —Vaya, mira como ignora a su padre. ¡Qué sinvergüenza! 
 
    —Papi —rio el chiquillo por las cosquillas que le hacía la jefa de su padre—. Es que hacía mucho que no veía a la tía Ariadna. 
 
    —Hijo, te he puesto tortilla y ensaladilla rusa en la nevera portátil. Además, en la bolsa hay un par de bocadillos de jamón y queso, varias piezas de fruta y unos zumos. No sé si será suficiente —dijo preocupada la buena mujer.  
 
    —Mamá, que no nos vamos una semana, solo serán unas horas —aseguró Rodrigo besando a su madre. El niño hizo lo mismo y la satisfecha abuela se fue dejándolos solos. No quería que sus chicos pasaran hambre. Por mucho que protestara su hijo, ambos eran tragones y darían buena cuenta de todas las viandas. 
 
     El jefe del equipo uno de bomberos apareció en las oficinas centrales de parque cerca de las dos con cara de sueño. Tuvo turno el día anterior y aquella jornada libraba. La llamada de Rodrigo le pilló a punto de irse con su mujer al chalet de unos amigos. Ya soñaba con la siesta que se iba a echar en una tumbona en el jardín. 
 
    —Hola, hombrecito. Te veo preparado para ir al agua —comentó al encontrarse a Sergio con los manguitos puestos. 
 
    —Voy con mi papi a comer a la pisci, y estaremos todo el día bañándonos —respondió sonriendo. 
 
    —Tengo que hablar con tu papá y con Jorge un momentito —le dijo Ariadna arrodillada junto a él—. ¿Te parece bien quedarte un poquito solo dibujando en ese rincón? Solo serán unos minutos, y luego directo al agua. 
 
    —Vale. 
 
    El chiquillo se sentó a un extremo de la mesa de reuniones, con una provisión de hojas en blanco delante y un bote lleno de rotuladores. No le importaba estar un rato demostrando sus dotes artísticas. Iba a pintar el camión de bomberos de su papi. 
 
    —Siento haberte hecho venir en tu día libre, Jorge; y a ti, Rodrigo, robarte tiempo de estar con Sergio, pero quería explicaros a los dos la situación cara a cara.  
 
    —A mí no me mires —dijo el teniente al ver como su compañero buscaba en su rostro una pista de lo que ocurría—. No me ha querido contar nada hasta que tú vinieras. Está muy misteriosa. 
 
    —Hace un rato recibí una llamada un tanto inquietante del juez Alonso, es el letrado que lleva el caso de Daniel. ¿Lo recuerdas, Jorge? 
 
    —El incendio del parking. Pobre hombre. Sin hogar y sin dinero. 
 
    —Y sin memoria —continuó Ariadna—. Al parecer, ni él mismo sabe quién es en realidad. Tiene amnesia y, al no estar fichado, sus huellas no están en el sistema. Lo que en estas circunstancias nos hubiera dado una pista de su identidad. 
 
    —¿Va a ir a la cárcel? —quiso saber Rodrigo, que no quitaba ojo de su pequeño, el cual estaba concentrado en su dibujo. Su sonrosada lengüecilla asomaba por la comisura de sus labios. Estaba ensimismado—. No va a poder hacer frente a la multa que le pongan. 
 
    —Al juez Alonso se le ha ocurrido una idea un tanto peculiar que evitará que Daniel acabe entre rejas. Aunque he dado mi consentimiento, necesito saber si estáis de acuerdo vosotros. Sobre todo, tú, Jorge. Eres el que se va a ver más afectado por su petición. 
 
    —Me estás asustando —respondió el jefe de equipo. 
 
    —Es obvio que Daniel es insolvente, pero salvo al abogado del Ayuntamiento, el resto encontramos excesivo enviarle a la cárcel —explicó Ariadna. 
 
    —No me digas más —conjeturó Jorge—. Les va a tocar pagar a ellos los daños y no les hace gracia. 
 
    —Las aseguradoras han ido a por quien tiene los bolsillos llenos, si bien, el hecho es que Daniel fue el culpable del incendio. Eso es algo que no se puede obviar. El juez Alonso ha pensado en que podía hacer algo similar a un trabajo comunitario, a fin de saldar su deuda con la sociedad. Y ahí entramos nosotros. 
 
    Los dos hombres seguían sin comprender nada. ¿Qué les quería decir la capitana? Estaba seria, pero los dos la conocían lo suficiente como para detectar cierta diversión en su tono de voz. Aquello era muy raro. 
 
    —¿Me va a gustar? ¿Debo preocuparme? —inquirió Jorge. Si la capitana había accedido, era cosa hecha, y a él no le quedaba otro remedio que apechugar con las consecuencias. 
 
    —Durante el mes de julio, Daniel pasará a formar parte del parque como cualquier otro efectivo. Sus labores serán limpiar los camiones y las instalaciones, además de ayudarnos en lo que sea menester. Vendrá unas horas todos los días, pero colaborará de forma más activa con uno de los equipos. Además, en agosto asistirá al curso de prevención de incendios forestales que vamos a dar a los voluntarios este verano. El juez quiere que comprenda los peligros que supone un fuego incontrolado, y lo que entraña ser un bombero. Su descuido supuso la movilización de dos equipos. No fue baladí. 
 
    —Y has pensado que sea en mi turno en el que se integre. 
 
    —Exacto, Jorge. A vosotros ya os conoce. Así tendrá una visión más global de cómo trabajamos. 
 
    —Crees que los otros equipos serán menos comprensivos con él —conjeturó el teniente.  
 
    —A los del segundo turno les hizo incorporarse de forma inesperada a las pocas horas de tener que iniciar su jornada. Muy afables no van a ser con él. En cuanto al tercer turno, su jefe sigue sin asimilar que sea su capitana. Podría intentarlo con los del cuarto y el quinto, pero sigo pensando que con vosotros ya hay una conexión. 
 
    —Pues ya llevas cuatro años siendo nuestra jefa, Arturo debería haberse acostumbrado —alegó Rodrigo, que no soportaba las críticas injustas a su superiora. «Su defecto» era ser mujer, sin embargo, su expediente era brillante. Ningún otro parque de bomberos tenía al cargo a otro capitán con tantas menciones de honor como ella por su valentía y arrojo en numerosas ocasiones. ¿Cuándo iban a dejar atrás los estereotipos misóginos? A él que le dieran más bomberas como Eva y Lucía, que no se achantaban ante las llamas, dándolo todo por extinguirlas y ayudar a sus compañeros. Podía decir al menos tres nombres de bomberos que, si por él fuera, serían expulsados del cuerpo por pusilánimes. Le deba igual que hubieran pasado las pruebas, llegado el momento de la verdad, el fuego no admitía cobardes. 
 
    —Digamos que prefiero no deberle un favor. 
 
    —Eso es verdad —afirmó el jefe del equipo uno—, me vas a deber una bien gorda. 
 
    —Lo sé, Jorge —respondió Ariadna poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Dónde va a alojarse Daniel mientras tanto? —quiso saber Rodrigo, siempre pensando en los detalles. 
 
    —Por el momento, sigue en un albergue de la Cruz Roja. Luego ya se verá. Según se comporte en el parque, obtendrá ciertas prebendas. 
 
    —¿Cuándo empieza? —inquirió Jorge. 
 
    —Mañana. Debo enviarle ahora un email al juez con los detalles. 
 
    —Confiemos en que salga todo bien —dijo el teniente, expresando en voz alta los temores de sus compañeros. 
 
    Los hombres y el niño se despidieron de Ariadna, dejándole un par de regalos: un dibujo de un coche de bomberos que la capitana se apresuró a colgar en la pared, y un delicioso bocadillo que sería su frugal comida. Debía cerrar los detalles con la secretaria del juez, algo que le llevaría tiempo y le impediría irse a su casa a almorzar. 
 
    ¿Cómo iría el experimento? ¿Se adaptaría Daniel al parque? Esperaba que no diera problemas o, sintiéndolo mucho, debería decírselo al juez y, entonces, sin remedio ingresaría en prisión. 
 
    Cualquier cosa podía pasar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Jorge reunió a todo el equipo en la sala a primera hora de la mañana, antes de que llegara el preparador físico encargado del entrenamiento matutino obligatorio. Pedro y Lucía sonrieron satisfechos cuando su jefe les explicó la peculiar situación. Ellos conocieron a Daniel la noche del incendio y sintieron impotencia por no poder ayudarle. A pesar de los gritos desaforados del encargado del parking, fueron incapaces de ver en aquel pobre mendigo un indeseable malhechor como el gritón aseguraba a quien quisiera oírle. Eva y Carlos tenían sus dudas. La presencia de un extraño en el parque de bomberos quizá entorpeciera su labor, pero no iban a mostrarse en contra de una decisión que venía de la misma capitana. Los otros efectivos del turno se dividían entre los que esperaban expectantes a conocerle, y los que no se sentían a gusto trabajando con alguien condenado. ¿Y si era violento y les agredía? 
 
    —Javier, no te muestres tan ufano. Sigues siendo el novato. Daniel no va a estar a tu servicio. Puedes pensar en él como un ayudante. Respétale igual que nosotros te respetamos a ti. Él tendrá sus tareas y tú las tuyas. 
 
    El joven bombero asintió al escuchar a su jefe. Sabía que había tenido mucha suerte al ser destinado en aquel parque y en ese turno en concreto. Otros compañeros de academia le hablaron de las bromas y humillaciones que sufrían en algunos lugares. Muchos cabos no comprendían que aquellos jovencitos estaban bajo sus órdenes para instruirse en el oficio y no para servirles en sus caprichos. Jorge y los hombres y mujeres bajo su mando le ayudaban y trataban como un igual. Cada día aprendía cosas nuevas a su lado mientras cumplía sus obligaciones. Le enseñaban con paciencia y sin enfadarse cuando metía la pata. Entendían que era parte de la formación: cometer errores y ser capaz de solventarlos. Sentía algo de recelo por la llegada de Daniel, sin embargo, también tenía curiosidad por averiguar el motivo de que aquel mendigo viviera en la calle. ¿Cuál sería su historia? ¿Lo habría perdido todo durante la pandemia de la covid-19? ¿O habrían sido las drogas o el alcohol los que le llevaron a la pobreza? 
 
    El propio juez Alonso acompañó a Daniel al parque de bomberos. A las nueve en punto estaban los dos en la puerta esperando a que la capitana les recibiera. Por ser el primer día, habían creído que una jornada reducida sería lo apropiado. Después, debería adaptarse al ritmo de los demás. Turnos de veinticuatro horas desde las dos de la tarde, con la salvedad de que, en lugar de los cuatro días libres de sus compañeros, él tendría uno; el resto debería continuar asistiendo a su trabajo durante unas horas. 
 
    Ariadna apareció vestida de uniforme y con su pelo rizado suelto, brillando bajo la luz de la mañana. El mendigo la observó inquieto. Solo le habían dicho que, en lugar de ir a la cárcel, debería acudir a aquel parque durante un mes. Aquello era mejor que una celda, desde luego. Recordaba a la capitana. La vio la noche del incendio, aunque los detalles estaban borrosos en su mente. Ese día era el cuarto que pasaba sin comer, y el hambre hacía mella en su cerebro. Al encender el hornillo solo quería calentar su cuerpo y su estómago. La lata, para él, era un festín. No quiso provocar un incendio. En cuanto vio las llamas descontrolándose intentó apagarlas. Las vendas de sus brazos constituían una prueba fehaciente de ello, la cual permanecería indeleble durante el resto de su vida. En la bruma de sus recuerdos, la bombera era un dulce ángel preocupada por sus lesiones. Hacía tiempo que nadie era tan amable con él como lo fueron aquellos bomberos. 
 
    Ariadna caminó hacia los hombres que la aguardaban. El juez lucía una barriga que demostraba que le gustaban la buena mesa y la cerveza. Sus sagaces ojos observaban lo que le rodeaba sin dejar de bromear con Jorge. Ambos debían tener la misma edad, en torno a los cincuenta y cinco años. Daniel permanecía callado a su lado. Porque, sin duda, aquel tipo debía ser el mendigo. A excepción del color azul de sus iris, el resto de su fisonomía había experimentado un buen cambio. El pelo, sin la suciedad y la grasa, se mostraba rubio y fino, aunque un poco largo, y con un descuidado corte. La ropa oscura y desgastada había sido sustituida por unos vaqueros y una camiseta gris que le quedaban holgados. Estaba muy delgado. Unas vendas cubrían sus heridas. Por lo que le habían dicho, la cicatrización iba bien, pero era aconsejable que durante una semana las tuviera cubiertas a fin de evitar roces y que se le abrieran otra vez. Al verla, notó el temor de su masculino rostro transmutándose en un instante en esperanza. Ariadna trató de sonreír y transmitirle tranquilidad.  
 
    —Bienvenidos al parque de bomberos de Salamanca. 
 
    —Gracias, Ariadna —sonrió Alonso—. Aquí te traigo a mi amigo Daniel y un recipiente con rosquillas caseras que os envía mi mujer. A mí no me deja comer ninguna —añadió acariciándose la tripa. 
 
    —Pedro, enséñale todo esto a Daniel, por favor —rio la capitana, a la que el olorcillo a anís y naranja le llegaba hasta la nariz—. Jorge, como jefe del equipo, me gustaría que te reunieras un momento con el juez y conmigo. 
 
    —¿Y los dulces? —quiso saber el sargento, un goloso que ya soñaba con hincarle el diente a una de aquellas exquisiteces. 
 
    —Según pasas por la cocina, las dejas allí —le indicó el jefe de equipo, que también deseaba probarlas. 
 
    Ariadna repasó con el juez y Jorge los detalles del acuerdo, a fin de que todas las partes implicadas estuvieran al tanto del horario y las tareas que desempeñaría Daniel en el parque. 
 
    —¿Aguantará las veinticuatro horas? Está en los huesos —afirmó la capitana preocupada por el estado físico del mendigo. 
 
    Jorge pensó lo mismo al verle. Hasta el palo de la fregona iba a ser demasiado pesado para él, por no hablar de un cubo lleno de agua. 
 
    —Id aumentando la intensidad de las tareas poco a poco. Mi mujer vio anoche una foto de él en mi despacho y me dio las rosquillas. Me ha parecido mejor traerlas para todos y que no se sienta presionado. 
 
    —En el turno que esté con nosotros comerá igual que el resto —aseguró Jorge—. Hacemos menú variado, así que este mes nos encargaremos de nutrirle adecuadamente. 
 
    —¿Y después? —inquirió Ariadna—. Esto es una tirita. Si no le proporcionamos las herramientas necesarias para valerse solo y encontrar un trabajo, dentro de unos meses volverá a mendigar por las calles de Salamanca. 
 
    —Algo surgirá —contestó el juez, optimista por naturaleza. 
 
    —Mi amiga Ana es trabajadora social en la Cruz Roja —les contó la capitana—. Se dedica a la inserción laboral. Puedo hablar con ella y pedirle que lleve su caso. Sé que se desvive por las personas que llegan a su despacho. Si hay alguien en esta ciudad capaz de ayudarle a labrarse un futuro, es ella. 
 
    —Por mi parte no hay problema —respondió satisfecho Alonso. No se había equivocado al acudir a Ariadna con «sus locas ideas», como calificaban sus creativas sentencias algunos de sus compañeros. En aquel lugar, Daniel iba a encontrar comprensión y apoyo para salir del bache en el que estaba metido—. El fin de todo esto es lograr sacarle de la calle y darle un porvenir. 
 
    —Si recordara algo, sería más fácil —apuntilló Jorge—. Supongo que tendremos que ir descubriendo sus habilidades y capacidades poco a poco. 
 
    Antes de marcharse, Alonso le hizo prometer a Ariadna que acudiría a cenar a su casa una noche acompañada de las dos jóvenes bomberas. Su mujer no dejaba de insistir diciéndole que las convidara. Al final, la capitana aceptó a regañadientes, con una falsa sonrisa. Iría dándole largas y, con suerte, al juez se le olvidaría la invitación. 
 
    Daniel seguía a Pedro y a aquella apetitosa caja de plástico por el parque, ajeno a lo que conversaban sobre él en el piso superior. Los bomberos tenían aspecto de ser amigables, pero no se fiaba. En la calle había aprendido por las malas que no se podía creer en la bondad gratuita de nadie. Le robaron sus escasas posesiones un par de veces debido a su exceso de confianza. De modo que, al final, había preferido estar solo y dormir sin tener que mantener un ojo abierto por si alguien intentaba quitarle lo que era suyo. Aunque, la verdad, tampoco es que durmiera mucho. Las pesadillas le asediaban. Aquella mujer de pelo azul y ojos negros se infiltraba en sus sueños a menudo. No sabía quién era. Solo sentía que debía huir de ella. La última semana se despertó gritando un par de noches en el albergue. Sus compañeros de las camas de al lado protestaron. Esperaba que no le echaran a la calle. Se había acostumbrado a no preocuparse por la comida y a darse una ducha de agua caliente. Casi lloró la primera tarde que llegó al centro y le dieron ropa limpia para cambiarse. El encargado le envolvió los brazos con plástico de cocina a fin de no mojar las vendas y las heridas. Al terminar, le dio un rollo para que pudiera hacerlo él solo cada día. Lo atesoraba en su mochila como su más preciada posesión. 
 
    —¿Y esas rosquillas? —preguntó Eva acercándose a saludar a Daniel con una amplia sonrisa que iluminaba su rostro. 
 
    —Un regalo del juez que ha traído a nuestro nuevo compi. ¿Probamos una? 
 
    —Pedro, acabas de desayunar. Guárdalas para más tarde —sugirió Carlos aproximándose al grupo, mirando de soslayo al mendigo. Debía de reconocer que, sin la mugre encima, tenía mejor aspecto. 
 
    —¿Una pequeñita? 
 
    —No tienen pinta de ser diminutas —negó Lucía observando por encima del hombro de Eva la caja. 
 
    —¿A medias? —sugirió Javier acercándose a la cocina. 
 
    —El novato tiene buenas ideas —dijo Pedro, que había visto como Daniel movía la nariz aspirando el aroma de los dulces. Se convenció que lo hacían por él y no por su glotonería. 
 
    Sacaron tres rosquillas marrones, redondas y gorditas, y con escrupulosa exactitud las partieron por la mitad.  
 
    —Adelante —instó Eva a Daniel—, tú primero. 
 
    El mendigo temía que aquello fuera una trampa. Si alargaba la mano, seguro que le daban un golpe y se reían de él por haberse creído que le iban a dar una porción de aquella ambrosia. Bastantes burlas había soportado en ocasiones parecidas. Estaba escarmentado. 
 
    Lucía, la más intuitiva del grupo, notó su recelo y pensó que era mejor dar el primer paso. Cogió un trozo y le hizo una señal a Daniel para que él se hiciera con la otra mitad.  
 
    —Está muy rica. Venga, daos prisa, que si nos ve el jefe nos las quita. 
 
    Su tono fue el de una niña traviesa que hace una trastada a espaldas de sus padres. Con mano temblorosa, el mendigo hizo lo que le decía aquella rubia de cara simpática. Aún temeroso, y sin dejar de observar lo que le rodeaba, dio un tímido bocado. Detectó un sutil sabor a naranja mezclado con anís. Un gemido de placer surgió de sus labios, provocando la sonrisa de los bomberos. 
 
    —Si el juez quiere traernos una cajita todos los días, por mí encantado —aseguró Pedro, coreado por afirmaciones de conformidad del resto. 
 
    —¿Todavía no habéis empezado a trabajar? —preguntó Jorge sorprendiendo al grupo con su llegada—. Voy a tener que pedirle al entrenador que os ponga doble serie de flexiones para quemar las calorías que os estáis zampando. 
 
    Desde las escaleras había escuchado, junto a Ariadna, lo que ocurría en la cocina. Pensó en reñirles por ponerse a comer a aquellas horas, pero un gesto de la capitana le detuvo. Estaban presenciando la cordial bienvenida de los bomberos a Daniel. Por primera vez, la mujer pensó que aquella loca idea podía funcionar. 
 
    *** 
 
      
 
    Esa noche, Ariadna había quedado para cenar con Mónica, la mujer de su hermano, y Ana, su amiga de la Cruz Roja. Una vez a la semana solían hacerlo a fin de compartir sus penas y alegrías cotidianas. Sus sobrinas, María y Laura, para no variar, protestaron cuando fue a buscar a su cuñada. 
 
    —Es noche de chicas. Nosotras también queremos ir —afirmó María, la menor, que a sus diez años ya daba muestras de ser igual de tenaz que su tía. 
 
    —Cuando crezcáis un poco más, podréis venir —le respondió Ariadna terminando de hacerle una trenza en su bonito y largo cabello. 
 
    —Yo soy mayor —rezongó Laura—. Tengo doce años. 
 
    —¿Me vais a dejar solo? —preguntó Fermín, el hermano de la capitana, viendo que sus niñas se sublevaban—. Es una pena, porque he pedido una pizza barbacoa, patatas fritas y una tarrina de helado de chocolate. Me lo tendré que comer todo, no se vaya a estropear. 
 
    —Papi, yo te ayudo —declaró Laura, que al oír la palabra «pizza» empezó a salivar. Era su debilidad. Si por ella fuera, hasta la desayunaría. 
 
    —¡Y yo! —exclamó su hermana, que no iba a permitir que la dejaran sin el codiciado postre. 
 
    Mónica y Ariadna eran conscientes de que, en unos breves años, las chiquillas no serían tan fáciles de contentar. No querrían salir con ellas, sino con sus amigas, a menos que fueran a comprarles ropa. Y, lo que era peor para su padre, con sus amigos. 
 
    —Fermín sigue pensando que sus hijas son dos bebés —afirmó Ariadna mientras conducía hacía el restaurante donde habían quedado con Ana a las nueve. 
 
    —Le va a dar algo a mi marido. Dice que vuestro hermano Tony lo va a tener más fácil. Su vástago es un niño. 
 
    —Toñito tiene dos años y es peor que un terremoto. Sus padres lo malcrían y nos va a dar muchos quebraderos de cabeza en el futuro. Ya lo verás. 
 
    El restaurante que habían elegido era uno japonés que servía una deliciosa comida casera a muy buen precio. El local era el lugar favorito de las tres mujeres para reunirse por el ambiente tranquilo y el trato afable de sus propietarios. En aquella ocasión, su mesa estaba cerca de la ventana que daba al exterior. 
 
    —Ari, ya me pasó mi compañero el expediente de tu mendigo. Es un caso interesante, eso tengo que reconocerlo. 
 
    —No es mi mendigo, Ana. 
 
    —Está bajo tu supervisión, así que… 
 
    —No entiendo nada de lo que decís. Quiero detalles —les pidió Mónica.  
 
    La capitana le hizo un resumen de la situación de Daniel y le explicó cómo le conoció durante un incendio.  
 
    —De forma que Alonso, el juez del caso, me ha liado y tengo a un completo extraño trabajando en el parque —concluyó Ariadna. 
 
    —Pues a mí me parece una idea excelente —aseguró Mónica—. Ojalá hubiera más gente que ayudara a quien no tiene nada de forma desinteresada. 
 
    —He leído el informe —les dijo Ana—. Creo que sería bueno que un psicólogo le viera. Tiene pesadillas. Sus compañeros de cuarto se han quejado de sus gritos. Si lo unimos a su amnesia, es evidente que algún trauma le trastorna. 
 
    —¿Cómo es? —quiso saber la cuñada de Ariadna. 
 
    —Tímido, apocado —contestó la capitana—. Asustadizo. Esta mañana ha estado limpiando con el novato los vehículos. Javier no se calla ni debajo del agua. Le ha contado su vida a Daniel. Él le ha respondido con algún monosílabo y poco más. Sin embargo, ha dejado reluciente el camión. Es meticuloso en su trabajo. 
 
    —Hablando de trabajo, intentaré buscarle un empleo para cuando termine su condena. Me será útil saber qué se le da bien; puesto que desconocemos su formación o sus ocupaciones previas, tendré que basarme en lo que me digas tú. 
 
    —Bueno, chicas. Basta de hablar del curro —rogó Mónica—. ¿Habéis empezado a ver esa nueva serie de médicos? ¿Trasplante o algo así? 
 
    Con su particular tertulia sobre los últimos capítulos de las series que veían, estuvieron entretenidas hasta la llegada de los postres y los vasitos de sake. Luego decidieron continuar la velada en una terraza, tomándose una copa en un bar en la misma zona en la que estaban. Poco antes de las doce, un grupo de cuatro hombres se sentó en una mesa que había quedado libre al lado de la de Ariadna y sus amigas. Entre ellos estaba Rodrigo. 
 
    —Teniente, ¿tenemos que vernos hasta fuera del trabajo? Ni en tu día libre me libro de ti —bromeó la capitana al reconocer al bombero. 
 
    —Buenas noches, capi. Será que nos gustan los mismos sitios.  
 
    Ambos hicieron las presentaciones de rigor y juntaron las dos mesas para estar más cómodos. Ana nunca había coincidido con el compañero de su amiga, y no pudo menos que lamentarlo. Aquel hombre era atractivo a más no poder. Su pelo rapado y sus músculos bien definidos, indicaban que se preocupaba por su aspecto. Sus ojos marrones la miraban seductores. Peligro. Eso era lo que leía en ellos, como si hubiera un cartel con luces de neón encima de su cabeza. 
 
    —A Mónica la conocía, pero tú no has venido por el parque nunca —le dijo Rodrigo a la guapa amiga de su capitana. 
 
    —Te equivocas. He estado varias veces.  
 
    —No sería en mi turno. Una mujer tan bella no se olvida fácilmente.  
 
    —¿Estás ligando conmigo? 
 
    —Puede —respondió el teniente con sonrisa lobuna. Lo que no sabía era que Ana era una maestra en el arte de la seducción. 
 
    La trabajadora social se entretuvo tonteando con él hasta las dos, hora a la que decidieron dar por terminada su salida nocturna. Era miércoles, y al día siguiente la mayoría debía madrugar. Las noches de verano daba pereza levantarse de la terraza. La temperatura había bajado hasta los 25 grados y, por primera vez en todo el día, se respiraba con alivio. Estaban atravesando una de las típicas olas de calor estivales, con aquel asfixiante aire tropical que cubría el cielo de una calima que se convertiría en barro si llovía. 
 
    —Ha sido un placer conocerte —le susurró Rodrigo rozando con sus labios el cuello de Ana de forma fugaz. Aquel suave roce la agitó tanto como la más audaz de las caricias de un amante. 
 
    Las tres mujeres se alejaron. Ariadna y Mónica flanqueaban a su amiga que, sobre sus sandalias altas, se contoneaba un poco más de la cuenta. 
 
    —¿Has bebido demasiado? —le preguntó la capitana preocupada. 
 
    —No. Quiere lucirse ante cierto teniente —afirmó su cuñada. 
 
    —Eso es mentira —declaró Ana fingiendo estar indignada en lugar de dar a entender lo avergonzada que se sentía porque la hubieran pillado. 
 
    —Entonces, camina normal —argumentó Ariadna—, o te partirás un tobillo con esos zancos que llevas. 
 
    Las tres amigas rompieron a reír inundado el aire con su alegría. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Había pasado una semana desde que Daniel acudía regularmente al parque. Ya comprendía que los cinco turnos en que se distribuían los efectivos se relevaban con precisión cada veinticuatro horas. Sin embargo, la capitana y el teniente tenían horario partido de lunes a viernes, y fines de semana alternos para apoyar a sus subordinados. De modo que, aunque el equipo uno no estaba, ellos se encargaban de que él realizara pequeñas tareas de oficina. Tres días trabajó de tarde y uno de mañana. El archivo que tantas veces habían prometido limpiar y colocar los bomberos, por fin lucía ordenado gracias al mendigo. 
 
    —Tendrás un día libre después de cada turno completo, para que puedas dormir y descansar, pero los otros tres vendrás un rato y nos ayudarás aquí arriba —le explicó Rodrigo mientras enderezaba con Daniel una estantería inclinada por el peso de los archivadores, la primera vez en que este había acudido al parque solo. 
 
    —De acuerdo —respondió el hombre, que seguía mostrando cierta timidez ante sus nuevos compañeros. 
 
    El primer turno completo que realizó fue agotador. Cinco avisos en cuatro horas, sin poder parar más que unos minutos entre uno y otro. Si le hubieran dejado, se habría quedado dormido apoyado en una pared. Carlos vivía cerca de donde se ubicaba el albergue en el que residía, y se había ofrecido a llevarle y a traerle cuando sus horarios coincidieran. 
 
    —No es necesario —rehusó Daniel. Hasta su vivienda temporal tenía un paseo de casi una hora, pero no le importaba. Le gustaba caminar por la ciudad—. Puedo ir andando. 
 
    —Lo sé. Pero hay 35 grados, un sol de justicia y has estado trabajando sin parar —respondió el bombero, que temía que con su debilitada constitución le diera una bajada de tensión y se cayera inconsciente al suelo. 
 
    —He descansado para comer —alegó Daniel recordando los riquísimos macarrones con queso que habían degustado juntos, incluida aquella mujer a la que todos respetaban. Ella era lo contrario a la fémina del pelo azul que le acosaba en sueños. La capitana iluminaba la oscuridad que sembraba la figura de sus pesadillas. El juez le dijo que gracias a ella no había ido a la cárcel, y solo por eso tendría su gratitud eterna. 
 
    Sentía un terror irracional por los espacios cerrados sin ventanas. Un psicólogo le había dicho que era claustrofobia, originada por algún tipo de trauma que no lograba recordar. Si lo pasaba mal en el albergue, no quería ni imaginarse lo que sería una cárcel. Las horas que tuvo que estar retenido la noche del incendio, fue incapaz de dormir. Ni siquiera el consuelo de la compañía de un borracho que dormía la mona, a un metro de él, alivió su angustia. 
 
    —¿Estaban buenos, eh? —le preguntó divertido Carlos al recordar la voracidad de Daniel a la hora de la comida. 
 
    Su nuevo compañero devoró su ración en un voleo. Con ojos de cachorrito miró al cocinero del día, Pedro, que gustoso le puso otra porción. Desde luego, ese mes le iban a cebar. El pobre hombre era piel y huesos. Los pantalones apenas se sujetaban en su cintura y, con lo afanoso que había trabajado, iba a consumir rápido lo que ingería.  
 
    Al final, Daniel accedió a subirse al coche del bombero porque sus piernas le pedían descanso. Acordaron que, cuando sus turnos fueran iguales, Carlos, media hora antes del comienzo de su jornada, le recogería en la puerta del albergue. Si alguno de los otros residentes le preguntaba quién era aquel tipo, él respondería con orgullo que su compañero de trabajo. Su situación en aquellos momentos, comparada con la de hacía unas semanas, al tener un techo y un lugar donde ser útil, era un regalo del destino. 
 
    Mientras conducía, Carlos le hizo una propuesta que le sorprendió.  
 
    —He hablado con el jefe y me ha dado permiso. Si tú quieres, puedes entrenarte en el gimnasio con alguno de nosotros o unirte al ejercicio grupal diario. De momento, creo que la última opción puede ser algo dura para ti, dada tu escasa forma física, así que algo más suave te sería más fácil de sobrellevar al principio. No te desanimes, en breve serás capaz de seguirnos el ritmo. 
 
    —Me gustaría, pero debo limpiar. Es mi obligación —afirmó Daniel, al que nada le agradaría más que aceptar la propuesta. Aunque no sabía si había practicado ejercicio antes, aquellos aparatos le atraían. No obstante, por nada del mundo quería que le acusaran de no hacer las tareas que le encomendaban. Intuía que, con un chasquido de dedos, los beneficios que había obtenido podían desaparecer. 
 
    —Chico, estás haciendo que Javier se nos vuelva un blando. Entre los dos tenéis el parque que se pueden comer sopitas en el suelo. Desde la calle huele a desinfectante a diez metros de la entrada. Deja un poco para los otros turnos —bromeó Carlos. 
 
    —¿Y la capitana Ariadna? ¿Qué piensa de esto? 
 
    —Ha dado el visto bueno. Jorge y ella han acordado reducir dos horas tus tareas a condición de que te entrenes. Yo me estoy chivando —confesó el bombero con un guiño cómplice. En el parque, el buen estado físico era tan importante como los cursos teóricos que recibían. Proporcionar a Daniel las herramientas para que lograse mejorar la suya, era una obligación más que un favor. 
 
    El bombero no quería que el jefe de equipo pillara por sorpresa a Daniel al decírselo, y este, asustado, se negara. En realidad, había sido idea de Eva, y entre ella, Lucía y Carlos se lo habían planteado a sus superiores. La musculatura de su nuevo amigo estaba debilitada, y debían ayudarle a recobrarla. No solo necesitaba nutrientes, había que ponerle en forma. 
 
    Eva tenía formación sanitaria y detectó las carencias de Daniel al primer vistazo. Incluso se ofreció a hacerle las curas de los brazos. Algo reticente, el mendigo accedió al final. Con el continuo cambio de turno era complicado conseguir cita en el centro de salud y se había descuidado un poco. Temió que la bombera le hiciera algún comentario malintencionado sobre el origen de sus heridas, regañándole por su lamentable error, pero la joven no lo hizo. Se limitaba a comprobar la cicatrización y a darle consejos sobre su cuidado con la mejor de sus sonrisas. 
 
    Al llegar al parque la siguiente vez que Daniel coincidió con el turno uno, Jorge le llamó a su despacho y le informó acerca de su nuevo horario, que incluía la formación física como parte esencial. 
 
    —A las ocho, antes de cenar, que no hará tanto calor, te vas al gimnasio con alguno de los chicos. El monitor ha diseñado una rutina suave para ti. Espero que no tengamos ningún aviso y puedas acudir —añadió el sargento—. Si no, ya iremos reajustando tus tareas. Cuando no estés con nosotros, Rodrigo o la capitana te indicarán el momento en que debes practicar los ejercicios.  
 
    —De acuerdo, jefe —respondió Daniel sin dudar. Si creían que aquello era bueno para él, lo haría. Estaba a gusto con sus compañeros bomberos. Se sentía apreciado, una sensación que hacía tiempo que no experimentaba y resultaba muy agradable. 
 
    —Ve con Eva antes de ponerte con la limpieza. Me ha dicho que te va a quitar ya las vendas. Me alegro. 
 
    —Y yo también —aseguró contento Daniel. Con el sudor o el agua al fregar, los tejidos se le empapaban por mucho cuidado que pusiera en que no ocurriera, y le tocaba cambiar los apósitos. Sin ellos, tendría que tener la precaución de que las tiernas cicatrices no se rozaran con nada, y provocara que volvieran a abrírsele las heridas, pero representaba un gran avance. 
 
    Mientras se dirigía al consultorio, fue pensando que no habría mucho que limpiar, puesto que los del turno anterior habían dejado bastante bien el parque. Los peores eran los del tercer equipo. Javier opinaba que no cogían una escoba ni por equivocación. Hasta parecía que ensuciaban más adrede. 
 
    —La capitana les ha llamado la atención un par de veces, pero no le hacen ni caso —le contó el novato un día. 
 
    —Es su superior, deberían obedecerla. 
 
    —Son unos machistas que no toleran órdenes de una mujer. Va a tener que ponerse firme o se le subirán a la chepa, como dicen en mi pueblo. 
 
    Eva aguardaba a Daniel en la pequeña enfermería del edificio. Fue idea suya crear un espacio para atender las heridas leves y las posibles lesiones que sufrieran en el transcurso de un aviso. Ariadna dio el visto bueno. Los responsables de los cinco turnos estaban de acuerdo en la utilidad de aquel lugar, puesto que les evitaba desplazamientos innecesarios al hospital o a un centro médico. 
 
    —Hoy, como te comenté el otro día, no te las voy a cubrir. Mientras estés en el interior del parque no hay problema. Si sales fuera y todavía hace sol, ponte una chaqueta que las tape o un apósito, si no, las dejas tal cual hasta mañana. Te he traído aceite de rosa mosqueta. Ya verás que bien te va. 
 
    Daniel cogió el bote marrón de cristal que la bombera le tendía. Lo abrió y vio que tenía un cuentagotas en el tapón.  
 
    —Con una minúscula cantidad será suficiente. La masajeas con las manos limpias, hasta que se absorba. Aunque te aconsejo que lo hagas por la noche, vamos a hacerlo ahora, que te vendrá bien. 
 
    El olor no recordaba a las rosas, era algo agrio, no obstante, tras su aplicación, Daniel notó las cicatrices más suaves. Además, Eva le dio un tubo de crema solar que debía untarse al menos tres veces al día. La luz del sol podía causar que la piel de la zona afectada se oscureciera, dejándole unas feas marcas de por vida. 
 
    —Perfecto —afirmó la bombera complacida por el aspecto de las heridas de su paciente—. Guarda las cosas en tu taquilla y busca a Javier. Ya estará diciendo que te estoy entreteniendo demasiado. 
 
    Aquella era otra de las cosas que más le gustaban al mendigo. El armarito de metal del que solo él tenía la llave, donde podía guardar sus pertenencias. No era que tuviera muchas, pero siempre resultaba más seguro depositarlas allí que en el albergue. Ana, la trabajadora social que llevaba su expediente, le había facilitado al empezar a realizar su trabajo comunitario, un par de mudas de ropa extra para tener unas prendas cuando debía cumplir con sus tareas en el parque y otras limpias al salir del edificio. 
 
    Lo que no le agradaba tanto era que le hubiera mandado al psicólogo. Debía visitarle un par de veces por semana. El hombre insistía en que le contara detalles de su vida. ¿Qué le iba a decir si no recordaba nada? Se limitaba a explicarle su día a día en el parque y su relación con los bomberos. 
 
    En cuanto a sus compañeros del albergue, no había hecho amigos. Algunos le miraban recelosos, ya que no era habitual que alguien que tenía un trabajo viviera en un centro de acogida. De poco valía que les dijera que estaba cumpliendo una condena. Su estatus superior despertaba muchas envidias. Los peores eran los hombres con los que compartía dormitorio, hablaban a sus espaldas sobre sus pesadillas. No se lo habían dicho a la cara, pero los había oído comentar que había matado a alguien y su fantasma le atormentaba por las noches. No se atrevía a encararse a ellos. Al fin y al cabo, no sabía si tenían razón. ¿La mujer del pelo azul habría sido una de sus víctimas? A tenor del miedo que le daba, lo dudaba. Ella siempre le acosaba en sus sueños, y él se hacía un ovillo en un rincón de un lugar oscuro que se asemejaba a un sótano. 
 
    —Dani, el jefe quiere que pongamos a punto el material —le dijo Javier al verle salir de la enfermería. 
 
    —Voy. 
 
    ¿Le habían llamado alguna vez Dani? No lo sabía, pero no le desagradaba. 
 
    De cuatro a siete, el parque se quedó en silencio. Jorge y los suyos tuvieron que acudir a atender varios avisos de pequeños conatos de incendio en los entornos del río, donde el calor había hecho prender la maleza por enésima vez. Desde su oficina, Ariadna controlaba a Daniel sin que él la viera. El hombre limpió la cocina, los baños y dio un repaso a los dormitorios con su acostumbrada pulcritud y eficacia. La capitana decidió darle un descanso bajando a tomar un refrigerio; de aquella forma, él pararía un rato de trabajar. 
 
    —¿Te apetece un té frío? Hasta que regrese el camión, poco más puedes hacer —añadió Ariadna sonriendo al percatarse de las dudas de él. 
 
    Durante unos minutos permanecieron en silencio absortos en sus tazas. Fue la mujer la que rompió la tensión haciéndole preguntas. 
 
    —¿Te gusta trabajar aquí? 
 
    —Sí, mucho —respondió con sinceridad Daniel. 
 
    —Me alegra oír eso. ¿Sabes? Ana, la trabajadora social, es amiga mía. Las dos estamos contentas con tus progresos. Y te diré que el juez Alonso también lo está. 
 
    —Es un buen sitio. Mejor que la calle. 
 
    —Los inviernos deben ser duros. Las madrugadas son heladoras en esta ciudad. Por no hablar de la niebla. 
 
    —Lo peor es cuando llueve. No es fácil encontrar cartones secos para dormir, ni un sito protegido. 
 
    —¡Y la nieve! Hace dos años estuvieron cayendo copos tres días. Ni te imaginas la de accidentes que tuvimos que atender. 
 
    —Aquella vez me dieron plaza en un albergue y la acepté sin dudar. Vi hombres que habían perdido algún dedo por la congelación. No quería que me pasase igual 
 
    Ariadna no estaba haciendo las cuestiones sin más. En lugar de interrogarle directamente, trataba de descubrir el tiempo que llevaba viviendo en la calle a través de una conversación como otra cualquiera. 
 
    —Y el invierno anterior a la nevada, tuvimos un huracán que desprendió el techo de uralita de la sede central de la Cruz Roja que hay aquí cerca. Fue muy peligroso. Esas láminas, a gran velocidad, pueden cortar lo que pillen a su paso. 
 
    —De eso no me acuerdo —afirmó Daniel frunciendo el ceño intentado bucear en su memoria. Si hubiera vivido algo así, estaba seguro de que no se le habría olvidado. 
 
    La capitana pensó que él debió de llegar a Salamanca en algún momento de los últimos dos años y medio, quizá tres, o al menos fue entonces cuando le sobrevino la amnesia. Le sería útil comprobar en los registros de la comisaría si en aquella época ocurrió algo. El agente que estaba presente la noche del incendio del aparcamiento podría ayudarla. Samuel era su nombre, si no se equivocaba. Cualquier otro policía al que acudiera le pediría una base legal para su requerimiento y ella no la tenía. Confiaba en que el joven la ayudase de buena fe. 
 
    Jorge y los suyos entraron en el parque mientras daban los últimos sorbos a su bebida. 
 
    —¿Todo bien, chicos? 
 
    —Ahora escribo el informe, capitana. Nada fuera de la rutina. Una colilla mal apagada que tiraron desde un coche. Es que no aprenden —se quejó el jefe de turno. 
 
    —Esa trampilla hace un ruido que no me gusta —dijo Lucía abriendo una compuerta lateral del camión, donde guardaban las cizallas. La bombera era la mecánica del grupo. Aunque ninguno había notado nada, si ella decía que algo iba mal, era así—. Javier, trae mi maletín de herramientas. 
 
    Daniel se mantuvo en un discreto segundo plano viéndola trabajar, mientras el resto se daba una ducha para librarse del sudor y del hollín. La joven no lo haría hasta dar con el fallo. Sus compañeros la conocían y le dieron espacio para trabajar, dejándola a su aire. Estaba tan ensimismada que, al escuchar la voz de su hasta ese instante silencioso espectador, se sobresaltó, dejando caer al suelo la llave metálica que tenía en la mano. 
 
    —Es la bisagra de la derecha, va más lenta que la de la izquierda y hace que la trampilla funcione mal. ¿Puedo probar yo? —preguntó Daniel recogiendo la herramienta. 
 
    —Vale —respondió Lucía, sorprendiendo a alguno de sus compañeros que estaba cerca.  
 
    Nunca permitía que nadie toqueteara el camión en su presencia. Incluso los de los otros turnos acudían a ella si había una avería. En las ocasiones en que no lo hacían, a Lucía le solía volver a tocar arreglar lo que supuestamente estaba reparado. Sin embargo, en la mirada del hombre detectó la misma determinación que sentía ella al darse cuenta de cuál era la solución al problema al que se estuviera enfrentando. Se hizo a un lado y le dejói actuar sin quitarle la vista de encima. 
 
    —Aceite —pidió Daniel. 
 
    La bombera le dio el bote y un trapo sin decir una palabra. 
 
    —Llave del cinco y un destornillador. 
 
    El jefe del turno se hallaba de pie, apoyado en la barandilla del piso superior, contemplando la escena con la capitana. 
 
    —Sabe lo que hace —le susurró a Ariadna. 
 
    —Sí. Tiene conocimientos de mecánica —comentó ella en el mismo suave tono de voz. 
 
    Eva no se creía lo que estaba presenciando. Su novia Lucía permitía que un extraño reparase el camión y le ayudaba sin rechistar. Hizo una foto para el recuerdo. Cuando la mecánica empezara a jactarse de ser lo más a la hora de destripar un aparato, le mostraría la instantánea del día que no lo fue tanto. 
 
    —Ya va bien —aseguró satisfecho Daniel. 
 
    —¿Echáis un vistazo a la sierra eléctrica? —les pidió Carlos a Lucía y su habilidoso compañero, antes de que guardaran las herramientas en el maletín—. Diría que se le ha metido paja dentro. Tenía un tembleque raro al final. 
 
    —Claro —respondió la mecánica. 
 
    Aquella tarde, Daniel no hizo ningún ejercicio en el gimnasio. Junto con Lucía fue reparando todo lo que sus compañeros le indicaban y que nunca tenían tiempo de revisar. Al llegar la noche, entre los dos habían realizado una puesta a punto de los aparatos eléctricos del parque, sin olvidar dar un repaso al motor del camión. Daniel permitió que sus manos trabajaran, guiándose solo por sus instintos, sin reflexionar en por qué hacía una determinada acción y no la contraria. 
 
    Mientras el resto de efectivos del equipo uno daba cuenta de su cena, Ariadna conversaba con Lucía en su despacho. 
 
    —¿De qué nivel de conocimientos hablamos? 
 
    —Ingeniería, capitana. Nuestro amigo no es un vulgar chapuzas. Yo cursé formación profesional y me supera. No se ha dado cuenta, pero se ha puesto a hablar de leyes de física, ángulos y un montón de cosas que yo no estudié.  
 
    Ya sabía algo más. Daniel tenía estudios universitarios superiores, casi con seguridad algún máster. Con los nuevos datos, estaba más cerca de descubrir quién era en realidad, o al menos, aquello era lo que esperaba Ariadna. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Daniel aguardaba asustado al encargado del albergue, sentado en una silla en su despacho. No le había gustado el tono con que se dirigió a él durante el desayuno, ni las miradas que los otros inquilinos de la casa de acogida cruzaron entre ellos. El odio no tenía forma física, pero era capaz de sentirlo en la piel. Tras cinco minutos de espera que se le hicieron eternos, el hombre apareció con una carpeta que llevaba impreso su nombre en la portada. 
 
    —Veamos, tengo aquí dos nuevas quejas de las personas que comparten tu dormitorio. Y estas son solo de anoche. En total hay ocho, y sois diez. Creo que tu otro compañero no ha protestado porque es sordo. 
 
    —Lo siento —se disculpó Daniel pesaroso—. No puedo evitar que mis sueños me despierten. 
 
    —Aunque sé que no puedes controlar las pesadillas, tampoco quieres tomar las pastillas que te recetó el psicólogo. Te relajarían y te ayudarían a dormir. 
 
    —No me gustan. Me revuelven el estómago y no me dejan pensar. 
 
    —Entonces, sintiéndolo mucho, debes buscar otro lugar dónde quedarte. Hablaré con la trabajadora social, tal vez ella sepa de algún sitio. 
 
    —Recogeré mis cosas —respondió Daniel, al que no le había sorprendido que le echasen.  
 
    Estaba acostumbrado a ello. No era la primera vez. Los dueños de las tiendas en las que solía cobijarse del frío de la noche, o la policía cuando el buen tiempo le permitía dormir en un banco de una plaza, le gritaban para que se fuera de allí con las primeras luces del alba. Más tarde o más pronto, alguien le decía que se buscara otro lugar. En aquella ocasión, quizá le dieran permiso para asearse en el parque. En cuanto a pasar la noche, era verano y no hacía frío. Bajo un árbol, en una zona tranquila, estaría bien. Lejos de los grupos de jóvenes alborotadores pasados de alcohol y drogas. Al menos aquella noche no tendría que preocuparse por ello. Le tocaba turno completo en el parque de bomberos. En esas ocasiones le adjudicaban una cama en el dormitorio común. Allí nunca había aparecido la mujer del pelo azul en sus sueños dispuesta a atormentarle. Con sus compañeros sabía que estaba seguro y que no se atrevería a hacerle nada. 
 
    Carlos llegó antes de la hora a recoger a Daniel. Se extrañó al verle de pie en la acera de enfrente con una gran mochila en la espalda y una bolsa en la mano. Llevaba allí desde que le pusieron de patitas en la calle a las diez. No tenía otro sitio mejor al que ir. 
 
    —¿Dónde vas tan cargado? —le preguntó el bombero mientras él se abrochaba el cinturón de seguridad. 
 
    —No lo sé. Me han echado —confesó en voz baja—. No he hecho nada. Te lo prometo —añadió temiendo que Carlos pensara que su expulsión se debía a alguna fechoría inexcusable. El bombero no le había recibido con los brazos abiertos, pero el paso de los días le convirtió en uno de los más cercanos a él. 
 
    —Te creo —afirmó con rotundidad su compañero de turno. Conocía a Daniel y sabía que era un tipo tranquilo que iba a lo suyo. Dudaba que fuera un «broncas» que se metiera en líos por una palabra mal dicha o una tontería—. Pero algo debe haber pasado para que te hayan expulsado. 
 
    —A veces tengo pesadillas y grito. Los que duermen conmigo han protestado. El médico quería que tomase unas píldoras. Lo hice una noche. Al día siguiente no me encontraba bien y no las volví a tomar. 
 
    —Estoy seguro de que muchos de ellos harán cosas peores. No pueden decirte que te vayas solo por eso —negó indignado el conductor del vehículo. 
 
    —Pues lo han hecho. ¿Crees que podré ducharme en el parque? ¿Me dejarán los jefes? 
 
    Daniel se había acostumbrado a estar limpio y no quería volver a ver cómo la gente se apartaba de su camino por su aspecto. 
 
    —Dalo por hecho —aseguró el conductor del vehículo—. Y te prometo que entre todos buscaremos una solución. Mañana al salir del turno te llevaré a tu nuevo hogar. Ya lo verás. 
 
    —No pasa nada. Es verano. En la calle se está bien. 
 
    —Ni hablar. No voy a permitir que un amigo duerma en un banco. 
 
    Daniel miró con la boca abierta a Carlos. ¡Le había llamado «amigo»! Los ojos se le humedecieron. Él pensaba que le trataban bien porque eran buena gente y se lo ordenaron los mandos. Casi era una obligación impuesta. Sin embargo, las palabras del bombero le indicaban que estaba equivocado. 
 
    —¿Somos amigos? 
 
    —Por supuesto, Daniel —le confirmó el hombre sentado a su lado—. Ahora eres unos de los nuestros y nos cuidamos entre nosotros. Tus problemas son los de todos. No estás solo. 
 
    Las muestras de afecto se sucedieron sin descanso entre los efectivos del turno uno del parque de bomberos al saberse la situación de Daniel. Al enterarse Ariadna, tuvo que contar hasta diez para no ponerse a gritar antes de llamar a su amiga Ana. Sin importarle si estaba ocupada o no, pulsó las teclas de su móvil muy enfadada. Había cosas que no estaba dispuesta a permitir. ¡Menuda falta de humanidad entre los que decían velar por los más débiles! 
 
    —Hola, guapi. ¿No estás trabajando? ¿Estás viendo alguna serie en un descanso y llamas para darme envidia? ¡Qué malota! 
 
    —Aquí los únicos malos sois vosotros. Además de unos falsos y embusteros. Decís que ayudáis a la gente y luego la echáis con cajas destempladas. 
 
    —¡Eh! Para el carro. No sé de qué me hablas. 
 
    —De Daniel. El encargado del albergue le ha puesto de patitas en la calle esta mañana. Vale que es verano, ¿pero no deberías esforzaros un poco en encontrarle acomodo? Ya verás cuando lo sepa el juez Alonso. Os quita las subvenciones. 
 
    —Ariadna, te aseguro que no sé nada. Me he tomado la mañana libre porque tenía que hacer unas historias de bancos que con mi horario son imposibles. No he venido a trabajar hasta hace un rato, así que no he visto a Daniel ni he hablado con el encargado. Cuéntame los detalles, por favor. 
 
    La capitana le hizo un breve resumen de lo que Carlos les explicó a los miembros del parque, mientras Daniel permanecía en silencio, mirando al suelo. No quedaba ni sombra del hombre orgulloso de sí mismo que había dejado a todos sorprendidos con su habilidad arreglando dispositivos electrónicos. Hasta la impresora que se atascaba al quinto folio que expulsaba por su bandeja, funcionaba como la seda. Aunque no sabía nada de psicólogos y terapeutas, sí conocía a hombres hundidos, y Daniel lo era. Como un león enjaulado, Ariadna dio vueltas por su despacho durante los veinte minutos que tardó Ana en hacer un par de consultas y averiguar lo ocurrido. 
 
    —Ya he hablado con el director provincial de la Cruz Roja —le dijo al devolverle la llamada—. Mañana puede regresar Daniel al centro de ayuda. Van a habilitar un cuarto que usan de almacén para que duerma allí. Temen que si lo hace en el dormitorio general ocasione un alboroto —añadió sin disimular su disgusto. No era porque el mendigo fuera el protegido de la capitana, lo que le molestaba era el trato discriminatorio y la ausencia de compresión hacia los problemas de los demás. 
 
    —Son los otros, Ana. Él nunca se enfada. Y mira que estos cafres se meten con él. Daniel ni se inmuta. Dudo que tengáis a mucha gente tan noble a vuestro cargo. 
 
    —Lo sé. A mí también me cae bien, pero es una solución intermedia. El director y yo hemos presionado al gerente del centro. ¡Ni que temiera un motín! Está puesto a dedo —le explicó Ana a Ariadna—. Es el cuñado de la hermana de no sé qué concejal y no tiene ni idea de organizar un albergue. No quiere que haya ningún escándalo y creyó que echar a Daniel era la solución.  
 
    —Vamos, que, si no fuera por miedo al juez Alonso o porque tú tienes un interés especial en él por ser mi amiga, lo mandaban a dormir bajo un puente. ¿A cuántos les habrá hecho lo mismo? 
 
    —No lo sé. Voy a hacer alguna averiguación esta tarde y mañana hablaré muy seriamente con el encargado del albergue. No voy a permitir que esto vuelva a pasar. ¿A qué hora vendrá Daniel?  
 
    —A él lo ves en la sede que está cerca del parque, ¿verdad? 
 
    —Sí, sí, allí. 
 
    —¿Sigues con turno partido? 
 
    —Por desgracia. Hasta agosto que me dejarán hacer jornada continua. Así que me toca pasar calor al mediodía yendo a comer. 
 
    —Entonces, espéranos, que a última hora de la mañana vamos a verte. 
 
    —¿Los dos? ¿Qué vas a hacer? Me das miedo —afirmó Ana en sentido literal. Cuando su amiga se ponía en plan «Capitana América», como la habían bautizado entre bromas en su chat privado, era capaz de cualquier cosa—. ¿Tengo que llamar a Mónica para que te llame al orden? ¿Una videollamada grupal que calme la fiera que llevas dentro? 
 
    —Paciencia —rio Ariadna—. Ahora tengo que encargarme de algo importante y tú debes seguir currando. 
 
    —Ni se te ocurra colgarme…. 
 
    La bombera dejo el móvil en la mesa. No quería ninguna interrupción bienintencionada de sus queridas amigas. Decidió bajar a la primera planta del parking en busca de Daniel. Lo encontró sentado en la acera mirando a unos niños jugar. Los efectivos estaban en un taller de técnicas de rescate de personas en el agua, que iban a practicar la semana siguiente en un simulacro, y él permanecía pensativo contemplando la calle. 
 
    —Ya no se ven tanto críos corriendo solos como cuando era pequeña. Yo me iba con mis hermanos y mis primos todo el santo día por ahí —comentó la capitana a la vez que se acomodaba cerca del mendigo—. Ahora se encierran con sus maquinitas y no salen de su dormitorio durante horas. 
 
    Ariadna observó detenidamente a Daniel. En realidad, poco quedaba en el hombre que estaba a su lado de aquel que había conocido hacía un mes. Su piel seguía bronceada por el sol, pero ya no estaba ennegrecida por el humo y la suciedad. El cabello, algo menos largo, de un rubio oscuro que algunos llamarían castaño claro, lucía sedoso. Pedro se lo cortó en un alarde de improvisado peluquero, y no le quedaba nada mal el nuevo look. Seguía por debajo de su peso, si bien, unos discretos músculos comenzaban a formarse en sus brazos debido al trabajo constante de acarrear cubos de agua con los que limpiar el parque y los vehículos. Se estaba convirtiendo en un hombre atractivo. Le faltaba confianza en sí mismo, pero, cuando la tuviera, Ariadna estaba segura de que conocerían a otro Daniel. A ese que vislumbraron unos instantes el día en que reparó el camión y los otros objetos del parque. 
 
    —Jugábamos hasta la hora de la cena —continuó la capitana—. En verano, incluso algo más. Nos íbamos a ver las estrellas. En la ciudad no se aprecian por la contaminación lumínica. 
 
    —Hay que alejarse mucho —afirmó Daniel que, venciendo su timidez, se decidió a hablar—. Una noche lo intenté, salí de Salamanca unos kilómetros, pero hay pueblos cerca y seguía habiendo demasiada luz. 
 
    —De pequeña, recuerdo tumbarme con mis hermanos en la era, en Béjar, con otros niños y niñas de allí, a primeros de agosto, durante las perseidas. Por cada una que veíamos pedíamos un deseo. Ese día, nuestros padres hacían la vista gorda y nos dejaban regresar a casa de madrugada. Era toda una aventura. 
 
    —Yo recuerdo verlas, pero no sé dónde ni con quién —dijo él pensativo—. La sensación de frío en la cara y la hierba mojada en la espalda parecen tan reales, como el tacto áspero del bordillo de esta acera. 
 
    —Carlos me ha explicado lo que ha pasado —comenzó a decir la capitana procurando que su voz no delatara la indignación que le recorría. Él no tenía la culpa. No quería que creyese que lo estaba regañando. 
 
    —¿Me van a echar de aquí también? —preguntó Daniel asustado. 
 
    —No, por supuesto que no —negó en seguida la capitana, escuchando al instante el suspiro de alivio del hombre—. El juez Alonso no lo permitiría, y tampoco le va a parecer nada bien lo que ha ocurrido en el albergue cuando lo sepa. Acabo de hablar con Ana, mi amiga.  
 
    —La trabajadora social —dijo Daniel. La joven era simpática y le trataba con corrección, aunque a él le costara expresarse. 
 
    —Eso es. Me ha dicho que si quieres puedes volver mañana al albergue. 
 
    —No tengo otra opción —conjeturó él con resignación. 
 
    Tendría que citarse de nuevo con el psicólogo, le harían tomarse las pastillas. Si la capitana se lo pedía, debería hacerlo, aunque no quisiera. Sería un pago correcto por su despiste con el infiernillo. Cualquier cosa antes que ir a la cárcel. 
 
    —Te equivocas, Daniel. Siempre hay alternativas, aunque no las divisemos a simple vista. Son como las estrellas, están ahí si sabes verlas. 
 
    Los ojos azules del mendigo observaron perplejos los de color miel de la capitana. Era una mujer preciosa, que a él le parecía una diosa. Si otra persona hubiera hecho aquella afirmación, no le daría crédito. Las buenas intenciones se las llevaba el viento de lo endebles que eran. Por el contrario, si lo decía Ariadna, no eran pura fantasía. 
 
    —¿Otro albergue? —inquirió él. 
 
    —No. Las pesadillas no se han acabado. Estoy segura de que lo harán en un futuro, pero de momento van a volver a hacerte gritar en sueños, y tus posibles compañeros de cuarto se quejarían de ti. 
 
    —El psicólogo me mandó unas pastillas —apuntó Daniel. 
 
    —De las que te dejan atontado todo el día —replicó irritada Ariadna—. Si se hubiera molestado en leer tu expediente, sabría que ahora trabajas con productos tóxicos, como los desinfectantes y la lejía, e incluso manejas mercancías peligrosas. Cuando reparaste el camión, la sierra y los demás artículos, confiamos en ti. Un error, y tendríamos un accidente aquí o, mucho peor, en un incendio. Debes estar alerta y con los cinco sentidos. No abotargado por las drogas, por muy legales que estas sean. 
 
    —La tomé una noche y menos mal que al día siguiente solo tuve que ordenar unos papeles en el despacho de Rodrigo. Mi mente fue una nebulosa durante horas —recordó Daniel—. No me gustó la sensación. 
 
    —Te entiendo. Por una lesión de hombro me dieron relajantes musculares. Me quedaba dormida en cualquier parte, babeando. ¡Menudas pintas! 
 
    Daniel dudaba que Ariadna pudiera estar fea aun con un hilo de saliva colgando de la comisura de su boca. Si no era un albergue, ¿dónde iba a ir cuando saliera del turno al día siguiente? 
 
    —Tengo una propuesta. Puedes negarte si no te gusta. Buscaríamos otra solución. De hecho, algo me dice que, como la mía, vas a recibir más sugerencias. 
 
    La capitana captó la atención del hombre y la de Rodrigo que, desde su despacho, escuchaba la conversación. Aunque no era su intención, estaban hablando debajo de su ventana y no tenía otra cosa mejor que hacer. 
 
    —He pensado que te vengas a Santa Marta conmigo. Vivo en un dúplex. En el garaje hay un cuarto con una cama y un aseo. No esperes lujos —añadió ella—. Antes de la pandemia no había nada más que trastos. Mis padres no pudieron regresar al pueblo y se quedaron en Salamanca conmigo. No quise exponerles a una posible infección de la que yo fuese consciente, así que dormía allí al volver de mi turno. Hasta que no pasaban dos días, no entraba a verlos, y eso desinfectándome mil veces. En tu caso sería diferente, podrás acceder a la vivienda principal con libertad, teniendo la privacidad de un dormitorio individual donde, si tienes pesadillas, no molestarás a nadie. 
 
    —No tenemos siempre el mismo horario. 
 
    —Da igual. Te daré una copia de las llaves y listo. Aunque hay autobús, andando también puedes ir hasta allí. 
 
    —¿Por qué confía en mí? 
 
    —No me has dado motivos para no hacerlo. Mañana al salir iremos a hablar con Ana para que actualice tu expediente con mi dirección postal. Y, por supuesto, buscaremos otro psicólogo. ¿Qué dices?  
 
    —Gracias, capitana —respondió feliz Daniel. 
 
    —De nada, no tienes por qué darlas —respondió Ariadna poniéndose de pie. 
 
    La alarma del parque empezó a sonar. Rodrigo interrumpió el taller y ordenó a sus chicos que se pusieran los equipos. Según les informaron desde la centralita del 112, un hombre mayor se había caído y necesitaba ayuda para levantarse, puesto que vivía solo. 
 
    —Daniel, te quedas al cargo del parque —le dijo Jorge antes de subirse al camión—. No tienes que preocuparte por nuevos avisos porque esos nos llegarán a nosotros directamente. Cierra la puerta del garaje cuando nos vayamos y estate atento, tendrás que abrirla al vernos llegar. 
 
    —Te llamo cuando estemos de camino —añadió Carlos dándole un amistoso golpe en el hombro. 
 
    El bombero creía que la cara de susto de su amigo se debía a quedarse solo en el parque. No podía imaginarse que, en unas horas, Daniel estaría viviendo con la capitana. Aquella iba a ser la noticia del siglo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Rodrigo se cambió de ropa tres veces. Una de ellas por pelearse con su hijo para que no comiera más chocolate. Le había pillado de puntillas, subido en un taburete, cortando dos onzas de la tableta que guardaba en uno de los armarios de arriba de la cocina. Por lo visto, ya no eran los suficientemente altos para un goloso de siete años demasiado intrépido. La segunda, porque le daba la impresión de que aquel polo beige le otorgaba un aspecto enfermizo a su cara. Tenía ojeras. El turno había sido movidito y no pudo dormir nada. Al volver a casa, si se acostaba, no disfrutaría de su niño, así que tuvo que convencerle de echarse juntos una siesta para poder descansar un poco. Él se quedó frito, pero Sergio se levantó con hambre y decidió buscar la merienda por su cuenta. 
 
    —Ponte el azul —le sugirió el chiquillo mientras balanceaba sus piernas sentado en la cama de su padre, quien pensó que era mejor tenerlo cerca y controlado. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Es el que te compró la abuela a juego con las bermudas de rayas. Dijo que con él estarías muy guapo. 
 
    —Bueno, pues si me asesor de moda lo dice, será verdad. 
 
    Sergio sonrió satisfecho. Siempre acompañaba a su madre y a su yaya cuando iban de compras. Era un rollo probarse ropa una y otra vez, pero si luego paraban en un quiosco y adquirían chuches, él tan feliz. Cuando iba con su papi tampoco estaba mal. Solían ir a una tienda muy grande, con varias plantas. ¡Era genial! Había juguetes, y en la cafetería tenían unas tortitas riquísimas.  
 
    —Vamos, campeón. Hoy cenas con los abuelos. 
 
    —Pero vienes a dormir conmigo, que ayer trabajaste y no me contaste un cuento —protestó el niño cruzando los bracitos enfadado. 
 
    Rodrigo se sentía fatal. Con su trabajo y aquellos horarios tan dispares, descuidaba a su hijo. Sus padres le decían que no debía culparse, ellos estaban encantados de cuidarle. Les daba igual llevárselo a su casa a dormir, que ir a la de Rodrigo a pasar la noche. Vivían muy cerca. En esa ocasión, igual que la noche anterior, el niño cenaría en el piso de sus abuelos. El teniente iría a buscarle al terminar su cita con Ana. 
 
    —Hijo, si la noche se alarga, tú tranquilo —le dijo su progenitor al despedir a Rodrigo—. Una vez dormido, no se dará cuenta de si estás o no estás. Eso sí, procura llegar a la hora del desayuno. 
 
    —Papá, mi idea es volver antes —respondió el teniente incómodo. A sus años, era embarazoso tener que preocuparse por la hora de regresar a casa. Ni a los dieciocho había estado tan controlado. 
 
    —Bueno, eres joven y tienes tus necesidades. 
 
    —Mejor me voy, que esta conversación ya la tuvimos hace años. 
 
    Ana esperaba a Rodrigo en la puerta de su edificio. Había escogido un vestido azul, sin mangas, con unos dibujos geométricos en blanco, y largo hasta la rodilla. Complementaba su atuendo con unas sandalias azules de cuña y un coqueto bolso cruzado del mismo color.  
 
    —Vamos conjuntados —rio el bombero al saludar con dos besos a la trabajadora social. 
 
    —La próxima vez te diré de qué tono es mi vestido antes de salir. 
 
    —¿Eso es que tendremos una segunda cita? 
 
    —Puede que sí, puede que no. 
 
    El teniente había reservado mesa en una terraza cerca de la Plaza Mayor donde reinaba un buen ambiente y la comida era rica. Esperaba que a su guapa acompañante le gustara. Deseaba poder hablar con ella a solas sin la interrupción de sus respectivos amigos, tal y como sucedió la noche en que se conocieron. 
 
    Ana no conseguía relajarse. No le asustaba una cena, lo que la inquietaba era su nerviosismo al estar con Rodrigo. Había salido con otros chicos muy agradables y divertidos, pero las mariposas que jugaban inmisericordes en su estómago, no la acompañaron en esos encuentros. Muchos fueron rollos de una noche, tras los cuales ambas partes habían quedado satisfechas después de unas horas de sexo sin complicaciones. Algo le decía que aquella velada sería diferente. El atractivo bombero le gustaba mucho. Lo que debía averiguar era si en él iba a encontrar a un leal amigo, un amante ocasional o algo más.  
 
    —¿Hace mucho que conoces a Ariadna? 
 
    —Desde que mi mejor amiga de la infancia se casó con su hermano Fermín. Ellas, además de cuñadas, se hicieron íntimas, y yo voy incluida en el lote. 
 
    —Hablas de Mónica. Ella sí ha venido al parque con sus hijas, María y Laura. En las visitas escolares y cuando es el día de puertas abiertas. Ese par se convierte en las reinas del lugar en cuanto llegan. 
 
    —No te fíes. A esas dos pronto vamos a tener que ponerles un chip. Son tan rebeldes como su tía Ariadna. Dicen que también quieren ser bomberas. Miedito me dan. 
 
    —¿Sabes qué tal le va con su compañero de casa? —quiso saber Rodrigo. La noticia era la comidilla entre los efectivos del turno uno. Aún les costaba creerse que la capitana hubiese invitado a Daniel a vivir con ella. 
 
    Los otros equipos no estaban al tanto. Ariadna les pidió discreción a Jorge y los suyos. Por desdicha, la estancia de Daniel con los bomberos no era del agrado de algunos. Conocían que estaba allí por orden de un juez. No sé lo dijeron al sintecho, pero unos pocos se habían quejado a sus superiores. Protestas tipo: «¿Y si nos roba algo?», «Va a aprender dónde están los ordenadores y cómo abrir las taquillas. Después, cuando estemos atendiendo un aviso, vendrá con sus amigos». La capitana les acalló alegando que, en el hipotético caso de que ocurriera algo así, Daniel tendría que responder por ello, igual que cualquier otro miembro del cuerpo de bomberos. Las normas estaban para cumplirlas y eran iguales para todos. 
 
    —Esta tarde los he visto en mi despacho. La Capitana América traía un as en la manga. Un permiso firmado por el juez Alonso para que Daniel viva con ella. 
 
    —¿La Capitana América? —preguntó Rodrigo divertido al escuchar el mote de su amiga y jefa. 
 
    —Mónica y yo la llamamos así cada vez que se pone en plan defensora de las injusticias. Según su hermano, con diez años consiguió que sus padres se quedaran con una camada de cuatro gatitos de una gata callejera que parió en su garaje. Al final, se los regalaron a miembros de su familia, pero nadie consiguió arrancárselos de las manos mientras no obtuvo la promesa solemne de su madre de que no les pasaría nada. Fermín tenía siete, y aún lo recuerda en las ocasiones en las que Ariadna intenta defender a sus sobrinas de una regañina. 
 
    —Daniel no es un gatito abandonado. Es un hombre. 
 
    —Lo sé. Sin embargo, ¿tú crees que era la única dispuesta a hacerle un sitio en su vivienda? Me da que el turno uno al completo lo habría hecho si Ariadna no se les hubiera adelantado. 
 
    —Incluso yo, si no tuviera a Sergio conmigo, le habría invitado. 
 
    Rodrigo se dio cuenta de que había metido la pata. No es que no fuera a decirle que tenía un hijo, es que era la primera cita y no quería agobiarla. La mayoría de las personas salían huyendo al descubrir que el hombre o mujer en el que estaban interesadas tenía su particular mochila. Bien fuera un hijo de una relación previa o el cuidado de un mayor, era raro encontrar a alguien que, estando próximo a los cuarenta, no tuviera en su entorno a gente que dependía de una forma u otra de él o ella. 
 
    —Es mi hijo. Tiene siete años. Estoy divorciado. 
 
    —¿Custodia compartida? 
 
    —Sí. Mi ex, Pilar, es enfermera. Sus horarios son incluso más caóticos que los míos. Así que ambos somos flexibles a la hora de decidir con quién debe estar. Mis padres nos ayudan. Los suyos viven fueran. 
 
    —¿Te llevas bien con ella? —inquirió Ana inquieta. Si la respuesta era afirmativa, la tal Pilar podía ser un obstáculo en su relación. ¿Relación? ¿En qué estaba pensando? Rodrigo aún estaba en la categoría de conocido con posibilidades de convertirse en amigo. Nada más. Su subconsciente la estaba traicionando. 
 
    A ver, que sí, que era guapo, simpático, atractivo, buen conversador, con un físico envidiable, pero ella no era la típica «mujer soltera busca…». Estaba muy a gusto sola. Aunque el maldito reloj biológico le recordaba que le faltaban dos años para cumplir los cuarenta y luego las posibilidades de ser madre caían en picado. ¿Cómo sería el pequeño de Rodrigo? Con sus genes debía de ser monísimo. 
 
    —Ni me llevo ni me dejo de llevar. No puedo eliminarla de mi vida porque tenemos un hijo en común y por él nos vemos avocados a entendernos. Sin embargo, reconozco que si pueden ser mis padres los que traten en persona con ella, lo prefiero. 
 
    El teniente se anotó un tanto mental. La boca de Ana hizo un mohín encantador al mencionar a Pilar. Claramente, no le gustó saber que tenía contacto con su exmujer, pero parecía haber entendido el motivo. Si aquello habían sido celos, significaban que él no le era indiferente. ¡Fantástico! Ella le atraía mucho. 
 
    A medianoche se despidieron en el portal de Ana. Rodrigo tenía las manos en los bolsillos para impedir que cobraran vida propia y estrecharan contra su pecho a la bella mujer que tenía delante. Quería hacerlo. Deseaba besarla hasta el amanecer. No obstante, de igual modo sabía que aquello sería un gran error. 
 
    —Lo he pasado muy bien —aseguró Ana preguntándose si el teniente la besaría. Aquella boca poseía el aspecto de estar hecha para el pecado. 
 
    —Y yo. Tal vez podamos hacer algo juntos el fin de semana. 
 
    —El domingo es la barbacoa en casa del pueblo de los padres de Ariadna. ¿No vas a venir? 
 
    —No me ha invitado —negó frustrado Rodrigo. A la borda sus planes de volver a verla. 
 
    —No importa. Cada año, su madre me dice que lleve un acompañante y nunca lo hago. Estaría bien ir con alguien para variar. 
 
    —Prometí a Sergio que iríamos a la piscina. 
 
    —Tienen piscina. Tráelo. Por lo que me has dicho, él conoce a Ariadna. Estará encantada de que venga. 
 
    —Y con sus sobrinas ha jugado varias veces en el parque. Ya te digo que, durante las jornadas de puertas abiertas, ellas y mi hijo no se mueven de allí. 
 
    —Entonces, no hay más que hablar. El domingo nos mensajeamos y vamos juntos. Es una tontería llevar los dos coches. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ana se iba a volver cuando una cálida mano la rodeó por la cintura y la obligó a girarse.  
 
    —¿Te vas sin despedirte? —preguntó Rodrigo acercando su rostro a solo unos centímetros del de ella. 
 
    —Ya te he dicho adiós —respondió Ana juguetona. 
 
    El bombero posó sus labios sobre los de ella y la besó. Al principio con suavidad, tanteando el terreno, aguardando hasta comprobar la receptividad de la joven. Con agrado, sintió la lengua femenina buscando entrar en su boca, de forma que decidió sacar la suya a su encuentro. Las pequeñas y cálidas manos de Ana se posaron en el pecho de él, acariciando por encima de la tela sus torneados músculos. Haciendo un gran esfuerzo, Rodrigo se separó de su dulce presa. 
 
    —Mañana te llamo y hablamos de la barbacoa. 
 
    Cuando entró en su piso, la trabajadora social tuvo que beberse un gran vaso de agua fría para refrescarse. ¿Por qué no le había invitado a subir? Ambos tenían que madrugar al día siguiente, pero eso no era excusa. Ella le deseaba y, por la forma de abrazarla, estaba más que segura que era recíproco. Rodrigo tampoco insistió. ¿Sería caballerosidad o que no la encontraba atractiva? Estaba hecha un lío. Sin fijarse en la hora que era, pulsó la techa de videollamada en el grupo de WhatsApp de sus amigas.  
 
    —¿Se ha prendido fuego tu piso? —preguntó Ariadna somnolienta. Estaba tendida en la cama, con un libro entre las manos. Solo había leído un capítulo y los párpados comenzaban a pesarle. Iba a apagar la luz cuando su móvil se puso a vibrar. 
 
    —No. No es eso —respondió Ana. Tal vez debería haber esperado unas horas para llamarlas. El ansia le había podido. 
 
    —Entonces no es urgente. Mañana hablamos. 
 
    —De eso nada. Ya me has despertado —protestó Mónica desde el baño, donde se había encerrado a fin de no molestar a Fermín, que roncaba como un bendito. 
 
    —Perdonad, chicas. He salido con Rodrigo y… 
 
    —Vale. Ahora sí que estoy despierta del todo —afirmó Ariadna sentándose en la cama—. ¿Has tenido una cita con mi teniente? 
 
    —Ari, ni él ni yo estamos obligados a pedirte permiso —replicó Ana al escuchar el tono enfadado de su amiga. 
 
    —Bonita, es que tus bomberos están como un queso. No puedes reservártelos para ti sola. El resto de salmantinas también tenemos derecho a disfrutarlos —bromeó Mónica. 
 
    —Te recuerdo que estás casada con mi hermano. Si no me equivoco, es el que ronca de fondo —dijo la capitana. 
 
    —El mismo. Cuando acabemos de hablar, le despertaré y me haré la dormida —afirmó sin la menor vergüenza. Fermín tenía la facilidad de quedarse grogui en dos segundos. Él cambiaría de postura, y ella podría abrazar a Morfeo sin banda sonora de acompañamiento. 
 
    —Silencio —ordenó Ana—. Os he llamado para contaros mi problema, no para oír vuestras pullas. 
 
    —Vale, sigue. Decías que has salido con Rodrigo —la instó Ariadna. 
 
    —Hemos ido a cenar y luego hemos dado un paseo por la zona antigua. Hace una noche genial. Al llegar a mi portal, le pregunté si iba a ir a la barbacoa de tus padres, Ari. 
 
    —No le he invitado. No suelo decírselo a nadie del parque. 
 
    —Pues yo se lo he dicho. Vendrá en calidad de mi acompañante. ¿Le importará a tu madre? 
 
    —Para nada. Ya sabes que siempre nos está diciendo que llevemos acompañantes y bromeamos sobre que tú y yo somos pareja de hecho. ¿Y Sergio? —preguntó preocupada al recordar que el pequeño estaba al cuidado de su padre durante unas semanas—. Ahora está con Rodrigo. 
 
    —He supuesto que también podía venir. Me ha comentado que tus sobrinas han jugado a veces con él. 
 
    —Sí, en el parque —aseguró Mónica—. Se lo van a pasar en grande en la piscina de los abuelos. Así mis hijas tendrán un compañero de juegos.  
 
    —¡Genial! Gracias, chicas —exclamó Ana contenta por haber acertado al invitar al bombero y al niño. 
 
    —Pero no nos has llamado para hablar de la barbacoa del domingo —indicó Ariadna, que sabía que aquello se lo podía haber contado al día siguiente. 
 
    —No. Hay algo más —reconoció suspirando la joven. 
 
    —Soy toda oídos —dijo Mónica sonriendo. 
 
    —Ya iba a abrir el portal cuando he sentido sus brazos en mi cintura y que me atraía hacia él. 
 
    —¿Y? —preguntaron las dos cuñadas a la vez. 
 
    —¡Me besó! Es puro fuego. Es dinamita. Es un volcán. 
 
    —De acuerdo, te hizo arder. Lo hemos pillado —rio Ariadna—. ¿Qué más? 
 
    —Nada. Ese es problema. Después de dejarme húmeda y necesitada, se marchó tan pancho. Aquí estoy hablando con vosotras en lugar de revolcándome en la cama con un bombero cachas. ¿Será que no le gusto? Ari, ¿cómo era su ex? 
 
    —No vayas por ahí —la riñó la capitana—. Su exmujer forma parte del pasado. Puedo garantizártelo. No tiene otro papel en la vida de Rodrigo que ser la madre de su hijo. 
 
    —¿Tú le has invitado a subir? —inquirió Mónica perdiendo la paciencia con su insegura amiga. 
 
    —No —contestó susurrando Ana. 
 
    —Lo bomberos hacemos muchas cosas, pero leer la mente aún no —intervino Ariadna. 
 
    —¿Le tenía que haber dicho algo? 
 
    —Una palabra: sube —aseguró Mónica, que estaba deseando irse a descansar—. Y ahora, en vez de hablando con nosotras, estarías bajo las sábanas con él. Hala. El día de la barbacoa le sugieres salir otra noche, te depilas, te pones ropa interior sexy y le invitas a tu dormitorio. Pero no hace falta que nos lo cuentes esa misma madrugada, a la mañana siguiente nos vale. 
 
    —¿Y tú Ari, vas a ir con Daniel? —quiso saber Ana.  
 
    La capitana se estaba riendo de ella. Podía ver como se mordía las mejillas para no empezar a carcajearse. Pues bien, Ana también tenía ganas de reírse. 
 
    —¿Qué me he perdido? —preguntó Mónica a la que el sueño se le había quitado de pronto. 
 
    —Nuestra amiga tiene a un hombre viviendo bajo su mismo techo. Y no está nada mal el mozo.  
 
    —Anita, no la líes. Es el mendigo del incendio. El que te conté que cumplía su condena haciendo trabajo comunitario en nuestro parque. 
 
    —Pero vivía en un albergue, cuñadita. 
 
    —Lo han echado porque tiene pesadillas y molesta a los demás. No iba dejar que se fuera a dormir bajo un puente. 
 
    —¿Te puedo enviar a un oso roncador que además es tu hermano? 
 
    —Buenas noches —respondió la capitana cortando la videollamada. 
 
    —Necesito más detalles, Ana —le pidió Mónica a la trabajadora social después de que la bombera se desconectase del chat—. La noche es larga. 
 
    —¡Oye, que quiero dormir! 
 
    —No haberme telefoneado. Empieza a soltar por esa boquita. 
 
    —Bueno, el caso es que el encargado del albergue… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Ariadna aún permanecía en su dormitorio. Estaba sentada en la cama, vestida con la ropa que iba a llevar a la barbacoa. Saldrían en cuanto desayunaran. Hasta su habitación llegaban los ruidos que Daniel estaba haciendo en la cocina preparando el café y las tortitas. Aquella fue otra sorpresa. Era un excelente cocinero. Sabía hacer un pollo en salsa agridulce que estaba para chuparse los dedos. En sentido literal. Cuando la capitana acabó con el pan, se lamió las puntas de sus índices y pulgares sin darse cuenta. Que la perdonara su madre, pero ni ella podía superar aquella delicia. 
 
    —Tengo un chef viviendo conmigo —afirmó la capitana al darse cuenta de que Daniel la miraba boquiabierto por su comportamiento en la mesa. 
 
    —Es que tenías mucha hambre. 
 
    —Eso también —admitió divertida ella—. Sin embargo, esto no sale de forma improvisada. 
 
    —Solo vi los ingredientes y mis manos actuaron solas. No recuerdo cómo aprendí ni quién me enseñó. 
 
    —Durante el confinamiento por la covid-19, todo el mundo se convirtió en repostero y panadero. Yo no me molesté. Mi madre siempre dejaba ricos recipientes en mi puerta. Por cierto, ¿tú lo tuviste? 
 
    —Creo que no. En el albergue en el que estaba me inyectaron una vacuna, pero no me hicieron ninguna prueba. 
 
    —Mi hermano Fermín, el marido de Mónica, es médico en un centro de salud. Tal vez sea posible hacerte algún test y comprobar si tienes anticuerpos. En función de los que poseas, él nos indicará si lo pasaste —dijo Ariadna. Sabía que había grupos de Protección Civil y de la Cruz Roja que administraban las dosis necesarias a las personas indocumentadas. Normalmente se optaba por una de las vacunas que no requerían un segundo pinchazo. Imaginaba que aquel fue el caso de Daniel. 
 
    Aquella conversación tuvo lugar la noche anterior, durante la cena. Debía ser valiente y bajar a desayunar. No le atemorizaba compartir planto y mantel con Daniel, sin embargo, llevarle a la barbacoa familiar podía volverse en contra suya. La iban a acosar a preguntas a las que no deseaba responder. Había sido incapaz de irse todo el día fuera y dejarle solo. Era el primer domingo que libraban y no tenían que trabajar hasta el lunes por la tarde. Intuía que, por desgracia, Daniel estaba acostumbrado a estar sentado en un banco y ver la vida pasar sin más compañía que su mochila. Tanto Ana como ella querían que su integración en la sociedad fuera más allá de buscarle un trabajo. Debía encontrar una casa propia, o al menos una habitación y un entorno estable. Ariadna intuía que lo último lo había hallado en el parque. El turno uno lo consideraba uno más de la familia de bomberos y no le dejarían de lado al terminar su periodo de condena. 
 
    —¡Muy ricas! —aseguró la capitana tras comerse una tercera tortita. O paraba ya de zampar, o iba a engordar cinco kilos en un día. Sus padres no se quedaban escasos de comida precisamente en su famosa parrillada. La celebraban desde que ella era pequeña. Aún recordaba cómo, tras el festejo, tenían ricas sobras en la nevera durante semanas. Era uno de esos momentos inolvidables de la infancia que resultaban entrañables al ser rememorados—. Mejor que los cereales que suelo desayunar. 
 
    —Están bien cuando hay que ir rápido, igual que las magdalenas o los cruasanes de bolsa, o cuando no tienes otra cosa que llevarte a la boca, pero lo hecho en casa es mucho más sano. 
 
    —Eso te lo ha dicho Carlos. 
 
    —Sí —rio Daniel mostrando unos hoyuelos que no recordaba haber visto antes en su rostro. ¿Sería por la barba que adornaba su barbilla el día del incendio? ¿O era porque sus sonrisas eran un bien escaso? De cualquier forma, le hacían muy atractivo.  
 
    Aquel hombre seguía siendo un misterio. Samuel, el agente de policía, había ampliado la búsqueda de personas desaparecidas introduciendo los datos que iban averiguando. Ningún ingeniero, rubio con ojos azules, había sido echado en falta en su entorno desde hacía dos o tres años, que era el momento en que creían que Daniel llegó a Salamanca. Ariadna tenía otra hipótesis: nadie quiso echarle de menos. Era una idea a la que no dejaba de darle vueltas. Sus amigas decían que estaba influenciada por las series de intriga que tanto le gustaba ver. Sin embargo, la capitana estaba convencida de que la desaparición y la amnesia de Daniel no fueron causadas por un accidente fortuito. 
 
    Al ir a coger el coche, se encontraron con la vecina de al lado, que llegaba de dar un paseo con su caniche. Era una cotilla y, sin cortarse un pelo, le preguntó a Ariadna por el hombre que estaba junto a ella. 
 
    —Ya he visto que tienes compañía. ¿Un amigo? ¿Se va a quedar mucho tiempo? ¿Es tu novio? —preguntó intentando guiñar un ojo en modo cómplice, pero sin lograrlo. El gesto le confirió a su rostro una mueca grotesca que aumentó el desagrado que el encuentro le provocaba a Ariadna.  
 
    —Es un amigo especial, es pronto para hablar de algo más —respondió la capitana dejando asombrados tanto a la vecina como a Daniel.  
 
    —Me alegro. Ya no eres una mocita y es muy triste quedarse sola. Yo tengo a mi Ramiro y a mis hijos. Pero tú… 
 
    —Asunción, tenemos que irnos. Nos esperan mis padres. 
 
    —¡Oh! Dales recuerdos.  
 
    —De tu parte. 
 
    La capitana se subió al coche y aguardó a que Daniel se pusiese el cinturón para arrancar. Sentía calor en la cara y no era por efecto del sol. Estaba que se moría de vergüenza. De todas las alternativas posibles, había tenido que decirle a la cotilla de la urbanización número uno que su huésped era su novio. Un primo, un compañero de otro parque, un amigo... No, ninguna de esas opciones acudió a sus labios. Era para darse cabezazos contra el volante.  
 
    —Lo siento —se disculpó al cabo de unos minutos de embarazoso silencio—. Te he puesto en un compromiso, pero en ese momento no se me ocurrió otra cosa. 
 
    —No pasa nada —respondió Daniel. 
 
    Por una parte, al ingeniero le daba apuro que aquella mujer pensara que ellos dos eran pareja, pero, por otra, le agradaba. Ariadna era guapa e inteligente. Cualquier hombre se sentiría feliz y orgulloso a su lado. Él no podía alcanzar a soñar siquiera con que la capitana le amara. Tal vez, en aquella otra vida que había olvidado, hubiera sido posible. Nunca lo sabría. La realidad era mucho más cruda. En unas semanas, el parque de bomberos sería algo del pasado. Quizá mantuviera cierto contacto con sus nuevos amigos al principio, pero después se irían distanciando hasta que llegaría un momento en que actuarían como desconocidos si le veían. Sobre todo, si él volvía a pedir en las puertas de los supermercados. Ana le había asegurado que le encontraría un trabajo. Se le notaba convencida al decírselo. Él no creía que nadie fuera a contratar a un hombre sin oficio ni beneficio que acababa de cumplir una condena por pirómano. 
 
    —Lo que ha ocurrido con mi vecina me ha hecho pensar. Mónica y Ana estarán en la barbacoa. Y Rodrigo también irá, porque resulta que salen juntos. Con Ana, no con Mónica, que es la mujer de mi hermano Fermín. 
 
    —Vale, hasta ahí llego. No recuerdo nada del pasado, pero tengo buena memoria —aseguró Daniel, al que le hacía gracia ver el nerviosismo de Ariadna. 
 
    Ante el fuego y dirigiendo a decenas de efectivos no titubeaba ni un segundo, en cambio, las relaciones personales la inquietaban. Debajo de su dura fachada, había una mujer con sentimientos profundos. Lo demostró al invitarle a quedarse en su casa. Eva y Lucía le dijeron que, si no estaba a gusto en casa de la capitana, su sofá era muy cómodo. Carlos le aseguró que la habitación de invitados era suya, e incluso Javier le prometió que en cuanto quedara una habitación libre en el piso que compartía con tres estudiantes, se lo diría. De no tener hogar, había pasado a tener varias opciones para escoger. Si hubiera sido el teniente o el jefe de equipo, habría preferido excusarse e irse con alguno de sus compañeros. Sin embargo, la oferta de la capitana no fue capaz de rehusarla. Le gustaba. No osaría hacer nada que la importunara, pero estar cerca de ella era un sueño al que no pensaba renunciar. 
 
    —Creo que será mejor presentarte como un amigo especial, aunque eso suponga que mis padres y mis hermanos se imaginen que eres mi novio. Es más sencillo que explicar que nos conocimos en un incendio. No lo entenderían. Además, mi hermano pequeño Tony y su mujer Teresa son un pijos redomados. No quiero malas caras ni situaciones incómodas. 
 
    —Podía haberme quedado en casa —afirmó Daniel, que comenzaba a sentirse inquieto por la barbacoa. 
 
    —Son buena gente, tranquilo.  Con mis exmaridos fueron siempre encantadores. 
 
    —¿Exmaridos? —inquirió Daniel sorprendido. Vaya con la capitana. Era una caja de sorpresas. 
 
    —Sí. Paco, un bombero con el que coincidí en la academia y no asimiló bien que yo subiera en el escalafón más rápido que él. Estuvimos cinco años casados. Nos divorciamos y él pidió el traslado a Madrid. Luego conocí a Manuel en un cumpleaños de mi hermano. Era un médico compañero suyo. Duramos tres años. Así que, desde hace diez, no quiero saber nada de parejas, y te garantizo que no vuelvo a casarme por mucho que mi madre me haga chantaje emocional.  
 
    —¿Y Manuel no sigue en Salamanca? 
 
    —No. Se volvió a casar y se fue a Zaragoza. 
 
    —¿Habrá alguien más en la barbacoa? 
 
    —Quizá estén algunos de mis tíos o primos. Tony no dirá nada, pero le veras arrugando la nariz. Es un entretenimiento demasiado mundano para sus gustos actuales. Pese a que Teresa no quiere venir, lo hacen porque mi madre se llevaría un disgusto si no estuvieran. Su hijo, Toñito, es el pequeño de la familia. A sus dos años nos tiene enamorados a todos. 
 
    —Rodrigo tampoco conocerá a nadie, así que le tendré como aliado. 
 
    —En eso tienes razón. Les diremos que eres ingeniero o mecánico, y que nos ayudas en el parque. Es mejor decir una verdad a medias que una mentira. 
 
    Béjar estaba a una hora de Salamanca, en plena sierra de Francia. El paisaje era de gran belleza. Se enclavaba en un valle rodeado de montañas, muy cerca de la Covatilla, una estación de esquí. La casa de los padres de Ariadna estaba cerca de la muralla medieval. Era un chalet rodeado de un amplio jardín. Dos niñas pequeñas salieron a su encuentro en cuanto atravesaron el umbral. Eran las hijas de Mónica. Al ver al desconocido hombre que acompañaba a su tía, frenaron su algarabía. 
 
    —Niñas, él es mi amigo Daniel. Ellas son María y Laura. 
 
    —Yo soy María. Hola. ¿Vas a venir a la cámara oscura con nosotras? —quiso saber la más pequeña de las hermanas acercándose al amigo de su tía que les sonreía con simpatía. 
 
    —No sé qué es la cámara oscura, pero me encantará acompañaros. 
 
    —Es un artilugio muy curioso que hay en el Palacio Ducal de Béjar —explicó Ariadna—. En una de las torres está ubicado un espejo que, por un sistema óptico, proyecta la imagen en una superficie cóncava al pie de la atalaya. Se pueden ver cosas que están a kilómetros de distancia. 
 
    —El abuelo dice que, cuando él fue, vio a la abuela paseando con su amiga por la ruta verde —afirmó Laura. 
 
    —¿Estáis hablando de mí? —preguntó una mujer mayor que guardaba un gran parecido con la capitana. Daniel supuso que era su madre. 
 
    Los padres de Ariadna, Antonio y Gloria, saludaron encantados al amigo de su hija. Era la primera vez que acudía con alguien desde la separación de su segundo marido. Sentían curiosidad por conocer más a aquel atractivo rubio que estaba a su lado. Ana también iría con pareja. Desde luego, la fiesta iba a ser muy entretenida. 
 
    —Cariño, qué bien que hayas venido —le dijo Gloria a su hija abrazándola con cariño. 
 
    —No me lo perdería por nada —aseguró la capitana. 
 
    —Tu amigo es muy guapo, pero está algo delgado. 
 
    —Es que ha estado enfermo. Algo del estómago que no le dejaba alimentarse bien. Ya se le ha pasado. 
 
    —No te preocupes, que ya me encargo yo de que hoy coma de todo —aseguró conmovida Gloria. En su casa nadie pasaba hambre. De allí no se iba aquel joven sin un par de kilos en sus esqueléticos brazos. 
 
    —No te pases, mamá. 
 
    —Antes de irte te prepararé unos paquetitos con comida. Sabes que siempre sobra. Mejor no dejar tanta carne al alcance del tragón de tu padre. 
 
    —Más verduritas y fruta os vendrían bien a los dos. 
 
    —Yo estoy perfectamente —afirmó la madre de Ariadna pensado que las altas cifras de colesterol no le iban a amargar la barbacoa—. Me ha dicho Mónica que vivís juntos.  
 
    —Mi cuñada es una chivata —dijo la capitana lo suficientemente alto para que la oyera la aludida, que estaba saludando a Daniel. 
 
    —Si tú no me cuentas las cosas, alguien tendrá que hacerlo. Además, es un chico muy mono, ¿por qué lo escondes? Ven, que te enseño la casa. 
 
    Ariadna contempló atónita como su madre se colgaba del brazo de Daniel y le llevaba hasta el interior del chalet. Por el camino le presentó a su padre y a su hermano. Las niñas iban detrás de ellos aportando datos sobre lo que su abuela le comentaba al hombre. 
 
    —Cuando yo vine por primera vez, a mí no me hizo esa gira por la casa —rememoró Mónica arrugando el entrecejo. 
 
    —Ni a ninguno de mis ex. Además, dice que está muy delgado y que va a alimentarlo —le contó Ariadna—. A mí no me cabe un alfiler. Ha hecho tortitas con caramelo casero. Nada de bote. Y anoche un pollo que te hacía llorar de placer. 
 
    —A lo mejor sabe hacer otras cosas que te den placer —replicó Mónica con un gesto pícaro—. Tú ya me entiendes. 
 
    —Daniel está bajo mi responsabilidad. No sería ético ni moral ni… 
 
    —No eres su madre, ni su hermana. Déjate de «nis» y dale un gusto al cuerpo, que vas a crear telarañas ahí abajo. 
 
    Mientras los expertos en barbacoas, Fermín y su padre, ayudados por Gloria, daban forma a la comida, las dos amigas, con las niñas y Daniel, se fueron a ver la cámara oscura. Las pequeñas rieron a carcajadas cuando la simpática guía que se la mostraba les hizo un juego. Con un folio en blanco, «recogió» un coche del mismo color, simulando llevárselo fuera de plano. Los cinco visitantes salieron cautivados del Palacio Ducal. 
 
    Aún faltaba una hora para comer, así que cogieron el coche de Ariadna y subieron hasta el cercano Santuario de la Virgen del Castañar, de estilo barroco, desde donde pudieron contemplar una espectacular vista del cercano y bonito pueblo de Candelario. Las niñas quisieron hacer un descanso, de modo que se tomaron un refresco en un bar colindante con la plaza de toros más antigua de España, la ancianita. Los cinco se hicieron fotos en cada rincón que visitaban. Daniel era reticente al principio. Le parecía que era una intromisión familiar posar con ellas, pero al final no pudo resistirse a las súplicas de las pequeñas.  
 
    —Luego te paso las imágenes por el grupo, Ariadna. 
 
    —No, mándamelas directamente a mí. 
 
    —¿Y qué Ana se pierda esta sonrisa de anuncio? 
 
    La capitana tenía que reconocer que Daniel lucía relajado y feliz en las instantáneas. Incluso podía aportar otro dato a su perfil: su dentadura, tal y como su cuñada apuntaba, estaba cuidada. No le faltaba ninguna pieza y los dientes estaban alineados, algo que solo se conseguía con brackets o carillas[2]. Aquello implicaba que el hombre había nacido en una familia acomodada que pudo hacer frente al gasto económico que suponía cualquiera de las dos opciones. 
 
    Cerca de las tres, regresaron a la casa de los abuelos, dispuestos a disfrutar de la opípara comida. El hermano pequeño de Ariadna ya había llegado acompañado de su mujer e hijo. El niño de dos años pasaba de brazos en brazos siendo achuchado y besado por todos. Hasta Daniel fue incapaz de resistirse a su tierna inocencia y le hizo varias muecas que desataron las carcajadas del bebé.  
 
    Ana y Rodrigo fueron los últimos en llegar. Su recibimiento no tuvo nada que envidiar al prodigado a los miembros de la familia. Ana apareció en sus vidas de la mano de Mónica, y para Gloria era otra de sus hijas. Sergio olvidó su timidez en cuanto vio a María y a Laura. Al momento corrían los tres por el jardín seguidos por el revoltoso benjamín del trío. 
 
    —Ari, cariño, no me habías dicho que tus compañeros del parque eran tan guapos —le dijo su madre a la capitana, que le ayudaba con el aliño de la ensalada. 
 
    —Mami, Rodrigo es mi teniente —replicó la hija sabiendo por dónde iban los comentarios de su progenitora. Nada le haría más feliz que ver a sus tres retoños con parejas estables—.  Además, tiene treinta y nueve años y yo tengo cuarenta y cinco. Es perfecto para Ana, son casi de la misma edad. 
 
    —Y el niño es adorable. Tu amiga desea tener hijos.  
 
    —La mamá de Sergio está vivita y coleando.  
 
    —A un crio nunca le sobra el amor. 
 
    Dejándola por imposible, cogió la fuente de ensalada y la llevó a la mesa, situándola cerca de Teresa. Ella solo comería lechuga y poco más. No le gustaba la carne, algo que le daba igual al resto de comensales. ¡A más tocaban!  
 
    Toñito se zampó su propia comida traída en un recipiente por sus padres. Al niño no le daban nada que no hubieran hecho ellos. Los potitos y las galletas eran veneno. La abuela y las tías del peque ignoraban la prohibición en las raras ocasiones en que se quedaban al cargo del bebé, y le permitían comer ricos bizcochos o lo que se terciara. Con la pancita repleta, el chavalín gateaba por el césped, rodeado por sus juguetes sin muchas ganas de dormir la siesta, mientras los demás continuaban sentados a la mesa.  
 
    —Deja que trastee un poco, Teresa —le aconsejó su suegra—. Acabará quedándose roque él solo en cuando se canse de corretear. 
 
    —Me alegro de que hayas venido. Es bueno tener una cara conocida cerca —le dijo Rodrigo a Daniel, que estaba sentado a su lado. 
 
    —Gracias —respondió azorado—. Me siento algo fuera de lugar. 
 
    —Igual que yo. Somos los extraños en una reunión familiar. Es normal —aseguró Rodrigo, que veía a su hijo divertirse con las sobrinas de la capitana. Él no sentía ni una pizca de vergüenza—. Ana me ha comentado que por la tarde vienen a merendar algunos tíos y primos de Ariadna. 
 
    —¿Merendar? —inquirió asombrado Daniel.  
 
    —Sí. Mañana dedicaremos dos horas a hacer abdominales para bajar las calorías extra que nos vamos a chutar hoy. 
 
    Daniel sonrió sin dejar de comer. Hacía tiempo que no tenía tanto apetito, o tal vez fuera la compañía. En el albergue habían sido amables, reinaba la camarería, al menos al principio, cuando sus pesadillas no le despertaban a gritos asustando a sus compañeros. Llegados a aquel punto, no era agradable compartir mesa con ellos. Apenas probaba bocado en el centro de acogida, prefería esperar a estar en el parque de bomberos, donde no se sentía observado. Gloria le hizo sentarse a su diestra y se encargaba de rellenar su plato una y otra vez. Estaba encantado. Aunque no participaba en las conversaciones de un modo tan activo como Rodrigo, que se desenvolvía sin problemas entre extraños, estaba muy cómodo. 
 
    De pronto, algo captó su atención. Los demás no lo veían, distraídos por la fuente de panceta que Antonio había colocado en el centro de la mesa. El abuelo le dio de extranjis a Toñito un trozo de pan y, con gula, se lo metió entero en la boca. La cara de niño pasó del sano sonrosado al rojo más intenso en un segundo. Daniel no dijo nada, actuó sin pesar. Salió disparado hacia el lugar donde el chiquitín hacia esfuerzos para respirar. Sin dudarlo, colocó al bebé boca abajo, sosteniendo su cuerpo sobre la mano y el brazo izquierdo, y con el talón de la otra mano le dio cinco golpes interescapulares en la espalda, entre los omóplatos. Al ver que la obstrucción persistía, lo colocó boca arriba, con la cabeza más baja que los pies, y realizó otras cinco compresiones en el centro del tórax. A continuación, introdujo su dejo en la boca del niño y extrajo el trozo de pan[3]. Toñito rompió a llorar asustado. Nunca sus lágrimas habían alegrado más a su familia. Fermín, que llegó a su lado corriendo, lo tomó entre sus brazos procediendo a examinarlo. 
 
    —Has salvado a mi hijo —afirmó Tony sin dejar de temblar. 
 
    Daniel se encogió de hombros quitándole importancia a sus actos. Antonio tuvo que sentarse, su corazón iba a mil. Una acción inocente podía haber desencadenado en una tragedia. El amigo de su hija era un héroe. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Después del incidente, Toñito permaneció el resto de la comida sentado en su silla entre su padre y su madre. 
 
    —Ha sido por tu culpa, Antonio. Te dije que no le dieras nada de comer —le recordó Teresa al disgustado abuelo. 
 
    —No ha sido por lo que ha comido. Se ha atragantado —alegó Ariadna saliendo en defensa de su progenitor—. Un accidente inesperado. 
 
    —Podía haber ocurrido con un juguete o cualquier otra cosa —añadió Fermín—. Os recuerdo que María se tragó uno de los gemelos de mi camisa una vez, y Laura se metió una pipa en la nariz. 
 
    —Sergio decidió comprobar si la plancha estaba caliente. Y lo estaba, ¿verdad? 
 
    —Sí —afirmó el pequeño levantando el dedito donde tenía una diminuta cicatriz—. Las cosas con enchufes no se tocan si no están papá o mamá delante —repitió con cara de pilluelo lo que siempre le decían sus padres—. La tele no cuenta. 
 
    Menos Teresa, el resto de la mesa rio ante los comentarios de Sergio. El chavalín les había conquistado tanto o más que el teniente. Era un cielo. 
 
    —De todas formas, mejor nos vamos a casa ya. Tony, coge al niño —ordenó Teresa poniéndose de pie. 
 
    Ariadna miró a Mónica y Ana. Se iba a armar una buena. La mujer de su hermano pequeño era tan molesta como una china en un zapato. 
 
    —No te asustes —le susurró Rodrigo a Daniel—. Va a haber bronca. 
 
    Tony, muy tranquilo, dejó la servilleta y observó a su hijo durmiendo en su sillita. Su respiración era suave. Fermín le había dicho que, a consecuencia de la maniobra, podía presentar algún hematoma en la espalda o el pecho. Se le pasaría en unos días. De todas formas, podía llevarlo a su consulta al día siguiente y le examinaría. Después se volvió hacia el acompañante de su hermana. Aquel tipo no era su novio. Había algo que ocultaban a la familia. Deseaba hablar a solas con ella para averiguarlo. No podría hacerlo si se iban. 
 
    —Mi padre no va a volver a darle nada de comer a Toñito, ni ninguno de los presentes. 
 
    —Ni un caramelo. Puedes estar seguro, hijo —aseguró Antonio. 
 
    —Me los das a mí, abu. Yo me encargo —sugirió Laura mostrando una sonrisa desdentada. 
 
    Los adultos contuvieron las carcajadas para no enfadar más a la fiera que tenían delante con los brazos en jarras. 
 
    —Pues mi hijo y yo nos vamos —insistió Teresa. 
 
    —Tú puedes hacer lo que quieras, pero mi hijo se queda. Mis tíos y mis primos no le ven desde Navidad.  
 
    —¿Podemos hablar a solas? —preguntó la enfadada mujer. 
 
    —Claro —respondió Tony—. ¿Le echas un ojo, papá? 
 
    El hombre asintió agradecido. Sus hijos y sus nietos lo eran todo para él. Se sentía fatal por lo que había pasado. Sin embargo, no era el único. A medida que Teresa se alteraba más y más, Daniel fue palideciendo. Ariadna se dio cuenta y no sabía con qué excusa llevárselo a otro lado, donde no se escuchasen las voces de su cuñada. Rodrigo también se percató y, cogiéndole del brazo, tiró de él.  
 
    —Querías ir al baño, ¿verdad? —le preguntó el bombero—. Te acompaño, que no eres el único.  
 
    Daniel actuó como un autómata y se dejó llevar. Los dos hombres entraron en el aseo y, cuando Rodrigo se disponía a hablar, Ariadna irrumpió en el cuarto. 
 
    —Capitana, ¿qué van a pensar tus padres? ¿Encerrada con dos hombres? 
 
    —Debería preocuparte más Ana, Casanova. 
 
    La mujer se volvió hacia el tercer ocupante del baño, el cual se agitaba como una hoja. Despacio, posó su mano en uno de sus brazos y le habló con suavidad. 
 
    —Teresa te ha recordado a la mujer del pelo azul que te atormenta en tus pesadillas, ¿verdad? —inquirió la bombera que suponía cuál había sido la causa de la desazón de su eventual compañero de casa. 
 
    —Sí. Ella también me grita, pero no entiendo lo que dice. 
 
    —Estás a salvo —añadió Rodrigo pensando en que, si aquella tipa no era fruto de la imaginación de Daniel, le iba a decir un par de cosas si algún día la tenía delante—. Aquí no puede hacerte nada.  
 
    —Ella es real —afirmó mirando a los dos bomberos—. Aunque no sé dónde ni cuándo la conocí, es por su culpa que no recuerdo quién soy. Estoy seguro. 
 
    —La esposa de Tony siempre monta algún número en las reuniones familiares —explicó Ariadna—. En su entorno es el centro de atención y no soporta que aquí la ignoremos. Desconozco qué vio mi hermano en ella para enamorarse. 
 
    —A lo mejor es una fiera en la cama —sugirió Rodrigo arrancando una tímida sonrisa a Daniel. 
 
    —No tenías que haber dicho eso —negó Ariadna—. Me acabas de llenar la mente de imágenes espantosas. 
 
    —¿Hay reunión y no me habéis avisado? —dijo Fermín entrando en el baño, obligando a los tres ocupantes a juntarse, puesto que apenas quedaba sitio.  
 
    Al tener tan cerca a la capitana, hasta la nariz de Daniel llegó el suave aroma a madreselva de la colonia femenina. Lo captó en el coche y se hizo adicto a él. Se mezclaba con las notas de lavanda de su champú. Era embriagador. 
 
    —Hermanito, ¿qué haces aquí? A mamá le va a dar algo. 
 
    —Ari, me ha enviado ella. Le ha parecido que Daniel se ha puesto malo. Creo que se siente culpable por haberle llenado el plato una y otra vez —respondió el médico mirando al rubio acompañante de su hermana—. No es indigestión, ¿verdad? Deja que te tome el pulso. 
 
    Rodrigo y Ariadna se apartaron y permitieron que Fermín echara un rápido vistazo a su amigo. 
 
    —Diría que estás algo alterado. Puede ser el bajón de adrenalina tras el susto que nos ha dado Toñito, pero me da que ha sido el comportamiento de nuestra cuñadita lo que te ha puesto así. 
 
    —Mónica no te ha dicho nada porque así se lo he pedido yo. Daniel, si me das permiso, le explico la situación brevemente a Fermín. Quizá él te pueda ayudar sin necesidad de acudir a un psiquiatra que te atonte con sus pastillas. 
 
    El teniente regresó al jardín para tranquilizar al resto y dejó hablando a los dos hermanos con Daniel. Para la familia, el malestar del improvisado héroe se debía al estrés por haber tenido la vida del niño en sus manos. Teresa seguía sentada a la mesa con el ceño fruncido, sin decir una palabra. Una fuente de arroz con leche casero y otra con un flan de naranja habían sustituido a la carne sobre el mantel. 
 
    —Mañana —dijo el médico—, antes de que entréis a trabajar, pasaos por mi consulta. Al mediodía hay poca gente. Te tomaré la tensión, que me da que la tienes algo alta, y te daré un suave tranquilizante. No interferirá en tus quehaceres cotidianos, sin embargo, evitará que estés en permanente estado de alerta, y con suerte te ayudará a dormir. Además, un complejo vitamínico con melatonina te puede venir bien. 
 
    —De eso también quiero yo. Me cuesta un horror conciliar el sueño —dijo Ariadna. 
 
    —Podéis tomarlo los dos sin problemas —aseguró Fermín—. En cuanto a lo que has hecho por nuestro sobrino, eres un héroe, amigo. 
 
    —No sé cómo lo hice. Sé cosas, mejor dicho, mi cuerpo sabe cómo actuar o qué hacer con las manos sin que mi cerebro lo piense. 
 
    —Hay empresas en las que se dan cursillos de primeros auxilios y la maniobra de Heimlich suele estar entre los aspectos que se explican. Es posible que, donde trabajases, asistieras a alguno.  
 
    —Bueno, chicos, mejor vamos a comer el postre —señaló la bombera—. Mucho está tardando mamá en no venir a ver qué pasa. 
 
    El resto de la tarde trascurrió sin sobresaltos. Los tíos y primos de Ariadna mostraron curiosidad por el novio de Ana y por el acompañante de su sobrina. 
 
    —Me siento intimidado —le susurró Rodrigo a su chica. 
 
    —Es que me conocen desde hace mucho y son un poco protectores —respondió Ana tirando de su novio hacia la piscina para darse un chapuzón. 
 
    Toñito no consintió que no fuera otro más que su salvador el que le diera la merienda. Teresa se limitó a apretar los labios y salir de la cocina. Tony no dijo nada, pero se sentó al lado de su pequeño, que miraba con adoración a Daniel. 
 
    —No es solo mi hermana —empezó a decir el padre de la criatura—. Sus amigas y sus parejas, incluido Fermín, sin proponérselo forman una barrera en torno a ti. Te cuidan. 
 
    —Son buenos amigos —respondió Daniel a la vez que simulaba que la cuchara era un avión directo a la boquita del bebé, que agitaba los bracitos emocionado. 
 
    —Es más que eso. He hecho un par de llamadas a unos conocidos de los juzgados, y sé que haces trabajo comunitario en el parque de bomberos. 
 
    —Fue un accidente. Lo juro. 
 
    —No tienes que disculparte. No te estoy recriminando, más bien es lo contrario. Cuando termines tu condena allí, ven a verme. Encontraré un trabajo para ti si Ana no logra hacerlo antes. Te diría que también un techo, pero me da que eso va a ser cosa de Ariadna. 
 
    —No sé por qué lo dices —negó Daniel. 
 
    —He visto cómo la miras y la forma en que ella se comporta contigo. Sonríe. La mujer de hielo y fuego ha dejado su uniforme en Salamanca. No suele relajarse mucho en estas reuniones. Aunque su cuerpo está presente y parece que participa, su mente está en otro lugar. Sus anteriores parejas eran unos idiotas. 
 
    —Por lo que sé, eras muy joven cuando los conociste. Prácticamente un niño.  
 
    —Eso no impide detectar a las buenas personas. Mira a Toñito. Te adora. No solo porque le salvaste. En cuanto te vio quiso jugar contigo. A Rodrigo todavía lo está analizando. 
 
    —Es un tipo genial —replicó Daniel defendiendo a su amigo. 
 
    —Debe serlo, o mi hermana le hubiera echado de su parque. 
 
    Ni Ana ni Ariadna habían pensado hacer noche en Béjar, sin embargo, Gloria y Mónica las persuadieron para hacerlo. A las 21:30 había una actuación de un grupo de tenores, The 4 Stations, que hacían un tributo a Il Divo[4] en El B[5]￼. Tras lo acontecido, se merecían unas horas de diversión.  
 
    —Fermín y yo íbamos a ir con las niñas y tus padres, pero hemos pensado que mejor vamos las tres parejas —anunció una emocionada Mónica. 
 
    —Rodrigo no querrá dejar a Sergio —apuntó indecisa Ana. 
 
    —Ya te he dicho que Daniel y yo somos compañeros de casa, nada más. Las circunstancias nos han obligado —replicó Ariadna. 
 
    —A Sergio no lo separas de mis hijas. No paran ni un segundo. Y, en cuanto a ti, te ha hecho tortitas. En todas las novelas y películas románticas significa lo mismo: hay temita. 
 
    —¿Te ha hecho tortitas? —preguntó Ana atónita al escuchar a Mónica. 
 
    —Sabe cocinar. No tiene mayor importancia —respondió la capitana sin poder evitar ruborizarse. 
 
    —Mi churri a lo más que llega es a comprar churros al volver de salir a correr —confesó Mónica—. Eso si no se le olvida. 
 
    —Mañana trabajamos. Además, mis padres querrán ir —siguió negándose Ariadna. 
 
    —No entráis hasta las dos —alegó Gloria acercándose sigilosa a la mesa donde las tres amigas conversaban bebiéndose un té frío—. No estáis apurados por regresar a Salamanca. Dormís tranquilos y después de desayunar os vais. 
 
    —¿Seguro que papá y tú no queréis ir al concierto? 
 
    —Cielo, yo me quedo tan a gusto con mis nietas y Sergio. Sueño con poner las piernas en alto, y tu padre con sentarse, sin nadie que le moleste, en el sofá a ver la televisión.  
 
    —No podemos pernoctar aquí los cinco. Sería demasiado jaleo —afirmó Ariadna quemando el último cartucho que le quedaba para evitar ir en plan parejitas al concierto. Aquella escapada de domingo se estaba complicando más de la cuenta. 
 
    —Los niños duermen con los abuelos —explicó Mónica—. A poco que se alargue el concierto y tomemos algo al salir, los críos estarán en el mundo de los sueños cuando acabemos. Así que los adultos nos vamos a nuestra casa a descansar. Estamos al lado. Cualquier cosa que pase venimos.  
 
    La capitana aún esperaba que el teniente fuese reacio a dejar a su hijo con extraños y se negara al plan propuesto. No contaba con que Ana y Rodrigo estaban acaramelados, viviendo los inicios de su relación rodeados de corazones y unicornios. Ella nunca se había puesto tan tonta con sus maridos ni parejas, o al menos eso creía. 
 
    —Sergio, ¿te apetece quedarte con María y Lucía o prefieres que volvamos a casa? —le preguntó Rodrigo a su hijo. Él deseaba seguir compartiendo su tiempo con Ana, pero si su pequeño estaba cansado, no le obligaría a seguir en Béjar. 
 
    —¡Vamos a ver una película y a comer palomitas! Me lo ha dicho Antonio. Tienen Disney, ¿sabes? —respondió el niño mirando de forma acusadora a su padre. Le había pedido varias veces que contratara el servicio con su compañía de telefonía y Rodrigo se negaba, alegando que no lo veía necesario. Algo le decía que ya había llegado el momento de hacerlo. 
 
    —Entendido, colega. Mañana lo solicitaré. 
 
    —Eres el mejor papi del mundo —aseguró Sergio abrazando a su padre con fuerza. 
 
    —Menudo cuento —le susurró Ana divertida a Ariadna. 
 
    —Es igual que su padre. Te camela en un segundo —le dijo la capitana a su amiga. 
 
    —¿No lo dirás por mí? 
 
    —¡No! Para nada. 
 
    A las nueve salieron las tres parejas del chalet y dando un paseo caminaron hacia el lugar del concierto. De aquella forma bajaban la comida. Gloria les había ofrecido algo de cenar, propuesta que ellas reusaron, pero los chicos aceptaron de buena gana. Lo que sí aceptaron todos fueron unas prendas de abrigo, porque la temperatura ya estaba comenzando a descender.  
 
    Al llegar al bosque había una larga cola de varios metros. Poco después, abrieron la gran verja y permitieron el acceso. Los asistentes entraron ligeros a fin de ocupar las sillas de primera fila, próximas al estanque donde unos patos silvestres nadaban ajenos al revuelo que había a su alrededor. En el centro, había un cenador de hierro pintado en azul celeste, que sería donde los cantantes se ubicarían. Hasta allí llegarían en una barca que descansaba al lado de una escalinata de piedra. 
 
    —Son treinta y cinco hectáreas de terreno —les explicó Ariadna—. El jardín que tenemos a la izquierda se adentra varios metros hacia Béjar.  
 
    —Y esa fuente, que hoy no funciona, normalmente es una belleza. Por sus laterales caen cortinas de agua —añadió Fermín—. Otro fin de semana que vengáis, hacemos la visita guiada con los niños. Las nuestras no lo conocen y es una pena. 
 
    No pudieron seguir hablando porque el concierto dio comienzo. Las primeras notas de las canciones acompañaron el precioso atardecer de aquella noche de verano en el que el cielo estaba raso, sin una sola nube. La luz del sol se apagó y se encendieron las luces de los focos, situados de manera artística para que el juego de colores que se proyectaba en el palacete y la abundante vegetación hiciera aún más bello el entorno. 
 
    Ana y Mónica intercambiaban miradas tiernas con sus parejas. Ariadna fingía indiferencia, aunque le costaba un triunfo no girarse para observar el elegante perfil de Daniel. Se dio cuenta de que varias mujeres del pueblo cuchicheaban sobre ellos, incluso alguna volvió la cabeza al verle caminar. Su uno noventa, sus ojos azules y su pelo rubio captaban la atención femenina. Su semblante lucía relajado mientras escuchaba las piezas que interpretaban los tenores. Si hubiera estado más atenta, se habría dado cuenta de que él la contemplaba con similar intensidad cuando creía que ella no le veía. 
 
    La capitana aquel día era una mujer terrenal, de gustos sencillos, que disfrutaba de la compañía de los suyos, en los que, de forma afortunada, Daniel estaba incluido. La bombera se había recogido el pelo en una coleta alta y maquillado sin exceso. Apretaba los brazos en torno a su cintura, cerrándose la gruesa chaqueta que su madre le había prestado. A Daniel no le hubiera importante atraerla hacia él y darle calor, tal como Fermín y Rodrigo hacían con sus parejas. Tenía miedo de sus sentimientos. ¿Se estaba enamorando de Ariadna? Tal vez estaba confundiendo la compasión de ella con el amor. 
 
    —Me ha encantado, chicos —afirmó Ana aplaudiendo contenta al acabar el concierto. 
 
    —Y a mí, pero estoy helada —respondió Mónica. 
 
    —Mejor nos vamos a casa y dejamos esa copa para otro día —sugirió su cuñada. Al grupo le pareció bien. Había sido una larga jornada y el cansancio comenzaba a apoderarse de sus cuerpos. 
 
    Se pusieron de pie y se dirigieron a la salida, donde se agolpaba la gente. El suelo era pedregoso y la capitana trastrabilló. Se hubiera caído sin remedio si no llega a sujetarla su rubio acompañante. Ninguno de los demás se dio cuenta de lo que pasó. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber Daniel sin soltarla por miedo a que volviera a caer. 
 
    —Sí. 
 
    Agarrados llegaron hasta la verja, y allí sus cuerpos se separaron. Sin embargo, sus manos se rozaron varias veces antes de alcanzar su destino. Y no todas fueron por el balanceo casual de sus brazos. Tanto el uno como la otra buscaron el sutil contacto de la persona que andaba a su vera. Sus pieles anhelaban lo que sus mentes racionales les negaban. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Había pasado una semana desde que Daniel se trasladó a casa de Ariadna y algo menos de su estancia en Béjar. De una forma sutil, la relación entre ellos fue cambiando. Él seguía sintiéndose inseguro ante ella, pero no por ser la capitana del parque donde realizaba su servicio comunitario. Lo que experimentaba en esos momentos era algo más primitivo y mundano: atracción.  
 
    Ariadna no podía evitar comparar su horario con el de Daniel para ver si sus turnos de trabajo coincidían. Cuando no era así, salían juntos a correr, aunque ella debía bajar el ritmo; él aún no estaba en forma, pero le faltaba poco. Las dos horas de entrenamiento en el gimnasio con sus compañeros bomberos iban musculando su cuerpo, perfilando un hombre fibroso.  
 
    Aquel veinte de julio, ambos entraban a las dos. Por la mañana habían realizado su recorrido habitual por la Isla del Soto y la Aldehuela, para terminar con una comida ligera en la terraza. Puesto que su hora de inicio era la misma, Carlos no iría a buscarle. El bombero seguía trayendo y llevando a Daniel cuando no iba con la capitana. 
 
    Se había recogido el pelo en un moño que no la molestara al trabajar. Un mechón rebelde la entretuvo algo más de lo habitual y el tiempo se le echó encima sin darse cuenta. Agarró su bolso y bajó la escalera a la carrera, chocando con Daniel, que la esperaba al pie de la misma.  
 
    —Lo siento —se disculpó Ariadna—. Vamos a llegar tarde. 
 
    —No pasa nada —respondió él inclinando la cabeza para mirarla. 
 
    Aunque estaba subida en el primer escalón, y él en el suelo, la diferencia de altura se mantenía. Ella pensó que incluso parecía más alto. Tal vez se debía a que caminaba erguido. Ya no inclinaba los hombros hacia delante, arqueando la espalda, como si quiera protegerse de unos golpes imaginarios. Su postura era gallarda y muy atractiva. 
 
    Él solo puedo fijarse en sus labios, brillantes por el delicado gloss rosado que se acababa de dar. ¡Y estaban tan cerca de los suyos! Fue incapaz de pensar en las consecuencias o en lo inapropiado de sus actos. Una fuerza invisible tiró de él y le instó a hacer lo que llevaba deseando realizar desde la noche del concierto. Ladeó la cabeza y, con infinita suavidad, besó a Ariadna. Solo fueron unos segundos. El tiempo se detuvo. El mundo dejó de girar a su alrededor. Ya no eran la bombera y el mendigo, sino un hombre y una mujer que se deseaban. 
 
    Daniel se separó. Temía lo que iba a encontrar en el rostro de ella. ¿Ira? ¿Enfado? ¿Temor? ¿Lo habría estropeado todo y debería buscar casa de nuevo? Nada más lejos de la realidad. La guapa mujer le sonreía con las mejillas arreboladas y las pupilas dilatadas. 
 
    —¿Estás enfadada? —quiso saber él inseguro. 
 
    —No —negó Ariadna—. Debería estarlo, pero no. 
 
    —¿Sigue todo igual entre nosotros? 
 
    —Hombre, igual lo que se dice igual, no. No acostumbro a ir besando a los hombres que encuentro atractivos y luego interactúo con ellos como si no hubiese pasado nada. 
 
    Ariadna había decidido que dejaría que sus sentimientos fluyeran sin cortapisas, al menos, en la intimidad del hogar. Las palabras de Mónica resonaban en su cabeza: «No eres ni su madre, ni su hermana. Vive el momento». 
 
    —Sea lo que sea esto —añadió la capitana poniendo sus manos en los hombros de él, a la vez que Daniel situaba las suyas en la femenina cintura—, no pasará de esa puerta hasta que no termines las clases de voluntariado de agosto. 
 
    —Voluntariado obligatorio. El juez Alonso tiene un peculiar sentido del humor —respondió Daniel. En realidad, no le importaba. Así estaba ocupado en lo que se definía su futuro. Ana y Tony le habían dicho que le ayudarían a encontrar un trabajo, y confiaba en ellos. Sobre todo, en la joven. Su intuición le alertaba de que el hermano de la capitana era de esas personas que mejor tener de amigos que de enemigos. 
 
    —No te quejes, que peor hubieras estado en la cárcel.  
 
    —Visto así... 
 
    —Venga, que ahora sí que llegamos tarde. 
 
    En el parque, Daniel se reunió con Javier para empezar juntos la limpieza y Ariadna subió a su despacho. Rodrigo aún estaba allí. Él salía de turno y, antes de irse, pasaría con Miguel, el jefe del equipo dos, a informarles a Jorge y a ella sobre las últimas incidencias. 
 
    —El incendio de Villamayor se reactivó y tuvimos que ir a dar apoyo a los compañeros de la zona. Ya está extinguido —aclaró Miguel para satisfacción del resto. 
 
    —He vuelto a recomendar a la diputación que informe a los alcaldes de la provincia de que deben mantener los campos limpios —les explicó Rodrigo. 
 
    —Es complicado cuando no está claro a quién pertenece tal o cual pasto. 
 
    —Lo sé, Jorge —intervino Ariadna—. Les faltan ganas de trabajar. Solo hay que consultar el registro de la propiedad. Es público. Para pasar el IBI[6] bien que saben a quién le toca pagar. 
 
    —Ya sabes, capitana —comentó Jorge—, dirán que no tiene medios humanos ni recursos económicos para hacerlo. 
 
    —En fin. Id a descansar. Buen trabajo, Miguel. 
 
    —Capitana, ¿tienes un momento? —preguntó Rodrigo mientras sus compañeros salían del despacho—. Tengo que comentarte unos detalles de los nuevos equipos de protección que encargamos. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Una vez que estuvieron solos, el teniente expuso el verdadero motivo de querer hablar a solas con Ariadna. 
 
    —No es por los equipos. Quiero comentarte otra cosa. 
 
    —Si es por los horarios, ya le dije a Ana que entre nuestras obligaciones está hacer dos turnos de noche cada semana. Por mucho que me intente sobornar con bombones y galletas de mantequilla, no puedo «cambiar» los horarios. Aunque, si quiere seguir intentándolo, me parece perfecto. 
 
    —¿Te llamó? —rio Rodrigo—. Me dijo que lo iba a hacer. 
 
    —Me llamó, me mandó vídeos de gatitos tristes, le dio cajas llenas de dulces a Daniel, me amenazó con dejar de ser mi amiga y qué se yo qué más. Sergio entiende mejor tus deberes que tu novia. Y mira que debería estar acostumbrada conmigo. Ya sabe cómo es el horario de un bombero por mí. 
 
    —Te prometo que tendré una conversación con ella, pero eso tampoco es lo que quería comentarte. 
 
    El gesto desenfado del teniente desapareció de su cara y fue sustituido por un semblante preocupado. 
 
    —Es sobre Daniel. 
 
    A Ariadna le dio un vuelco el corazón. ¿Se habría dado cuenta de que entre ellos dos se fraguaba una relación que no era de amistad? Quizá debía sincerarse con su teniente. Aunque si aquellos sentimientos de deseo y una pizca de romance terminaban al acabar la «condena» de Daniel, tampoco venía al caso irse de la lengua. 
 
    —¿Ocurre algo con él? 
 
    —Anoche, mientras Miguel y los suyos se fueron a Villamayor, me quedé en el parque unas horas solo. Un poco antes de la una se acercó un tipo paseando a un perro. Nos pusimos a hablar de la buena noche que hacía y, de repente, me preguntó por un supuesto amigo suyo que trabajaba como bombero aquí. 
 
    —¿Por quién en concreto? 
 
    —Daniel.  
 
    —¡Pero si él no es bombero! 
 
    —Sin embargo, él creía que sí. Le dije que estaba de vacaciones, y que no regresaría hasta dentro de un mes. 
 
    —No me gusta nada. ¿Tendrá que ver con su pasado?  
 
    —Ni idea. Tú decides si contárselo o no, aunque creo que debe estar al tanto. 
 
    —Lo que me gustaría saber es cómo han averiguado que Dani trabaja aquí. Por lo que me dices, desconocen que es por orden del juez. 
 
    —¿Dani? Así que es cierto lo que Ana aseguraba: tú y nuestro amigo tenéis una relación. Tranquila —añadió al notar que la capitana se incomodaba—, no me voy a chivar. No quiero que tengas que aguantar las bromitas que soporto yo de nuestros compañeros. 
 
    —Podría sufrir una amonestación si se hiciera público, Rodrigo. Ignoro qué ocurrirá en un futuro, pero hasta que no termine las clases que va a recibir en agosto, debemos ser discretos. 
 
    —En cuanto a la discreción, creo que deberías hablar con Mónica. Subió unas fotos al Facebook del concierto que vimos en El Bosque. Tu cuñada no tiene puesta ninguna privacidad y las puede ver quien quiera. Tú no tienes perfil en esa red y no te etiquetó, pero a Ana y a mí sí. Suma sus amigos y los nuestros, más conocidos de conocidos, que hacen comentarios, que saltan en muros ajenos y ya es vox populi. En la imagen, Daniel sale a mi lado y al de Mónica, de modo que no temas que alguien descubra tu relación con él, a ti no se te ve cerca. Aunque ya sabes que la gente se pone a especular sin saber. 
 
    —Quizá esa ha sido la forma con la que el desconocido ha dado con Daniel —conjeturó Ariadna. 
 
    —Dalo por seguro. Varios compañeros hicieron comentarios. Si curioseas por los perfiles, es sencillo averiguar que trabajamos aquí. Fácilmente la persona que ha supuesto que Dani es uno de nosotros, las ha visto. 
 
    —Con suerte, has conseguido alejarlo unas semanas. 
 
    —Capi, no me dio la impresión de que fuera un tipo que se diese por vencido. 
 
    Rodrigo se marchó y Ariadna se quedó reflexionando. ¿Estaría poniendo en peligro al resto de las personas a su mando permitiendo que Daniel siguiera allí? Si llamaba al juez Alonso, se arriesgaba a que decidiera que el resto de condena la pasara en prisión. Aquello les destrozaría a ambos. ¿Era amor lo que sentía por su rubio compañero de casa? No lo sabía. Necesitaba seguir a su lado para averiguarlo. 
 
    La capitana llamó Daniel a su despacho y le explicó la visita nocturna al parque. Como era de esperar, la noticia causó desasosiego en el hombre. 
 
    —Os estoy poniendo en peligro a todos, sobre todo a ti. ¡Vivimos juntos! 
 
    —No te preocupes por mí. 
 
    —No me pidas imposibles, Ari —respondió él alargando sus manos para atrapar una de las de la mujer que adoraba entre las suyas. 
 
    —Cuéntame qué recuerdas de tu pasado —le pidió ella con ternura—. Aunque no sepas lo que es real y lo que es fruto de tus pesadillas, quiero saberlo para poder ayudarte. 
 
    —Sé que me bajé de un tren un día de invierno —empezó a narrar él—. El abrigo de paño azul que llevaba dejaba traspasar el aire gélido. Había un manto blanco en las calles que hacía difícil transitar por ellas. Supe que estaba en Salamanca por un cartel que leí en el andén de la estación. Me dolía la cabeza y tenía la boca pastosa. 
 
    —Suena a los efectos de una fuerte droga. Te administrarían algo para subirte al tren. ¿De dónde venias? 
 
    —Lo desconozco. Me desperté porque el revisor me zarandeó y me ordenó que me bajara. Me uní al reguero de viajeros que rodaban sus maletas por las aceras con dificultad. La nieve alcanzaba ya varios centímetros de altura y estaba helada en algunas zonas. Alguien dijo que no había taxis ni autobuses. No podían circular. 
 
    —Aquello ocurrió en enero de hace dos años. Justo a la vuelta de unas vacaciones navideñas —conjeturó Ariadna y anotó el dato en una libreta. 
 
    —Llegué hasta un parque muy grande. 
 
    —¿La Alamedilla? 
 
    —Sí. Los párpados se me cerraban. Pensé que no pasaba nada si descansaba unos minutos en un banco, pero me quedé dormido.  
 
    —Según tu expediente, unos policías te encontraron con hipotermia. Te habían robado el abrigo, los zapatos, y pensaron que la cartera también. Dudo mucho que la llevaras al bajarte del tren. 
 
    —Me desperté en una habitación de hospital. Dos días después me dieron el alta y fue mi primera visita a un albergue. Me dieron ropa, algo de comer e intentaron averiguar quién era. 
 
    —La policía sigue sin saber nada. Nadie ha presentado una denuncia por desaparición en España por alguien que se ajuste a tu descripción.  
 
    —¿Me has investigado? —inquirió sorprendido Daniel. 
 
    —Bueno, dicho así suena muy feo. Digamos que cierto conocido, un joven agente que se llama Samuel y que estaba el día del incendio, se ha mostrado dispuesto a echar un vistazo en las bases de datos y a hacer alguna llamada sin importancia. 
 
    —Eres una encantadora de serpientes —bromeó él—. En tu caso, hechizas a hombres. 
 
    —Solo pensé que Samuel podría conseguir lo que el juez Alonso por los trámites legales no puede —se defendió Ariadna—. Sígueme contando. 
 
    —Desde entonces hasta ahora he estado dando tumbos por la ciudad. Prefiero la soledad. No soy el único. He conocido a muchas personas que viven en la calle y no les gusta la compañía.  
 
    —¿Por las pesadillas? 
 
    —Los demás se asustan cuando me oyen gritar —dijo Daniel encogiendo los hombros, resignado—. Es más fácil cobijarse en un rincón sin testigos. 
 
    —¿Te has dado cuenta de que cuando duermes en el parque, o ahora en mi casa, no las has tenido? 
 
    —Lo sé. Ana y tu hermano Fermín creen que es por sentirme en un entorno seguro donde no me juzgan y no me va a echar. 
 
    —Eso por descontado. Fueron muy crueles por hacerlo. Y, en cuanto a las pastillas, son muletas para pasar un trance, no pueden convertirse en algo constante. La solución no es drogarte, si no ayudarte a descubrir la verdad de tu pasado. 
 
    —¿Crees que lo lograremos? 
 
    —A cabezota no me gana nadie, y te recuerdo que ahora tienes a gente a tu alrededor para ayudarte a atravesar las tinieblas, por oscuras que estas sean. 
 
    Daniel se emocionó al escuchar a Ariadna. A ella le hubiera encantado abrazarlo y besarlo en aquel instante, pero las paredes eran de cristal y podían verlos. Esperó a que se sosegara un poco, y le instó a que le hablara sobre sus pesadillas. 
 
    —Suelen ser todas muy parecidas. Estoy en una habitación cerrada. Huele a humedad. Un lado de mi cabeza late de forma dolorosa y la vista se me nubla. Estoy tumbado en el suelo. Tengo miedo. Entonces escucho unos pasos acercándose hasta mí, y una mujer con pelo azul se aproxima. Tiene un arma. Creo que va a dispararme. Grito pidiendo ayuda y entonces es cuando me despierto. 
 
    —¿Puedes verle el rostro? 
 
    —No. Está borroso. Solo veo su cabello teñido de azul. 
 
    —Samuel también ha mirado en los listados de delincuentes buscados por alguna agencia de seguridad nacional o internacional. No hay mujeres con ese color de pelo, lo que no quiere decir que no aparezca. Puede figurar de otra manera. Castaña, morena… 
 
    —Pero anoche fue un hombre el que vino por aquí. 
 
    —¿Un cómplice? —especuló la capitana—. O, por el contrario, ¿un amigo tuyo? Se tomó muchas molestias a fin de no llamar la atención. ¿Llegar al parque paseando un perro? Es rizar el rizo. 
 
    —Tal vez podrías preguntarle a Samuel si denunciaron el robo de alguna mascota ayer. 
 
    —Es buena idea, Dani. Lo haré, pero primero debemos bajar y hablar con Jorge y los suyos. Tienen que saber lo que ocurre. Yo estaré a tu lado —añadió Ariadna al percatarse de la incomodidad del hombre que continuaba sentado frente a ella— dándote mi apoyo, aunque de nuestra relación personal no diremos nada hasta que no concluya tu periodo de formación en agosto. Rodrigo es caso aparte. Él sale con Ana, que es mi amiga y la trabajadora social que lleva tu expediente. No hay modo de ocultárselo. 
 
    —De acuerdo —respondió Daniel besando la mano de la capitana antes de soltarla—. Si notas que alguno es reticente, aceptaré ir a la cárcel lo que resta de mes. No quiero que sientan miedo por lo que pueda ocurrir si me quedo en el parque. 
 
    Ariadna no dijo nada. Se limitó a sonreírle infundiéndole tranquilidad y le invitó a seguirla a la planta inferior. Allí pidió a Jorge que reuniera a su equipo en la cocina, donde podían sentarse juntos en torno a una mesa. Podían sentir las miradas expectantes sobre ellos antes de comenzar a explicarles la situación. 
 
    —Ya conocéis el motivo por el que Daniel está aquí en el parque haciendo servicio comunitario con nosotros. Sé que sois conscientes de que no recuerda su vida anterior por la amnesia que sufre. Sin embargo, su pasado sí parece que lo ha encontrado a él.  
 
    A continuación, les habló del hombre que preguntó por él la noche anterior. Después fue el turno de Daniel. Al principio, su voz temblaba, reflejando la mezcla de sentimientos que le embargaba. Poco a poco fue calmándose. Haberle abierto su corazón momentos antes a la capitana, y describirle sus pesadillas, le ayudó a hacerlo con sus compañeros. Cuando terminó, no era consciente de que estaba reteniendo la respiración, esperando su veredicto. 
 
    —Resumiendo —dijo Eva rompiendo el hielo—, te golpearon, te drogaron con una sustancia que borró tu mente y te subieron a un tren que venía a Salamanca no sabemos desde dónde. 
 
    —Supongo que eso fue lo que ocurrió —afirmó Daniel. 
 
    —Y creéis que por unas fotos que publicó Mónica en las redes, han descubierto que trabajas en el parque de bomberos —continuó Carlos. 
 
    —O te han visto por casualidad al pasar por la puerta —sugirió Pedro. 
 
    —Demasiada coincidencia —negó Lucía. 
 
    —Voy a pedirle a un policía amigo que averigüe si denunciaron la desaparición de un perro en la zona —señaló la capitana. 
 
    —Podemos echar un vistazo en las grabaciones de seguridad —apuntó Javier—. Con un poco de suerte le veremos el rostro, o desde dónde se acercó a hablar con Rodrigo. Incluso, si hacemos una captura, la capitana podrá enviársela su conocido. 
 
    —¡Es buena idea! —exclamó Carlos—. ¿Desde qué ordenador se accede a los servidores donde se almacenan las imágenes? 
 
    —Desde el mío —respondió Ariadna. 
 
    —Un momento —les pidió Daniel al ver que se levantaban de sus sillas—. Esto puede ser peligroso. No creo que me subieran a ese tren por nada bueno, y dudo que el hombre de anoche fuese un conocido mío. Tal vez deberíamos dejar la investigación en manos de la policía. 
 
    —Han tenido casi tres años para descubrir algo y no lo han hecho —replicó Carlos poniendo voz a lo que todos pensaban—. Ahora nos toca a nosotros. 
 
    —Es muy emocionante, tío —dijo Javier—. Como una película de espías.  
 
    —No voy a impediros investigar —aseguró la capitana—, de hecho, os voy ayudar. Sin embargo, la prioridad es que, a partir de ahora, Daniel no se quede solo en el parque. Si hay un aviso, se va con vosotros. Te quedarás en el camión —añadió volviéndose hacia él—, y no interferirás en su trabajo. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, jefa —contestaron varias voces a la vez. 
 
    Como no cabían todos en el despacho de la capitana, Ariadna introdujo la contraseña que daba acceso al programa que controlaba las grabaciones y le cedió su sillón a Javier. El novato era el más puesto en lo que a informática se refería. La capitana y Jorge ocuparon las dos sillas libres, y el resto se agolpó en la puerta y tras la cristalera. Daniel se mantuvo de pie, con la vista fija en la pantalla. Una parte de él anhelaba que la cara del desconocido encendiera una luz en la oscuridad que reinaba en su memoria.  
 
    —¿A qué hora ha dicho el teniente que vino el hombre? —preguntó el joven bombero. 
 
    —Antes de la una —respondió Ariadna—. El turno dos salió a ayudar en el incendio de Villamayor. Rodrigo se quedó en la puerta paseando y el desconocido se le acercó. 
 
    —Aquí está. Viene desde la izquierda, y el perro está tranquilo. No da la impresión de que no sea su amo el hombre que le sujeta por la correa. 
 
    —Eso no es una correa —indicó Jorge—. Es una simple cuerda. Puede haber engatusado al animalito con algo de comer. 
 
    —¿Y separarlo de su dueño? —inquirió Pedro. 
 
    —Si es igual que el mío, con un hueso con carne te lo ganas —añadió un bombero—. Le haces unas carantoñas en el lomo, le rascas las orejitas, y te sigue al fin del mundo. Nos lo vendieron como perro guardián. Cuando nos dimos cuenta de sus aptitudes, ya estábamos encariñados con él y no lo íbamos a devolver.  
 
    El grupo rio al imaginarse al fiero pastor alemán que su compañero les enseñó en una foto en su móvil rendido ante un intruso.  
 
    —De modo que no podemos descartar que lo cogiera ayer por la tarde en alguna plaza pública y que por la noche lo volviera a soltar —conjeturó Ariadna. 
 
    —Sus dueños estarán tan felices de haberlo encontrado, que no habrán dado parte a las autoridades —añadió Carlos. 
 
    —Bueno, pues si del animal no sacamos nada, observemos al hombre. 
 
    —Capitana, eso va a ser complicado —afirmó Javier desanimado—. A pesar de las horas que eran, llevaba una gorra puesta que oculta parcialmente su rostro. Además, no se vuelve nunca lo suficiente como para que la cámara lo capte. 
 
    —¿Sabía que le estaban grabando? —preguntó Pedro. 
 
    —Yo diría que sí —respondió Ariadna—. De todas formas, haz una copia de la grabación y guárdamela en este pendrive —le ordenó la capitana a Javier—. Se la llevaré a mi contacto. El resto, a trabajar. Aunque estemos ojos avizores, debemos aparentar normalidad. 
 
    Daniel bajó con sus compañeros y empezó a limpiar el camión en lo que venía el novato a ayudarle. Sus manos manejaban las bayetas por inercia, ya que su mente no dejaba de dar vueltas a la idea de que, si habían dado con él, los que le rodeaban podían resultar lastimados y él no podía hacer nada para impedirlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    El juez Alonso insistió de nuevo en que Ariadna fuera a cenar a su casa. No era un hombre que aceptase un «no» por respuesta. Su oportuna escapada al pueblo de sus padres retrasó lo inevitable, pero el último fin de semana de julio tuvo que claudicar. Eva y Lucía alegaron que la madre de la primera estaba enferma y debían ir a cuidarla. La capitana sabía que era una vulgar excusa, pero no era quién para juzgarlas, cuando de buena gana haría lo mismo. Invitaría a la mujer del juez a visitar el parque un día y así podría conocer a las dos bomberas. Por otra parte, quedaban cuatro días para finalizar el mes y, con ello, el periodo de trabajo comunitario de Daniel. Luego empezaría el curso de voluntariado que impartía Jorge. Habían ajustado horarios y las clases teóricas serían de 9 a 12 de la mañana de lunes a jueves, dejando los viernes para práctica activa en el monte. Si aquella noche no era la velada en el hogar del magistrado, tardarían en tener otra ocasión para realizarla. No valía la pena posponerla más, mejor quitarse de encima el compromiso. 
 
    —¿Seguro que tengo que ir? —preguntó Daniel con Ariadna entre sus brazos. 
 
    —Alonso ha especificado que debes venir conmigo —respondió la capitana dándole un beso en la nariz al rubio hombre del que se estaba enamorando sin remedio. 
 
    A ella no le hubiera importado quedarse en casa repitiendo lo que habían hecho dos veces la noche anterior. Desde el primer beso aquella tarde antes de ir a trabajar, las caricias y los mimos fueron aumentando. Entre risas se confesaron el uno al otro que habían estado refrenando sus impulsos. 
 
    —Eres mi jefa —le dijo Daniel a Ariadna mientras mordisqueaba su oreja tras un intenso orgasmo que les dejó derrengados bajo las sábanas— y mi casera. Me daba miedo enfadarte y que me echaras de tu hogar y de tu parque. 
 
    —Si te expulsara de aquí, creo que tendrías varios sofás para elegir, incluido el de mi hermano Tony, que sería capaz de alquilarte la suite presidencial de un hotel. En cuanto a ponerte de patitas en la calle en el parque, cierto juez y varios bomberos me lo impedirían. 
 
    —Eso es verdad —rio Daniel. Su risa sonaba a música celestial en los oídos de ella. Significaba que la tristeza que le rodeaba el día que le conoció se iba mitigando. Esperaba de todo corazón que llegase a desaparecer algún día. 
 
    —Yo no quería asustarte —confesó Ariadna con ternura—. Antes reaccionabas dando un paso hacia atrás si alguien se acercaba mucho a ti e invadía tu espacio personal. Tus compañeros del parque no se daban por aludidos y no te permitían distanciarte. 
 
    —Ni tu familia. Tu madre me debió ver muy delgado porque todo el rato estaba diciéndome que comiera y rellenándome el plato. Mónica y Fermín me gustan. Sus hijas son muy cariñosas. Tony es diferente a vosotras. 
 
    —Fíjate que, siendo el pequeño, podía ser el más mimado, sin embargo, no fue el caso. Quizá por los quince años que le saco yo, y los doce de Fermín, le veíamos como un juguete. Nosotros empezábamos a salir y él tomaba biberones. Era un niño independiente, cabezota y serio. 
 
    —Lo sigue siendo. No te creas que eres tan distinta a él. Cuando estás en el parque de bomberos, nadie se atreve a obviar una orden tuya. Impones respeto, sin resultar agresiva ni levantar el tono.  
 
    —Por desgracia, no hay muchas bomberas. Estoy orgullosa de tener dos en mi parque. Los jefes de grupo suelen rechazarlas. Piensan que no van a ser capaces de responder adecuadamente ante el fuego, que se van a quedar paralizadas o que no podrán cargar con el equipo a cuestas y una víctima. Tampoco quieren tener mujeres por encima de ellos.  
 
    —Es un mundo machista el de los bomberos —reconoció Daniel. 
 
    —Eva, Lucía y yo hemos pasado unas pruebas teóricas y físicas que nos acreditan, igual que a cualquiera que se presente a ellas, como aptas para la realización de nuestras funciones. Debemos ser el doble de buenas y demostrar cada día la valía que poseemos. 
 
    —No es justo. 
 
    —No, no lo es —reiteró enfadada Ariadna. 
 
    —Tal vez pueda hacer algo para aliviar tus tensiones —afirmó Daniel dejando un reguero de besos desde el cuello de ella hasta su centro del placer. 
 
    —¿Otra vez? —preguntó la capitana entre jadeos. Solo habían pasados unos minutos desde su último asalto. ¿Ya estaba listo de nuevo? Si tenía ese fuego sin estar recuperado del todo físicamente, cuando lo estuviera no iban a salir de la cama. 
 
    De modo que, a las nueve en punto, pese a que en realidad a ninguno le apetecía demasiado, Ariadna y Daniel llamaban al timbre del portal de la casa del juez Alonso. Ella había tenido que ponerse un pañuelo de seda a modo de adorno en el cuello para ocultar el chupetón que el sinvergüenza de su compañero de piso le dejó.  
 
    —No te lo toques más. Queda muy bien el pañuelito, pero no veo la necesidad de llevarlo. 
 
    —Claro, y cuando me pregunten qué es, digo que un tatuaje —replicó Ariadna molesta. 
 
    Unos pasos y unos ladridos les alertaron de que alguien se aproximaba a la puerta ante la que aguardaban. El juez Alonso les abrió con una amplia sonrisa en su rostro.  
 
    —Me alegro de veros, chicos. Este es Popy —les explicó su anfitrión acariciando el dorado pelaje de un Golden Retriever. Era un precioso ejemplar adulto que olisqueó curioso las piernas de los recién llegados. Daniel acarició la cabeza del perro, rascándole entre las orejas, ganándose al instante el afecto del can, que no se separó de él en toda la noche. 
 
    Teresa salió a su encuentro una vez que entraron en la casa. Era una vivienda unifamiliar, ubicada en la zona antigua de la ciudad, cuya parte trasera daba hacía el río Tormes. Una mesa aguardaba dispuesta en el jardín cerca de la piscina. El frescor del agua aliviaba el ambiente bochornoso de la noche. Estaban viviendo una de las habituales olas de calor del verano en las que el aire se enturbiaba por el polvo en suspensión que llegaba procedente del Sahara, atravesando la península de sur a norte. 
 
    Antes de sentarse a cenar recorrieron el edificio, deteniéndose en el dormitorio abuhardillado del ático desde el que tenían una magnifica vista del Puente Romano y la iglesia del Arrabal. 
 
    —Esta es la habitación de mi hijo el mayor —les contó Alonso—. Estudia Derecho. 
 
    —¿Va a seguir tus pasos? —preguntó la capitana. 
 
    —Está dudando entre dedicarse a la judicatura o ser notario.  
 
    —¿Tú qué le aconsejas? 
 
    —Que sea notario, Ariadna. Se vive mejor y más tranquilo. El pequeño tiene muy claro que quiere ser cirujano. Desde niño quería ayudarnos a cocinar, solo por ver cómo eran por dentro los pollos que nos íbamos a comer. 
 
    Los invitados rieron ante la forma de explicarlo del juez. En la intimidad era un hombre campechano, excelente conversador, que disfrutaba de la buena mesa y de la compañía de la gente. Teresa, su mujer, aun siendo más callada, no se le quedaba a la zaga. Ella era más observadora y tranquila. Les contó que trabajaba de enfermera en la planta de obstetricia del hospital. 
 
    —Aunque también hay situaciones duras, no hay nada que se pueda comparar a la sonrisa de una madre al ver a su bebé por primera vez —afirmó emocionada, demostrando cuánto amaba su trabajo. 
 
    —No he estado en esa planta, pero creo que te recuerdo del hospital —dijo Daniel sorprendiendo a todos. La afabilidad de los dueños de la casa había derrumbado sus reservas y podido con su timidez, haciendo que se integrara en la conversación. 
 
    El juez observaba satisfecho los cambios que el mendigo había experimentado en tan poco tiempo, tanto a nivel físico como mental. ¡Para que luego dijeran que sus sentencias eran estúpidas! El hombre que tenía sentado a su mesa no sería el mismo si le hubiera hecho cumplir su condena en prisión. Ante él había un hombre culto, de maneras educadas y hablar pausado. Algo que confirmaba la teoría de la capitana de que Daniel poseía estudios superiores. Aunque, si no se equivocaba, aquellos dos ocultaban algo. ¿Qué sería? 
 
    —He estado destinada puntualmente en otras áreas del hospital —respondió confusa Teresa. 
 
    —¿Tal vez en urgencias el día de gran nevada en navidades hace dos años? —sugirió Ariadna, intuyendo dónde podían haberse encontrado la enfermera y su acompañante. 
 
    —¡Podría ser! Hubo muchas caídas, y nos pidieron ayuda desde ese departamento. ¡Espera! ¡Te recuerdo! —exclamó abriendo los ojos exaltada—. Tú eras el hombre que ingresó con hipotermia e inconsciente. No tenías documentación. No sabíamos quién eras. Te trajo la policía. 
 
    —Menuda coincidencia, cariño —dijo el juez sorprendido. 
 
    —¿De verdad te llamas Daniel? —preguntó curiosa la enfermera. 
 
    —Cuando el doctor me preguntó mi nombre, ese fue el que mis labios articularon. Creo que es el real. 
 
    —Según me contó Ana, una amiga que es trabajadora social en la Cruz Roja —explicó Ariadna—, decidieron llamarlo de esa forma en los expedientes. Era tan adecuado como cualquier otro. En cuanto al apellido, escogieron Rodríguez por ser bastante común. De hecho, pudiste ser Pérez, García, González… Pensaron que sería algo transitorio. O bien recuperabas la memoria, o bien alguien te identificaba. Sin embargo, los meses pasaron y, al no haber cambios, con ese apelativo te quedaste. 
 
    —Supongo que si, por algún motivo, descubriera que mi nombre verdadero es otro, no querría cambiarlo. La persona que soy ahora es Daniel Rodríguez, la que fui ya no significa nada para mí. 
 
    —Debo ser sincero —aseguró Alonso—, no he tenido en mi juzgado a nadie más intrigante que tú. 
 
    Por un instante, la capitana estuvo tentada de pedirle a Daniel que les contara al juez y a su mujer lo de las pesadillas, y ella hablarles del misterioso personaje que fue al parque en su busca. De pronto, sintió una suave caricia causada por un dedo de su rubio acompañante en su rodilla. Tuvo que beber agua, acalorada. ¿Se iban a poner con jueguecitos calientes mientras cenaban con el juez? A medida que el frescor de la bebida bajaba por su garganta, se dio cuenta de que la yema de Daniel dibujaba un patrón: «no». Había intuido su inclinación a confiarse a aquella agradable pareja. Quizá tuviera razón. Cuantas menos personas estuvieran al tanto de lo que ocurría, menos peligroso sería para los implicados. 
 
    Teresa les salvó de la incómoda situación, pidiéndole al juez que le ayudase a traer el postre. Ambos rechazaron el ofrecimiento de los jóvenes de recoger sus platos. Eran sus invitados. 
 
    —Esos dos me ocultan algo —le dijo el juez susurrando a su mujer mientras guardaba los cubiertos sucios en el lavaplatos. 
 
    —Mira que eres cortito a veces —replicó Teresa. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que son pareja. Están enamorados. Se ve a la legua. 
 
    —Te equivocas. Habrás notado complicidad y amistad. Viven juntos, pero ella es una profesional. No tendría un amorío con un subordinado. 
 
    —Si prefieres creer eso, allá tú. No obstante, te digo que te equivocas. Además, Ariadna es la jefa de Daniel durante unas semanas. Luego, serán libres para hacer lo que quieran. 
 
    Al regresar al jardín, Alonso comenzó a fijarse en los gestos entre sus dos invitados. No se rozaban y evitaban mirarse. Incluso demasiado, rallando en lo forzado. La capitana era una mujer atractiva que aquella noche lucía resplandeciente. Él lo había achacado a no verla con su uniforme, pero su Teresa iba a tener razón. Estaban enamorados. ¡Lo que le faltaba! Su juzgado convertido en un lugar de citas.  
 
    A unas calles de allí, otra pareja disfrutaba de una cena íntima en una terraza de un restaurante italiano, al pie de la iglesia de la Purísima y el Palacio de Monterrey. 
 
    —Tienes un poco de helado —dijo Rodrigo alargando su mano para quitar con un suave roce de sus dedos una insignificante mancha de fresa de los delicados labios de Ana. 
 
    Durante la velada había estado haciendo un esfuerzo por no lanzar los platos por los aires y atraer a la guapa mujer que le acompañaba hacia su pecho. El semirrecogido con el que llevaba peinado Ana su cabello negro a fin de aliviar el calor, realzaba la seductora línea de su cuello. Sus grandes ojos oscuros brillaban, no solo por efecto del fresco y delicioso vino blanco que habían pedido para regar los platos de la cena, si no por el deseo que sentía. 
 
    Rodrigo iba vestido con una camisa blanca que se ajustaba a su musculado pecho, haciéndola babear. Cuando él le dedicaba una de sus miradas pícaras y seductoras, debía recordarse a sí misma que no podía dejar de respirar, y que mirarle fijamente con la boca abierta no era de buen gusto. Su hijo Sergio poseía idéntica habilidad para encandilar a todos los que conocía. Lo hizo con la familia de Ariadna en Béjar, y lo hacía con ella cada vez que coincidían. Aquello era algo que le gustaba del guapo bombero: no ocultaba ni disimulaba su faceta de padre. Si el peque estaba con él, hacían juntos alguna cosa que fuera del agrado de los tres. Obviamente, sus abuelos se quedaban encantados con el niño a fin de que ellos gozaran de cierta intimidad de tanto en tanto. Ella quería tener un crio propio, y no podía evitar preguntarse si Rodrigo sería el padre de su anhelado bebé o no querría tener más descendencia. 
 
    —Está rico —afirmó el bombero lamiéndose el dedo con el que había retirado la gota traviesa de la dulce ambrosia—, pero de tu boca sabría mejor. 
 
    —¡Camarero! —llamó Ana a punto de estallar de combustión espontánea—. La cuenta, por favor. 
 
    —¿No pedimos café? —preguntó con cara inocente Rodrigo—. ¿Una copita tal vez? 
 
    —Nos lo tomamos en casa. Son cuarenta y siete con ochenta y nueve cada uno —añadió ella echando un vistazo al importe de la cena—. Ponemos cincuenta euros, que nos han atendido muy bien y hay prisa. 
 
    El bombero hizo lo que su impetuosa acompañante le pedía. Solo quiso tontear un poco, pero, por lo visto, había desatado un fuego incontrolado sin proponérselo. Su deber era apagarlo. Era un profesional y no iba a salir huyendo.  
 
    —Tu apartamento está más cerca —afirmó Rodrigo besando a su chica según subían por la calle Prior hacia la Plaza Mayor. 
 
    —Lejos me parece. Mañana no trabajas, ¿verdad? 
 
    —En el edificio de bomberos no. Aunque, si tú me necesitas, puedo hacer horas extra.

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Daniel había terminado la mitad de su condena. Ya no habría más turnos con el equipo uno en el parque. Las clases de voluntariado contra incendios se iban a impartir en el edificio de bomberos, en el aula de la segunda planta. Rodrigo sería su tutor; esa parte estaba bien, pero iba a echar de menos a Carlos y los demás. 
 
    —Coincidiremos muchos días —le dijo Jorge queriendo animar al hombre al que había llegado a apreciar. 
 
    No todas las personas que se incorporaban a su equipo, o como sustitutos o en prácticas, llegaban a integrarse tan bien. Cierto era que el turno uno le había abierto los brazos con generosidad y ganas de ayudar a recuperarse a aquel mendigo que les daba tanta lástima, pero él había correspondido con creces. 
 
    —¡Y nos veremos fuera del parque! —exclamó Eva—. En dos sábados, fiesta en nuestra casa. Recuerda. Es el cumpleaños de Lucía y tienes que venir. Puedes traer a esa mujer misteriosa por la que suspiras. 
 
    La bombera hizo como que no se daba cuenta de las miradas reprobadoras de algunos de sus compañeros. Sabían que Daniel y la capitana estaban juntos. Eva quería darles un empujón. Que confiaran con ellos y demostrasen que lo suyo iba en serio, sin importar lo que la gente pudiera pensar. 
 
    —¿Qué? Yo no tengo novia —se apresuró a responder Daniel. 
 
    —No nos engañas —continuó la bombera—, esa sonrisita bobalicona con la que te he pillado más de una vez, mirando a la nada, no es por mis macarrones con tomate. Están buenos, pero no tanto. 
 
    Rodrigo tuvo que contener la risa al ver a la capitana corriendo a refugiarse a su despacho. No llegaba a imaginarse la manera en que Daniel y Ariadna lograban disimular ante los que les rodeaban. Él solo quería gritar a los cuatro vientos que estaba enamorado de Ana. Iban muy rápido. O, al menos, era lo que pensaban sus padres. Sin embargo, la atracción que despertaba Ana en él era desmedida. Igual que no se puede guardar el agua del mar en una botella, él no podía reprimir sus sentimientos hacia la bella morena.  
 
    La noche anterior, al volver a tener a Sergio bajo su techo, decidió hablar con su hijo. No le gustaba tener secretos con él. Por otra parte, era de los que creía que, usando palabras sencillas, nacidas desde el corazón, se podía hablar con los niños de sentimientos. Eran pequeños, no tontos.  
 
    —¿Te has lavado los dientes?  
 
    —Sí, papi. ¿Me cuentas un cuento? 
 
    —Claro. Aunque, si te parece bien, antes me gustaría hablar contigo de algo. 
 
    —Hoy no he roto nada —dijo el pequeño que, con sus correrías y travesuras, solía llevarse por delante todo lo que encontraba. 
 
    —Ya lo sé, cariño. 
 
    —Y no he comido ninguna chocolatina de esas tan ricas que guardas en el segundo estante del armario de los vasos. 
 
    —Vale —respondió Rodrigo pensando en que, en cuanto hablara con el niño, debía buscar otro escondite para las galguerías que tanto le gustaban al chiquillo. Era el segundo que le pillaba—. Me alegro, porque si zampas muchas te dolerá la barriguita. 
 
    Sergio consideraba que podía hincarle el diente a alguna más de las que sus padres le permitían sin que le pasase nada. Claro, que ese detalle mejor se lo guardaba para él solo. 
 
    —Sabes que te quiero más que a nada en el mundo —comenzó a decir el teniente—. Tu madre también te adora. Aunque nosotros no podamos estar juntos sin discutir, ambos estamos de acuerdo en que tú eres muy importante en nuestras vidas.  
 
    —Yo también os quiero —aseguró Sergio ganándose un abrazo fuerte de su padre y un beso en su cabecita. 
 
    —Mamá tiene amigos y yo tengo amigas. Ana es una de ellas. En realidad, empieza a ser algo diferente. Me gusta estar con ella. 
 
    —Y darle besitos —respondió el peque tapándose la boca con las dos manitas, intentando contener la risa. 
 
    —Sí, no te voy a engañar —rio Rodrigo divertido—. Lo que intento explicarte es que, como me gusta estar con los dos, puede que además de hacer actividades los tres, en un futuro vivamos juntos. Aún no he hablado con Ana de esto, antes quería pedirte permiso a ti. 
 
    —¿Se va a venir aquí? 
 
    —Puede, si ella quiere. 
 
    El bombero había valorado las opciones. El piso de su chica era un pequeño apartamento mientras que el suyo era amplio y lleno de luz, aunque algo menos céntrico. Además, Sergio tenía su propia habitación. Le costó adaptarse a su nueva vida al separarse sus padres. Rodrigo no quería que se sintiera desubicado si se volvían a mudar. Sin embargo, lo que le llevó a plantearse la idea de pedirle a Ana que vivieran juntos fue la finalización del contrato de alquiler de la joven. Era una tontería renovarlo otra vez si su relación funcionaba. 
 
    —Nos va a llenar la casa de cosas de chicas. Tiene muchos cojines —añadió el niño. 
 
    Una tarde, al salir del cine, habían subido los tres al piso de ella a coger una cazadora porque estaba refrescando. Rodrigo no se dio ni cuenta del gran número de almohadones de diversas formas y colores que cubrían el sofá, las sillas y la cama. Tenía que reconocer que, cuando iba a casa de Ana, se centraba en su cuerpo y en poco más. No obstante, Sergio si se percató de ello.  
 
    —Pues, ahora que lo dices, sí que tiene muchos. Te prometo que no le dejaré que te ponga ninguno aquí. 
 
    —Puff. En el sofá no nos libramos. 
 
    —Me temo que no —afirmó el bombero, que se había quitado un gran peso de encima. Si el único problema de su hijo con la posible irrupción de Ana en su cotidianidad eran los cojines, podía darse por satisfecho. Solo quedaba el detalle sin importancia de decírselo a la guapa mujer. ¿Y si le decía que no? Llevaban saliendo dos meses, Quizá era demasiado pronto.  
 
    De modo que, aquel primer día de agosto, se debía de enfrentar a dos retos: impartir el seminario y convencer a Ana de que se fuera a vivir con él. No sabía cuál de daba más miedo. 
 
    Faltaban cinco minutos para las nueve cuando Rodrigo llegó al parque de bomberos. Enseguida notó que algo no iba bien. Daniel estaba en una esquina con los puños apretados y miraba con rabia a Arturo, el jefe del tercer equipo. Los bomberos estaban ocupados en sus quehaceres cotidianos, mientras un grupo de personas vagaba por la acera, algunos haciendo corrillos y otros solos, como su amigo. Debían de ser sus alumnos. 
 
    —A ese delincuente me lo controlas cortito —dijo a voces Arturo en cuanto divisó al teniente, sin importarle que sus gritos alertaran a toda la gente congregada en el edificio. 
 
    —Te recuerdo que soy tu teniente y me debes un respeto, así que ni se te ocurra seguir gritando o te amonesto —le reprendió Rodrigo sacando un genio que Daniel nunca había visto. 
 
    —Ese tipejo… 
 
    —¡Ni una palabra más! A mi despacho, Arturo. ¡Ahora! 
 
    Los dos hombres subieron a la segunda planta bajo la atenta mirada de los efectivos bajo el mando del sargento. Ellos sabían que el mendigo, causante de un incendio, fue enviado al parque a realizar servicio comunitario. Cuando coincidía con ellos, de la zona de oficinas no salía, por lo que no habían llegado a intimar con él. Gracias a los contactos que tenían en el turno uno, estaban al tanto de su forma diligente de cumplir con las tareas que se le imponían. De hecho, desde que Daniel estaba allí, era un gusto trabajar después del equipo uno porque el camión y las instalaciones estaban impecables. El día que se encontraron con la escotilla reparada y los demás dispositivos que fallaban arreglados, empezaron a envidiarles en secreto por no tenerlo con ellos. No lo comentaban en alto para no hacer enfadar a Arturo, su jefe de equipo, que permanentemente se enfrentaba a la capitana por cualquier decisión que esta tomase. Aunque Ariadna le explicó que había sido orden del juez Alonso que Daniel estuviera en el parque de bomberos, él consideraba que, debido a su condición femenina, no supo oponerse al magistrado. 
 
    —Yo nunca hubiera permitido que un pirómano se librara de la cárcel. Nuestra capitana es una blanda —proclamó a los cuatro vientos. Le daba igual si Ariadna se enfadaba. No podían echarle, así que le era indiferente si su superior se molestaba. Ignoraba que ella callaba por no querer avivar su rencor, pero el recipiente de las afrentas estaba próximo a desbordarse. 
 
    Los voluntarios que iban a asistir al seminario se mantenían lejos de Daniel. Aunque no entendían qué pasaba, aquel hombre no parecía del agrado de los bomberos. ¿Sería peligroso? Si era así, ¿por qué le habían puesto con ellos? Una mujer joven, de unos veinte años, pelo rosa, ojos verdes y un piercing en la nariz, se acercó a Daniel, que permanecía sentado en la acera, en apariencia ajeno a cuanto le rodeaba. 
 
    —Hola, soy Malena —le dijo la chica, sentándose a su lado a la vez que le sonreía de forma amistosa. 
 
    —Yo soy Daniel. 
 
    —Ese gruñón no está muy contento de tenerte aquí. 
 
    —Estoy por orden de un juez, no obstante, me gusta trabajar en el parque —le confesó a la pizpireta joven—. Siento si os incomoda. 
 
    —No te preocupes por el resto de los voluntarios —respondió Malena—, en unos días se les habrá olvidado y estarán centrados en las clases. 
 
    —Eso espero. Solo deseo que no tengamos que coincidir mucho con este turno. Su jefe de equipo me odia —aseguró Daniel rezando porque Rodrigo no lo estuviera pasando mal con Arturo en su despacho. 
 
    —Y yo. 
 
    —¿Tampoco te cae bien? —preguntó él lleno de curiosidad. 
 
    —No mucho. Es mi padre —contestó entre risas sorprendiendo aún más a Dani—. Digamos que mi look no le agrada demasiado. Cuando me teñí de rosa, me echó de casa y me fui a vivir con mi abuela al pueblo. Por ella estoy aquí. Todos los veranos hay algún incendio en la zona y quiero ser capaz de ayudar en la extinción sin meter la pata. 
 
    —Supongo que muchos de los que van a asistir al curso lo harán por motivos similares. 
 
    —Sí. En su mayoría. Alguno hay que ha querido formar parte del cuerpo y no ha pasado las pruebas físicas o las teóricas. Ven el voluntariado forestal como un sucedáneo. 
 
    —Javier, el novato del turno uno, me ha contado que a veces los pirómanos son bomberos frustrados que quieren demostrar su valía de una forma malsana. 
 
    —Tiene razón. Pero, gracias al cielo, no abundan. 
 
    —Ya salen —comentó Daniel al escuchar que se abría la puerta del despacho del teniente. 
 
    —Oye, no les digas al resto que el jefe de equipo es mi padre. El teniente ha prometido tratarme sin favoritismos. No quiero que eso cambie. 
 
    —Te guardaré el secreto —respondió él guiñándole un ojo. 
 
    Arturo les dedicó a ambos una mirada cargada de ira y reproche. Era muy propio de su hija hacerse amiga de los sujetos menos recomendables. Le pidió que actuara como si no la conociera. Se iba a enterar. Una parte de él anhelaba aquellos años en que su pequeña no levantaba ni un palmo del suelo y le veía como a un héroe al mismo nivel que cualquiera de los personajes de Marvel. ¿En qué momento dejó de ser su niñita para convertirse en esa descarada de pelo rosado? Su madre le decía que era un ángel. Desde que se había ido a vivir con ella a Villavieja de Yeltes, no escuchaba más que loas de la abuela hacia su nieta. El mundo se estaba desmoronando. Solo así se podía entender que fuera él el que hubiera recibido una amonestación por parte de su teniente que figuraría en su expediente, y no aquel mendigo. Algo que la capitana disfrutaría recordándole hasta el fin de sus días en el cuerpo. 
 
    —Daniel, ¿puedo hablar contigo? —le pidió Rodrigo a su amigo—. El resto, id subiendo. Al terminar las escaleras, giráis a la derecha y la segunda puerta es el aula. Enseguida vamos. 
 
    Uno de los cabos del tercer turno se ofrecía a guiar a los voluntarios y a repartirles las carpetas en lo que el teniente se reunía con ellos. La conducta de su jefe estaba comenzando a resultar incómoda a sus subordinados. Aquella no era la primera vez que sus gritos resonaban en el edificio. Daba igual. Tarde o temprano la tomaba con alguno de ellos. El cabo obtuvo su plaza dos años antes, por lo que desconocía que aquella joven fuese su hija. Solo dos de los miembros del turno tres estaban al tanto, y por nada del mundo harían o dirían algo que alterara a su jefe. 
 
    La capitana sabía que los bomberos duraban poco en aquel equipo. Antes o después, buscaban la forma de trasladarse a otro parque o solicitaban el cambio de turno cuando quedaba una vacante. Ariadna intuía que los cinco años que restaban hasta la jubilación de Arturo iban a ser un infierno. 
 
    —Daniel, siento lo que ha pasado. 
 
    —Ari me dijo que me mantuviera alejado de Arturo, pero cuando vi la cámara de televisión me asusté. 
 
    —¿Han venido ya los periodistas? —inquirió Rodrigo. Ariadna y él acordaron que enviarían a Daniel a hacer algún recado para que no le vieran por el parque y su imagen no saliera en los medios. 
 
    —Cuando he llegado, había un reportero local y un chico con una cámara. Yo intenté escabullirme a los lavabos, pero el jefe de equipo creyó que quería aprovechar para robar algo y me hizo ponerme a su lado. A la chica del pelo rosa la puso al otro. Tuvimos que posar mientras él hablaba. Ha dado a entender que él daba el curso, Rodrigo. 
 
    —Eso me da igual, Daniel. Lo que quiero saber es si en algún momento ha mencionado que estás aquí por mandato judicial. Sería una violación de tu intimidad. 
 
    —¿Y llamarme delincuente delante de las personas que van a ser mis compañeros durante un mes no lo es? Mi cara saldrá en las noticias del mediodía, eso si no está ya en alguna red social de esa televisión. Podrá verla cualquiera. Teniendo en cuenta cómo trata a su propia hija, no me sorprende mucho su comportamiento despótico. 
 
    —Veo que ya Malena se ha presentado —sonrió Rodrigo—. Algo me dice que os vais a llevar bien. Ve a la clase. Tardo dos minutos. 
 
    Rodrigo cogió el teléfono y suspiró resignado. Aquel estúpido había hecho algo más de lo que no tenía constancia. Intentó pararle amonestándole, pero no fue suficiente. Esperaba que su interlocutor pudiera hacerlo. 
 
    Al llegar al aula, Malena levantó la mano saludando a Daniel y haciéndole un gesto a fin de que se reuniera con ella. 
 
    —Te he guardado un sitio. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Se ha enfadado contigo Rodrigo? 
 
    —No, en realidad se ha disculpado. 
 
    —Es un amor. Entiéndeme —se apresuró en aclarar Malena—, reconozco que está cañón, pero me dobla la edad. A él y a Ari los conozco desde que era pequeña. Cuando mi padre no era un ogro y venía a verle con mi madre. 
 
    Daniel rio. Desde luego, no se iba a aburrir con aquella joven de compañera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Daniel asistió mucho más relajado a las clases el segundo día, puesto que era el turno uno el que estaba en el parque de bomberos. Ariadna trabajaba también por la tarde. Como él saldría antes, tenía intención de prepararle una buena cena para cuando regresara a casa. Se lo merecía después de las últimas veinticuatro horas de nervios y tensión. 
 
    Rodrigo se comunicó de manera directa con el juez Alonso. Arturo se había pasado de la raya saltándose las indicaciones del magistrado y de la capitana. Prefería hablar con ella cuando tuviese solucionado el asunto. Ariadna, por su relación personal con Daniel, estaba demasiado implicada emocionalmente. El teniente no quería que el jefe del turno tres alegara que sus sentimientos habían influido en la decisión de tomar las medidas disciplinarias oportunas. Aunque el tímido rubio no hubiera sido su amigo, no iba a consentir que nadie tratase de forma vejatoria a alguien en su parque. 
 
    —Deberías haberme llamado —le dijo la capitana en cuanto supo lo ocurrido por boca de Daniel—. Alguno de los dos teníais que haberlo hecho. 
 
    —Ari, vuestra relación terminará siendo de dominio público en el parque. Arturo se pondrá hecho una fiera en cuanto lo sepa. Mejor que no hayas tenido nada que ver en su castigo. 
 
    —Un mes de suspensión de empleo y sueldo. El juez Alonso no se ha andado con chiquitas.  
 
    Fue el propio magistrado el que telefoneó a Ariadna y le informó de la situación. Le pidió que se presentase en su despacho a primera hora del día siguiente a los hechos, acompañada por Daniel. Suponía retrasar las clases de voluntariado a por la tarde, sin embargo, no había otra opción. Allí se encontraron con Arturo y Rodrigo. La pareja llegó por separado, fingiendo haber coincidido por casualidad a fin de que el sargento no descubriera que eran amantes. 
 
    —¡Es culpa tuya! —le gritó el jefe de equipo nada más verla. 
 
    —Desde el domingo no he ido al parque. Te recuerdo que no estaba presente cuando permitiste que el equipo de televisión rodara allí sin mi permiso ni la presencia de Rodrigo. 
 
    —No necesito un supervisor para hablar con unos reporteros. 
 
    —Yo creo que sí, o no estaríamos aquí —replicó la capitana manteniendo la compostura, mientras Daniel los observaba en silencio, apretando los puños. De buena gana le diría a Arturo un par de cosas, pero no era ni el momento ni el lugar. 
 
    Alonso escuchó cada palabra desde el interior de su despacho, haciendo que su enfado fuera aumentando. Aquel energúmeno no era capaz de reconocer que había metido la pata hasta el fondo. Incluso, minutos después, delante de él, tuvo el atrevimiento de poner en duda su sentencia. 
 
    —Este tipejo tendría que estar en una cárcel. 
 
    —El señor Daniel Rodríguez no ha presentado cargos, pero el teniente Rodrigo lo ha hecho en su nombre acompañado de una testigo —le recordó el juez. 
 
    —Mi propia hija. No debería estar permitido algo así. 
 
    —Gracias que hay leyes que regulan nuestras acciones, nos gusten o no. Si no, el mundo estaría en manos de dictadores campando por sus anchas. 
 
    Malena, en un descanso de las clases, habló con el teniente y se ofreció para dar fe de lo ocurrido antes de que llegase Rodrigo al parque. No lo hacía movida por su mala relación con su progenitor. Era incapaz de permanecer al margen al presenciar una injusticia. Daniel le caía bien, pero lo habría hecho por cualquier otro. 
 
    —Por injurias hacia la persona del señor Rodríguez —continuó Alonso—, deberá pagarle la cantidad de dos mil euros en concepto de daños y perjuicios. 
 
    —¡Eso es ofensivo! —exclamó Arturo haciendo caso omiso de la recomendación de su abogado de que guardara silencio. 
 
    —Usted queda suspendido de empleo y sueldo durante un mes. Y si se le ocurre decir una sola palabra más, serán dos. Le prohíbo que se acerque al parque de bomberos hasta que termine el seminario de los voluntarios forestales y, además, le informo de que voy a dictar una orden de alejamiento. Si se aproxima al señor Rodríguez a menos de trescientos metros, estaré encantado de facilitarle las cosas enviándole a prisión. Esa que tanto pide para los demás. Veremos si le gusta para usted. 
 
    Hasta un machito bravucón sabía cuándo debía callarse. Él no fue el único sorprendido esa mañana. Aunque Ariadna y Rodrigo esperaban que el juez pusiera en su sitio a Arturo, nunca hubieran imaginado aquello. El cabo del turno tres ocuparía el puesto de jefe de equipo mientras durase la suspensión de Arturo. En cuanto a Daniel, pensaba emplear el dinero en ropa nueva y colaborar con los gastos de la casa con la capitana. 
 
    —De ningún modo —negó la mujer al saber sus intenciones. 
 
    —No quiero seguir viviendo de ti. 
 
    —No lo haces, Daniel. El Estado paga una cantidad para tu manutención. Al dejar el albergue, me lo ingresan a mí. 
 
    —¿Y crees que no sé que lo destinas al fondo de viudas y huérfanos de los bomberos caídos durante la lucha contra el fuego? 
 
    —Rodrigo habla demasiado —dijo Ariadna. 
 
    —Fue Ana. 
 
    —Tu trabajadora social no debería ser mi amiga íntima —replicó la capitana entrecerrando los párpados. 
 
    —Y tú y yo no deberíamos hacer lo que estoy imaginando —afirmó Daniel seductor quitándose la camisa.  
 
    —¿Qué es? —preguntó la mujer percatándose de que el cuerpo de aquel guapo hombre estaba cada día más repleto de músculos bien marcados. 
 
    —Desnudarnos y tener sexo en el sofá, en la cama y en el baño, hasta que te quedes ronca de gritar mi nombre cada vez que te corras. 
 
    De modo que la superior al mando del parque fue incapaz de pensar en ningún motivo por el que no pudieran hacer justo eso en las dos horas que tenían libres antes de ir a trabajar.  
 
    *** 
 
    El resto de la semana transcurrió de forma tranquila. El equipo de televisión acató la orden del juez de no emitir el reportaje grabado previamente, a cambio de realizar otro en el que la capitana Ariadna contestaría a sus preguntas. No contaron que los compañeros de clases de Daniel, emocionados por estar en aquel edificio, rodeados de auténticos y valientes bomberos, se hicieron varios selfies al lado de los camiones que no dudaron en subir a sus redes sociales. Algunos no tenían configurada ninguna privacidad, y las fotos estuvieron pronto al alcance de cualquiera que, con un programa de reconocimiento fácil, pudiera estar intentando localizar a cierto rubio desmemoriado. 
 
    El mismo hombre que fue una noche en busca de información, volvió al parque aprovechando que el viernes era la jornada destinada a las prácticas de los voluntarios. Sabía que el teniente con el que había hablado no estaría allí, puesto que debía acompañar a las personas que estaba formando a una zona en las afueras de la ciudad, donde realizarían un simulacro con la quema controlada de unos rastrojos. 
 
    —La capitana también irá con ellos —le dijo una mujer de pelo azul a aquel hombre mientras planeaban su siguiente paso—. Es la ocasión perfecta. Ella es inteligente. Podría recelar de un supuesto vecino con ganas de charlar. 
 
    —Esperaré a que tengan que salir a un aviso. 
 
    Brandon, que así se llamaba el hombre, se puso un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Iba a fingir ser un deportista que volvía de correr unos cuantos kilómetros a primera hora de la mañana. Hizo unas flexiones, a fin de romper a sudar, y, cuando le dio la impresión de que daba el pego, se acercó a buen trote a la puerta del parque de bomberos. 
 
    —Buenos días —le dijo a modo de saludo a un joven que con una manguera regaba las ruedas de un camión rojo—. ¿Me permitiría mojarme las manos y refrescarme el cuello? Empieza a hacer calor. 
 
    El chico era el novato del turno dos. No sabía si podía hacer lo que aquel desconocido con un raro acento le pedía, pero él también era un aficionado al deporte y entendía su petición. Miró a su alrededor y, al no ver a nadie mirándole, se acercó al extraño. 
 
    —Hola. No está muy fría. 
 
    —No importa. Es suficiente —respondió Brandon con la mejor de sus sonrisas—. Debe ser muy complicado vuestro trabajo con estas temperaturas tan altas. 
 
    —Forma parte del oficio —aseguró el novato con falsa modestia—. La otra noche tuvimos que ir de madrugada a apagar un incendio en unos pastos. Eran las doce y seguíamos casi con treinta grados. ¡Imagínate el que hacía al lado del fuego!  
 
    —Puff. El traje, el casco, el oxígeno… No quiero ni pensar en el peso que lleváis a cuestas. Hay que estar en forma. 
 
    —Tenemos un gimnasio en el parque —explicó el joven haciendo una inclinación de cabeza hacia el interior del edificio. 
 
    —Un amigo mío hace tiempo intentó entrar en el cuerpo de bomberos, pero creo que no superó las pruebas físicas. No estoy seguro. Le perdí el rastro. Se llamaba Daniel. Era un tipo rubio, de ojos azules, alto. 
 
    —Conozco a un Daniel, aunque dudo que sea tu amigo. No debería contarte esto —añadió el novato bajando la voz. En realidad, estaba encantado de distraerse un rato. Sus compañeros habían tenido que ir a un aviso y él se quedó solo en el parque. Aquel hombre parecía un tipo legal. Si el convicto del turno uno era su conocido, debía saber que más valía que se mantuviera alejado de él—, pero ese Daniel no es trigo limpio. 
 
    —Te confieso que dejé de hablar con él cuando perdió su trabajo —explicó Brandon en el mismo tono cómplice que su interlocutor—. Por las drogas. Una pena. Empezó a meterse de todo y se convirtió en una persona conflictiva. 
 
    —Lo que me cuentas se ajusta a lo que sé. El caso es que lo conocimos en junio. Nos avisaron de un incendio en un aparcamiento y, aunque no estábamos de guardia, nos llamaron de refuerzo. 
 
    —¡Qué faena! 
 
    —Y que lo digas, tío. Estaba con mis colegas tomándome unas birras y me tocó venir corriendo al parque. Nos temimos lo peor. Coches estallando, evacuando gente, hospitales de campaña, pero nada de nada. A ver, que no deseo que ocurra una desgracia, pero algo emocionante alguna vez no estaría mal. 
 
    —Normal —asintió Brandon dándole la razón al joven como a un tonto—. Eres bombero. Necesitas acción y adrenalina corriendo por las venas. 
 
    —¡Exacto! Sin embargo, no fue así. Ni siquiera tuve que bajarme del camión. Un mendigo había prendido un pequeño fuego al calentarse la comida con un infiernillo. Dicen que no recuerda nada. Seguro que las sustancias que se ha metido en vena son las responsables.  
 
    Brandon sonrió. Aquel charlatán dio en el clavo sin saberlo. Yuan Heng, un socio de su jefe, Hans Meyer, fue el que les dio el vial con la misteriosa droga que borraba los recuerdos. A él y a su compañera Guiomar, la mujer del pelo azul que atormentaba a Daniel en sus pesadillas. El ingeniero se negó a colaborar, de modo que el alemán y el chino lo eliminaron de su camino, elaborando para ello un rocambolesco plan. Matarlo no era una opción. Sus conocimientos podían llegar a serles muy útiles en un futuro. Brandon y Guiomar le subieron al primer tren que salía de Madrid. Su plan siempre fue controlarlo desde la distancia, pero un minúsculo enemigo llamado covid-19 se lo impidió al restringirse la libertad de movimientos. Las reticencias de Daniel a ingresar en un albergue lo mantuvieron fuera de las bases de datos que Guiomar pirateaba con frecuencia. Menos mal que la gente subía a las redes sociales fotos privadas sin pararse a pensar en quién podía tener acceso a ellas. Así descubrieron su relación con la gente del parque de bomberos. La primera vez que Brandon buscó respuestas allí, se topó con un teniente que no se lo puso fácil. En aquella segunda ocasión, estaba siendo afortunado. Aquel chaval era un charlatán. Guiomar y él habían encontrado imágenes de un hombre que se parecía a Daniel en Facebook e Instagram, pero el ingeniero que ellos conocían era un tipo paliducho y enclenque, y el varón de la foto tenía la piel curtida por el sol y estaba en forma. Aun así, decidieron que no perdían nada por volver al parque y sondear a los bomberos. Brandon conseguía hablar un correcto español, disimulando su acento alemán, cuando se lo proponía. De ahí que él fuera el elegido para realizar la tarea. 
 
    —Siempre le gustó el fuego. Se ve que eso no lo olvidó. 
 
    —Debería estar en la cárcel —aseguró el novato—. No es sencillo poner ante la justicia a un pirómano. O le pillas prendiendo la cerilla, o no hay nada que hacer. Un buen abogado puede lograr que salga del juzgado tan campante en libertad. En este caso era evidente su culpabilidad. Él lo confesó en cuanto se lo preguntó la capitana.  
 
    —¿Y qué ha ocurrido? 
 
    —El juez Alonso cree en la reinserción activa de los delincuentes. Considera que enviarlos a prisión no hace que vean el daño que han hecho a la sociedad. Incluso puede hacer más mal que bien. No digo que no sea cierto, pero no me gusta tenerlo por aquí. No me fío. 
 
    —¿Es un miembro del parque? 
 
    —En julio hizo trabajo comunitario con el equipo uno. ¡Menos mal que no nos tocó a nosotros! Aunque los chicos de ese turno dicen que es un manitas y lo arregla todo. Son demasiado confiados. Yo solo lo veía de lejos, limpiando y ordenando la zona de oficinas de los jefes. Ninguno de mis compañeros se acercaban a él. 
 
    —Hay que tener cuidado. Nunca sabes qué se esconde detrás de un rostro amable —afirmó Brandon destilando ironía en cada una de sus palabras. 
 
    —¡Ya te digo! Ahora está haciendo un curso de voluntariado forestal. Tienen clases por las mañanas de nueve a doce los días de diario, a excepción de los viernes. Es decir, hoy. Se han ido a unos simulacros de quema de rastrojos en un pueblo cercano. Ya verás cómo nos llaman para que vayamos. ¡Menuda panda de inútiles! 
 
    —Ojalá no pase nada y tengas un turno tranquilo. Tengo que irme. La parienta[7] me espera para ir al supermercado. Te dejo. 
 
    —Adiós, tío. Ven otro día y te enseño los camiones. 
 
    —¡Genial! Lo haré. 
 
    Brandon se fue trotando tranquilamente, sonriendo satisfecho. Había sido tan fácil como quitarle un caramelo a un niño. Su jefe le felicitaría de nuevo. Fue idea suya usar un programa de reconocimiento facial en las redes sociales. Guiomar solo sabía usar los puños. A veces era mejor pararse a pensar y analizar la situación. Si Meyer le hubiera enviado a él en lugar de a aquella impulsiva mujer a hablar con Daniel hacía tres años, tal vez se habrían ahorrado tiempo y dinero.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Ariadna y Daniel dormían plácidamente en la cama de ella. El amanecer les encontró retozando bajo las sábanas. Demasiado exhaustos para levantarse, descansaban agotados y felices, ajenos a la mujer de pelo azul que se había colado en su jardín, destrozando parte de las adelfas que rodeaban la valla y que con tanto esmero cuidaba la dueña de la casa. Las plantaron sus padres durante el confinamiento y no quería que se estropearan. Además de embellecer el entorno, le daban intimidad. 
 
    Guiomar llevaba desde las seis vigilando la vivienda de la capitana. Con los datos que obtuvo Brandon, tardaron un día en averiguar que su objetivo había abandonado el albergue y cohabitaba con Ariadna Carmona. Sobre el papel, eran meros compañeros de piso, pero la realidad era bien distinta. Descubrieron que en Béjar residía la familia de ella y aquel fue el motivo de su estancia en la villa. Las fotos que la tal Mónica colgó en su perfil de Facebook fueron tomadas durante el transcurso de aquella visita. La mujer era cuñada de la capitana. Aunque habían estado cerca, Daniel se les escapó de las manos. No todos los bomberos eran tan confiados como aquel joven novato. 
 
    Desde su posición no veía ningún movimiento tras los cristales. Si esperaba más, los vecinos de la zona se despertarían e iniciarían sus rutinas domingueras. Era en aquel momento o nunca. De un rápido vistazo a la puerta de madera y a sus cerraduras, tuvo claro que por ahí no lograría entrar. En la segunda planta se veía una ventana entornada. Quizá fuese el dormitorio, pero no tenía otra opción. Se colocó en las manos unos guantes especiales que le permitían adherirse a la pared emulando a Spiderman, y en sus pies unos escarpines dotados del mismo acabado. Su jefe tenía gente que diseñaba unos juguetitos muy útiles, el mismo James Bond los envidiaría. Con esfuerzo, fue elevando su peso hasta alcanzar el borde metálico. Las bisagras estaban bien engrasadas, de modo que no emitieron ningún chirrido al abatirse.  
 
    Guiomar se coló sigilosa en la habitación. El sonido de las respiraciones le indicó que la pareja dormía. El aire olía a sexo reciente. Era una pena que la capitana estuviera allí. No tenía nada contra ella, pero debía evitar que se despertara. De una pequeña riñonera adherida a su cintura extrajo una jeringuilla llena de un potente narcótico. Su intención era inyectárselo a los bellos durmientes y llevarse a Daniel con la ayuda de Brandon, el cual aguardaba en el coche a dos calles.  
 
    —Sé cuidadosa con la dosis —insistió el alemán hasta la saciedad—. Si te pasas, la mente de Daniel se fundirá en negro. No solo perderá sus recuerdos recientes, será incapaz de realizar las actividades físicas más elementales, como comer o andar. Los efectos de la droga con la que borramos su memoria aún perdurarán un tiempo en su organismo.  
 
    —Lo sé —respondió Guiomar. ¿Es que pensaba que era tonta? Su jefe, Yuan Heng, era el que les suministró la sustancia química. Él guardaba a buen recaudo el antídoto con el que restablecerían el cerebro de Daniel igual que si fuera un ordenador que hubiese perdido su sistema operativo. Una vez que estuvieran en China, se lo administrarían. Los alemanes eran unos ilusos si creían que dejarían que el ingeniero se les escapara de las manos. Sus órdenes eran claras: secuestrar a su objetivo y sacarlo de España a cualquier precio. Incluida la vida de Brandon—. Le daré lo suficiente para atontarlo y que sea dócil. 
 
    La mujer del pelo azul estaba enfrascada en sus elucubraciones mientras manipulaba la jeringuilla. No se percató de que Ariadna se había despertado al sentir el frescor de la mañana filtrándose por la ventana abierta. No sabía qué hacer. ¿Alertar a Daniel, que seguía durmiendo? ¿O enfrentarse a la intrusa de su dormitorio? Decidió que lo más adecuado era hacer las dos cosas a la vez. 
 
    Sin importarle su desnudez, alargó la mano hasta la mesilla para dar la luz y sorprender al asaltante. ¿Cómo despertar al hombretón rubio que roncaba ajeno a lo que le rodeaba? La capitana sonrió sibilina. En el mismo instante que ponía el dedo en el interruptor, empezó a gritar y se puso de pie sobre la alfombra. 
 
    —¡Ah! ¡Nos atacan los indios! ¡Ayuda! ¡A mí el séptimo de caballería! —chilló la capitana emulando a su sobrino Toñito cuando jugaba con su abuelo a las películas del oeste, como les gustaba decir a los dos. No se le ocurrió otra cosa, pero, desde luego, fue efectivo. Pudo ver la confusión en la asiática beldad que la contemplaba. 
 
    De la impresión, a Guiomar se le cayó el vial al suelo. ¿Qué decía aquella loca? No le gustó lo que vio en los ojos de Ariadna. Era la mirada de alguien dispuesto a luchar hasta el final.  
 
    La dueña de la casa se lanzó contra la visitante no deseada, dispuesta a pelear con uñas y dientes. Daniel se despertó al escuchar los golpes que las dos mujeres se daban contra la pared. De una patada provocada por un pie desnudo, todo lo que había sobre el tocador salió volando, haciéndose añicos al impactar en el duro suelo, incluido el móvil de la capitana. La visión del cabello azul de la persona que peleaba con su capitana fue un fogonazo directo a su cerebro. Un terrible dolor sacudió su cabeza. Tuvo que llevarse las manos a las sienes, puesto que parecía que se le iba a partir en dos. 
 
    Las dos mujeres seguían asentándose puñetazos y patadas sin fijarse en el hombre que agonizaba de dolor en la cama. Lo que sí vio Guiomar, fue la jeringuilla que chocó hasta chocar con una pata de la mesilla. Si se hacía con ella, se la inyectaría a aquella fiera desbocada que tenía encima. Solo tenía que alargar un poco más los dedos y sería capaz de cogerla. 
 
    —¿Qué es este escándalo? —preguntó Ascensión, la vecina de Ariadna, asomando su cabeza llena de tubos y pinzas para el pelo, cubierta por un gorro azul, por la puerta del dormitorio de la bombera. Sostenía un rodillo de amasar en una mano y una gran sartén en la otra. Detrás, observando por encima del hombro de su esposa, sin atreverse a entrar, Ramiro portaba una escoba. 
 
    Aquello fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de la china. En España estaban todos locos. Siempre se lo decía su madre cuando pequeña, la cual era descendiente de un gallego enamorado de una alemana que se fueron a vivir a China antes de nacer ella. Guiomar adoraba el orden y el respeto por las tradiciones de su país. La cuantiosa recompensa económica por aceptar aquel trabajo para el que era idónea al poseer conocimientos fluidos de inglés, español y alemán, y pocos escrúpulos, no compensaba tantas penurias. Era la última vez que se dejaba convencer por Yuan Heng. En cuanto Daniel estuviera en su poder, saldría de aquella península dispuesta a no regresar jamás.  
 
    No había cogido su pistola, si no, de unos certeros disparos hubiera acabado con los vecinos metiches y la capitana. A la velocidad más rápida que sus agotadas piernas le permitieron, corrió hacia la ventana y descendió de un salto, rodando sobre su espalda al caer sobre el césped. Un pitido le indicó que Brandon estaba al otro lado de la valla. Le daba igual si la veían. Decidida, trepó por ella, mientras sus oídos detectaron las sirenas de unos coches de policía acercándose. 
 
    —¿Y Daniel? —preguntó el alemán. 
 
    —Sal de aquí deprisa. Tenemos que pensar otro plan. 
 
    —Ya te dije que asaltar la casa de la capitana no era buena idea —le recordó Brandon—. Esa mujer no es una damita indefensa. Menudo corte tienes en la frente. 
 
    —Ella está peor. 
 
    El hombre tuvo el buen tino de guardar silencio. Algo le decía que, además del daño físico, su acompañante estaba herida en su amor propio. Tenía que librarse de ella. Meyer insistía en que, si lo hacía, su socio chino se enfurecería. No era capaz de ver que Daniel no era el único títere de la historia. Los orientales estaban jugando con ellos. Eran lobos escondidos bajo pieles de corderos. 
 
    Ascensión y Ramiro dejaron sus armas en el suelo. La buena mujer cogió la colcha de la cama y cubrió el cuerpo desnudo de su vecina. Aunque su marido procuraba no mirar en esa dirección, no era ciego, y las curvas de la capitana resultaban muy atractivas. 
 
    —¡Daniel! ¡Amor! —repetía Ariadna entre lágrimas intentado que él dejase de temblar. Había adoptado una posición fetal y estaba inconsciente. Le tomó el pulso y, aliviada, comprobó que su corazón latía fuertemente.  
 
    —Hemos llamado al 112 al oír los gritos —explicó la vecina—. No entendíamos lo que decías, pero cuando escuchamos el ruido de cristales y los golpes pensamos que os estabais peleando entre vosotros dos. 
 
    —Él no me haría daño. 
 
    —Lo sé. Parece un buen hombre. A mi Ramiro le arregló el cortacésped y a mí la lavadora.  
 
    —No lo sabía —respondió Ariadna sin dejar de acariciar el rubio cabello de Daniel. 
 
    —Fue una tarde en que trabajabas. Luego le ofrecí un bocadillo de tortilla de patatas que se zampó en un santiamén. 
 
    —A mí no me dejas comer entre horas —refunfuño Ramiro. 
 
    —Tú tienes el colesterol por las nubes y una tripa que no tuve yo ni en mis embarazos. 
 
    —¿Hay alguien herido? —escucharon que un hombre preguntaba desde la entrada de la vivienda. Ariadna reconoció la voz. Era Samuel, el joven agente que la ayudaba a investigar el pasado de Daniel. 
 
    Los vecinos hicieron subir al policía, el cual se asustó al ver los moratones y arañazos que cubrían la piel de la capitana. Un gesto de los ojos de la mujer le indicó que debía ser cuidadoso con sus palabras y no desvelar datos a oídos curiosos. 
 
    —Una persona entró a robarnos. Debió de pensar que dormíamos —comenzó a narrar la dueña de la casa—. Nos enfrentamos a ella, pero, sin el auxilio de mis vecinos, ahora estaríamos lamentando males mayores. 
 
    Samuel observó con gesto de duda las peculiares armas de la septuagenaria pareja. De poco les hubiera valido ante un arma de fuego o un cuchillo. Suponía que la sirena del coche patrulla había sido lo que hizo huir al supuesto atacante. 
 
    —¿Ella? —quiso saber el agente al darse cuenta del pronombre femenino que la señora utilizó. 
 
    —Una china con pelo azul —contestó Ramiro. 
 
    Las piezas del puzle encajaron en la cabeza del policía. No había sido un intento de robo frustrado. El objetivo era Daniel. La capitana lo sabía y de ahí su cautela a la hora de hablar. El compañero de Samuel se quedó abajo, a la espera de que le dijera si hacían falta refuerzos o una ambulancia. Lo normal sería solicitar ayuda médica, sin embargo, no se decidía a dar el aviso. 
 
    —Tendréis que ir al hospital, cariño —comentó Ascensión preocupada por las heridas de la bombera y la inconsciencia de su novio. Porque aquellos dos estaban liados. Estaba segura. 
 
    —No —negó Daniel despertando de su letargo—. Puede ser peligroso —añadió susurrando a fin de que solo Ariadna lo escuchara. 
 
    —Agente, supongo que tendrá preguntas para mis amables vecinos. Si le parece bien, mientras se las hace en el salón, nosotros nos pondremos algo de ropa —pidió la capitana fingiendo timidez por su desnudez. 
 
    —Por supuesto —respondió Samuel—. Vengan conmigo. 
 
    Lo primero era conseguir que su compañero volviera al coche. Dejando al matrimonio sentado en el salón, se dirigió hacia donde el otro agente le aguardaba. 
 
    —Espérame fuera. Enseguida salgo y nos vamos a la comisaría —le dijo señalando el reloj. Faltaban diez minutos para el fin de su turno. Ambos estaban deseando cambiarse e irse a casa. El aviso del 112 entró cuando terminaban su última ronda. Al reconocer la dirección de la capitana, acudieron rápido al lugar—. Estos buenos samaritanos han pensado que ocurría algo malo y en realidad eran otro tipo de gritos. Tú ya me entiendes. 
 
    —¡Oh! —exclamó el agente al comprender que la gran jefa de bomberos era tan fogosa como las llamabas que apagaba a diario—. ¿Y los han pillado en plena faena? 
 
    —De lleno. La capitana está muerta de vergüenza. Nos pide discreción —añadió Samuel sin saber que era peor: si que los encuentros amatorios de Ariadna se convirtieran en un gran cotilleo, o confesar que la mujer del pelo azul se había colado en su casa. Entonces, se le ocurrió algo. Tal vez había una cosa que silenciase al bocazas de su compañero—. Se lleva muy bien con el juez Alonso y él es íntimo de nuestro comisario. Nuestro silencio puede ser recompensado en un futuro.   
 
    —Pero en el registro del 112 consta la llamada de la vecina —respondió sopesando la situación el agente. 
 
    —¿Una televisión demasiado alta a unas horas en que la gente debe estar durmiendo un domingo? 
 
    —Te espero en el coche —respondió el patrullero convencido de que callar y marcharse era lo más adecuado en aquella peculiar situación. Era la hora de terminar el curro y no quería líos—. Tú sabrás qué le dices a ese par de cotillas.  
 
    —De acuerdo. Tranquilizo a los ancianos y nos largamos. 
 
    Samuel respiró aliviado. A los oportunos salvadores les dio las gracias, puesto que debía de reconocerles el mérito de ahuyentar a la mujer del pelo azul, y les instó a marcharse a su hogar.  
 
    —Aquí va a haber mucho jaleo. Alguien puede preguntarse por qué no esperaron a que llegáramos. Incluso decir que han entrado sin permiso en la vivienda. 
 
    —Ariadna nos dio las llaves para emergencias —dijo Ramiro deseando volver a la tranquilidad de su hogar—. Ella tiene las nuestras. 
 
    —Sin nosotros, estarían muertos los dos. Esa mujer era mala. Se lo vi en los ojos —aseguró Ascensión. 
 
    —No digas tonterías. Solo le vimos de espaldas, así que no podemos hacer un retrato de esos que hacen en las películas —negó el buen hombre tirando del brazo de su mujer, que no quería perderse nada.  
 
    Era una lástima que debieran irse al pueblo de sus consuegros a pasar el día. Con lo a gusto que estaría ella tras la ventana haciendo labor a la vez que controlaba las idas y venidas en la casa de al lado. 
 
    —¿Se han ido? —preguntó la capitana desde la parte superior de la escalera después de escuchar cómo se cerraba la puerta. 
 
    —Sí. Debo irme con mi compañero a la comisaría a hacer el cambio de turno. Luego volveré. Tal vez no sea mala idea que os vea un médico. 
 
    —He avisado a alguien. Tranquilo. 
 
    —No, no lo estoy, Ariadna. Saben dónde vivís. Pueden volver con refuerzos. 
 
    —No quiero poner a nadie en peligro —negó la bombera sin saber qué hacer. 
 
    —Tengo una idea —dijo sonriendo Samuel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Aunque Ariadna pensó que el joven agente estaba loco cuando le explicó su plan, las alternativas eran pocas. Béjar quedaba descartado por la indiscreción de Mónica en su perfil de Facebook. Ir al pueblo implicaba poner en peligro a su familia, y no lo iba a hacer.  
 
    —Veníos a nuestra casa —sugirió Eva mientras curaba el brazo derecho de la capitana y le examinaba las costillas. Sin una radiografía, era difícil asegurar que no tuviera ninguna rota o fisurada. El dolor aumentaría con el paso de las horas, convirtiéndose en un indicador del daño recibido. 
 
    —Sería un riesgo. Alguien del parque le ha debido informar sobre nosotros. No podemos descartar que le siga pasando datos. 
 
    —De nuestro turno seguro que no —respondió Lucía, que ayudaba a Daniel a recoger el estropicio ocasionado por la pelea. 
 
    —Creo que la mujer del pelo azul y el tipo que intentó sonsacar a Rodrigo trabajan juntos —señaló el hombre. 
 
    —Yo también lo pienso —corroboró Ariadna. 
 
    —Así que es real —afirmó la sanitaria quitándose los guantes de plástico.  
 
    —Doy fe de ello. He sentido su puño en mi estómago y en la cara unas cuantas veces. Estaba bien entrenada. Sus golpes eran certeros. Yo solo podía defenderme. 
 
    —Capitana, no seas modesta, que, por como tienes de despellejados los nudillos, has debido dar en el blanco más de una vez —rio Eva. 
 
    —Lo siento mucho —se disculpó Daniel. Era frustrante para él no haber sido capaz de ayudar a la mujer que amaba. El miedo al vislumbrar el cabello azul ejerció un efecto paralizante en su mente. Sin embargo, aquella no fue la única consecuencia. Su vida pasó ante sus ojos en una sucesión infinita de imágenes que sobrecargaron sus sentidos, haciéndole casi imposible respirar. Los recuerdos se agolparon en su cerebro, abrumándole por su intensidad. Había necesitado varios minutos para recobrar el control de su cuerpo. Sabía quién era y cuál fue el motivo de que aquella mujer le hiciese aquello, obligándole a sumergirse en un mundo de oscuridad y penurias. No pararía hasta lograr su objetivo, que estaba claro que era hacerse con su persona y el trabajo más importante de su carrera, algo que no iba a permitir que ocurriera—. Si hay una próxima ocasión, no volverá a pasar. 
 
    —Mejor que no, digo yo —respondió Ariadna acariciando el rostro de aquel rubio hombre que había vuelto su apacible existencia del revés. 
 
    —Pero la habrá. Ni Meyer, ni Heng se van a dar por vencidos. 
 
    —¿Esos quiénes son? —quiso saber Lucía. 
 
    —¿Has recuperado la memoria? —inquirió la capitana respirando aliviada por primera vez desde que despertó con Guiomar en su habitación. El mutismo en el que había permanecido Daniel la asustó tanto como la agresión sufrida. 
 
    Las tres bomberas se quedaron con las ganas de descubrir las respuestas a sus preguntas. Samuel llegó en aquel preciso instante y se marcharon con él en el coche de las chicas. No había tiempo que perder. 
 
    —Podemos ir en el mío —argumentó Ariadna, que no comprendía la reticencia de Daniel a usar su automóvil—. Estoy dolorida, pero puedo conducir. O tú, si sabías hacerlo antes —añadió llena de curiosidad. 
 
    —No es por eso —negó él—. Me da miedo que hayan puesto un localizador en el vehículo. Supondrán que nos vamos a ir a otro sitio y pueden seguirnos así. 
 
    —Pelín paranoico. 
 
    —Precavido, más bien. 
 
    De modo que Ariadna iba recostada en el asiento trasero del automóvil de las bomberas, con las piernas sobre el regazo de Daniel. Eva, desde su puesto de copiloto, sonreía al ver la estampa por el espejo retrovisor. Nunca hubiera imaginado al conocer al mendigo en el incendio, que al cabo de dos meses se convertiría en la pareja de su jefa. Aunque a ella le gustaban las mujeres, debía ser objetiva y reconocer que, debajo de aquella capa de hollín, se escondía un varón atractivo e interesante. El miedo que se vislumbraba en sus ojos fue desapareciendo con el transcurrir de los días. Le pareció volver a intuirlo al llegar a casa de la capitana aquel domingo, pero el temor se fue diluyendo hasta transformarse en determinación. 
 
    —Esto es un camino de cabras. Se me va a destrozar el coche —protestó Lucía al escuchar cómo la gravilla del sendero en el que había desembocado la carretera, saltaba golpeando la carrocería. 
 
    —Samuel ha dicho que es una finca aislada en medio del monte —recordó Daniel. 
 
    —No sé cómo van a dar con nosotros los chicos —dijo la conductora pensando en sus compañeros bomberos que se les unirían en un rato. 
 
    —Tranquilas —intervino Ariadna—. Dice que les ha explicado el modo de llegar con detalle. De todas formas, les podemos enviar la ubicación por los móviles. Bueno, por el vuestro, porque aquí el espía en prácticas tampoco me ha dejado traer el suyo por si nos localizaban con él, y el mío quedó destrozado en el transcurso de la pelea—añadió bufando de indignación. Casi prefería al Daniel desmemoriado. Era menos conspiranoico. 
 
    La cabaña, puesto que difícilmente podía llamarse de otra manera a aquellas cuatro paredes sobre las que se asentaba un techo que amenazaba con venirse abajo en cualquier momento, estaba en medio de la nada. A su alrededor, la maleza había crecido asilvestrada en lo que en otra época debió ser un campo de trigo.  
 
    —No os preocupéis, he traído sacos de dormir. Lleva en pie más de cien años, es más resistente de lo que parece. 
 
    Las palabras de Samuel no tranquilizaron demasiado a los que iban a ser sus inquilinos durante horas o días, algo que ninguno sabía. Lo que no podían negar era que, en cuanto un vehículo entraba en el camino, se escuchaba desde la distancia. En aquellos momentos, el que oían era el de Carlos, acompañado de Javier y Malena, y unos minutos después les siguieron Rodrigo y Ana en su automóvil. Ariadna se negó en redondo a avisar a Pedro o a Jorge. Ellos, junto con el resto de efectivos del turno uno, debían quedar al margen. 
 
    —¿Qué hace ella aquí? —inquirió el teniente al ver a la hija de Arturo en el refugio. No se fiaba del jefe del equipo tres. Aun estando apartado del parque de bomberos, podía ser muy dañino. La capitana no descartaba que él hubiera sido la fuente de información de sus perseguidores. Quizá le habían engañado, ya que dudaba que el fastidioso hombre fuese capaz de irse de la lengua si supiera el riesgo que corrían. 
 
    —Malena es de confianza —afirmó Javier apretándole la mano a la joven. 
 
    El novato quedó prendado de los ojos verdes de la díscola hija de Arturo en el mismo instante en que Daniel les presentó. Era guapa, divertida e inteligente, con las cosas claras y la inocencia de los veinteañeros que pensaban que podían cambiar el mundo.  
 
    —¿Y si le da por llamar a su padre? —apuntó Carlos mirándola fijamente. 
 
    —No soy una niñita —replicó Malena— que se va de la lengua a la menor ocasión. Además, no me llevo bien con él. Ni con mi madre. Vivo con mi abuela. 
 
    —Yo confío en ella —afirmó tajante Daniel—. Lo que tienes que entender —añadió dirigiéndose a la jovencita—, es que esto no es un juego. Están dispuestos a todo por lograr sus objetivos. 
 
    —¿Quiénes son y qué quieren? 
 
    El guapo rubio sonrió. La muchachita había resumido en una certera pregunta la clave de todo el enredo. Varios pares de ojos expectantes se posaron sobre él, aguardando impacientes una aclaración. 
 
    —Rodrigo, extiende ese par de colchonetas que has traído para que podamos sentarnos —le pidió Daniel. La hora de dar explicaciones había llegado.  
 
    En la cabaña había un banco de madera contra una de las paredes y dos pequeños asientos de madera cerca de la chimenea apagada. No aguantarían el peso de ninguno si se sentaban en ellos, pero, para que Ariadna pudiera estirar las piernas y apoyar sus pies, eran ideales. Ana buscó un hueco al lado de su amiga. Le impresionó mucho verla llena de cortes y moratones. La muy cabezota aseguraba que estaba bien, pero aquellas heridas debían de dolerle mucho. 
 
    —Me llamo Daniel. Eso no ha variado. Era el nombre que recordaba, y es el que me pusieron mis padres. El apellido que me adjudicaron al llegar a Salamanca poco se asemeja al mío verdadero: Santamaría. Soy de Madrid. Allí crecí, estudié y fundé mi empresa de ingeniería. No empecé en un garaje como Bill Gates[8], aunque poco faltó. Al principio, mis proyectos eran pequeños. Artilugios mecánicos para diversos campos: agricultura, ganadería, energías renovables y fábricas de diversa índole. Al expandirme, fui diversificando mi negocio y creando laboratorios que trabajaban especializados en cada una de las ramas de nuestra producción. Decidí centrar mis esfuerzos personales en una de las aéreas que más me atraía: la automoción. Quería mejorar los motores en todos los aspectos posibles. 
 
    Daniel narró a su atenta audiencia la manera en que su humilde compañía se fue convirtiendo en una de las más pujantes a nivel internacional, contando entre sus clientes con marcas de renombre: BMW, Ford, Renault y otras igual de famosas. Tener en los vehículos que fabricaban componentes gestados en los laboratorios de Daniel era sinónimo de fiabilidad y calidad. 
 
    —Incluso elaboramos una pieza para una nave robot que la NASA envió a Marte. 
 
    —¡Flipante! —exclamó Javier. 
 
    —Y nosotros poniéndole a fregar el suelo —rio atónito Rodrigo. 
 
    —No lo sabíais. Ni vosotros ni yo. De todas formas, el incendio en el aparcamiento lo provoqué al calentarme la comida. El juez fue benévolo no enviándome a la cárcel —respondió Daniel. 
 
    —Allí no te hubieran encontrado —argumentó Ariadna. 
 
    —Pero tampoco te habría conocido. 
 
    Ana dejó escapar un suspiro soñador al escuchar las bonitas palabras que el guapo hombre le había dedicado a su amiga. Si a ellas se le añadía la forma en que la miraba, no era de extrañar que se hubiese enamorado de él sin remedio. 
 
    —Era ambicioso —continuó el ingeniero—. Mi mente no tenía límites. Todos los «y si hago esto…» o «y si cambio aquello» que surgían en mi cabeza, eran retos a vencer. Hasta que llegó uno que haría felices a millones de personas, e infelices a unos pocos que, por desgracia, tenían en sus manos las riendas que controlaban el mundo. 
 
    —¿Cuál fue? —inquirió Lucía, que había reconocido el apellido de Daniel en cuanto este lo pronunció. En sus libros de mecánica al cursar formación profesional se le mencionaba varias veces y se le calificaba como un gran inventor y creador. Era un mito del que se sabía su nombre, pero se ignoraba su rostro. Cuando le vio arreglar la portezuela del camión y cuanto cachivache electrónico que se averiaba en el parque, supo que aquellas manos trabajaban guiadas por inercia por un subconsciente brillante. Muchos de sus compañeros de estudios se desmayarían si supieran que lo había visto crear magia ante sus ojos.  
 
    —Un motor que funcionase por agua corriente, sin necesidad de gasolina, gasoil o electricidad. Barato y simple de mantener. Fácil de recargar mediante una simple manguera conectada a una boca de riego. 
 
    —A las petroleras no les iba a gustar —apuntó Carlos. 
 
    —Ni a los países productores de petróleo, que precisamente son algunos de los más dictatoriales —apostilló Ariadna. 
 
    —El número de coches eléctricos va en aumento, si bien, los otros medios de transporte siguen dependiendo del oro negro —continuó Daniel—. Situación que podía cambiar si hablamos de agua. En lo último en lo que estaba trabajando era en un filtro capaz de destilar la sal, o al menos reducir el perjuicio que pudiera causar en los motores. Mi siguiente «y si…» era lograr que el dispositivo funcionara igual con agua dulce o salada. 
 
    —¿Qué ocurrió entonces? —quiso saber Samuel, que fue comprobando los datos que Daniel les iba contado en internet.  
 
    —Imagino que estás buscando noticias sobre mi desaparición en los medios digitales. No las hallarás. A mis dos socios mayoritarios no les interesa que se sepa que el CEO de la empresa no preside la mesa de reuniones. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo. Un engaño así no puede mantenerse para siempre —negó el agente de policía. 
 
    —Sí puedes cuando tienes a tu servicio hackers y dinero suficiente que calle a los que preguntan. Los integrantes de las juntas directivas de mis empresas solo quieren que los euros de sus arcas aumenten. Mientras lo hagan, les da igual el cómo. Por otra parte, no tengo familia. Mis padres murieron, soy hijo único y no estoy casado. La vida de ermitaño en un laboratorio no permite conocer a demasiadas mujeres —explicó Daniel encogiéndose de hombros. 
 
    Aunque a Ana, la más sociable del grupo reunido en la cabaña, le hubiera gustado afirmar que aquello no era cierto, no podía hacerlo. Las largas horas trabajando, internet y la covid-19 habían cambiado la forma de vida de tal forma, que las personas se convertían en islas independientes a la deriva. El contacto con los amigos o los parientes se realizaba a través de pantallas de ordenador. No era tan extraño que alguien desapareciera engullido por un mundo de unos y cero en perpetua mutación. 
 
    —Al incrementarse mis negocios de automoción, me vi obligado por los accionistas de mi empresa a establecer sociedades y alianzas con otras compañías que nos permitieran ser competitivos —siguió Daniel—. Hans Meyer es la cabeza visible de Meyer Motors, un grupo alemán de fabricación de coches de alta gama destinados a ricos empresarios dispuestos a pagar varios miles de euros por ellos. El vehículo que yo estaba desarrollando, impulsado por agua, requería una tecnología costosa que sus clientes se podían permitir. 
 
    —Pero con el tiempo saldrá más rentable que uno a gasolina, porque llenar el depósito será infinitamente más barato —comentó Malena. 
 
    —Exacto. Ese fue el punto principal de mi argumentación para convencer a Meyer de que me apoyase en el proyecto. Necesitaba financiación que me permitiera acelerar la fase de investigación. Él aceptó junto con Yuan Heng, un acaudalado chino en cuyas fábricas desarrollaríamos los líquidos de frenos, el aceite y el anticongelante basándonos también en una tecnológica que utilizara el agua como componente principal. 
 
    —La idea es buena, pero solo al alance de unos pocos —apuntó Carlos. 
 
    —A largo plazo, los costes de producción se abaratarían y se podría adaptar la tecnología a coches de gama media, y después a camiones de transportes de mercancías —aseguró Daniel ilusionado—. No obstante, ahora sé que es una utopía. Hay demasiados intereses detrás del petróleo. ¿Qué harían los países productores si dejáramos de necesitarlos? Ya hay calefacciones que tampoco utilizan fueles. Un mundo sin depender de esa sustancia negra, que igual trae la riqueza como la desgracia, es posible y cada vez está más cerca. 
 
    —Algo me dice que tus socios no lo vieron tan idílico —dijo Ariadna. 
 
    —No, para nada. Ellos querían tenerme cerca y controlado, y yo no me di cuenta. Un día les convoqué para una reunión en la que les informé de que íbamos a empezar las pruebas con un prototipo. Sus sonrisas me parecieron sinceras, pero llevaban caretas que no percibí. Poco después, los fallos comenzaron a darse con frecuencia, ralentizando nuestros avances. Los elementos indispensables que necesitaba no llegaban. Mi ingeniero principal me anunció su baja de un día para otro, dejándome sorprendido. Imagino que Meyer o Heng le amenazaron, obligándole a renunciar. No me rendí. Idiota de mí, no comprobé el currículo de aquella sustituta que surgió tan oportunamente. Si recursos humanos me la enviaba, sería buena. 
 
    —La mujer del pelo azul —especuló Ana. 
 
    —Se llamaba Guiomar. No hablaba mucho. No me importó. Prefería el silencio mientras trabajaba hasta la extenuación. Una noche, se me hizo tarde en el laboratorio. Hacía horas que se habían ido todos y yo me quedé rezagado. Era la una cuando di por finalizada la jornada y bajé al parking de la sede de mi empresa a por el coche. Estaba deseando darme una ducha y meterme en la cama. Caminaba sumido en mis pensamientos, ajeno a lo que me rodeaba. Ella, Guiomar, se me acercó por la espalda. Me distrajo explicándome que se había dejado olvidado el móvil y había vuelto a buscarlo. Su mano derecha se movía atrayendo mi atención, mientras la izquierda alcanzaba mi brazo y clavaba una aguja en él. 
 
    —Te drogaron —supuso Lucía. 
 
    —Sí. Aunque aquella vez fue un simple narcótico para aturdirme y llevarme con su jefe: Yuan Heng. Desperté en un sótano gris que olía a humedad, tumbado en un camastro. En un cajón a modo de mesa, alguien me había dejado una botella de agua y una aspirina. Tomé ambas cosas. Necesitaba mitigar el dolor que atenazaba mi cabeza. Debían estar observándome, porque no pasó ni una hora cuando la puerta se abrió. El chino entró acompañado de Hans Meyer. El alemán arrugó la nariz con desagrado. Dudo que este acostumbrado a «tan finos» olores.  
 
    Daniel cerró los ojos y le pareció que volvía a estar en aquel cochambroso lugar, escuchando hablar a sus arteros socios. 
 
    —¿Qué queréis? 
 
    —Directo al grano, Daniel. Eso me ha gustado siempre de ti —afirmó Hans. 
 
    —Has llegado demasiado lejos con tu motor de agua —declaró Yuan—. Es hora de que termines el experimento y te dediques a cosas serias. 
 
    —¿Hay algo más importante que disminuir la tóxica dependencia de nuestro mundo del petróleo? 
 
    —Nuestras cuentas corrientes —respondió Meyer con el mismo tono que un profesor explicaría una lección a un grupo de alumnos díscolos—. Nos gusta que estén llenas de ceros, cuantos más mejor, y el motor de agua haría que perdiéramos muchos. 
 
    —¡Ganaríamos millones fabricándolo! 
 
    —¡No seas iluso! —gritó exasperado Yuan—. ¿Quién crees que controla la mayor parte de la extracción de petróleo en China? 
 
    Entonces, Daniel lo vio claro. Sus queridos socios tenían intereses mutuos que nada tenían que ver con él. Ellos fabricaban los coches que utilizaban gasóleo o gasolina que ellos también suministraban a sus compradores. Europa podía ser un mercado libre, pero el gigante asiático no lo era. Heng poseía los medios y la capacidad de controlar el gobierno chino a su antojo. Meyer, sin duda, le apoyaría a cambio de enriquecerse a su vez. 
 
    —Vas a ser un buen chico —volvió a intervenir el alemán—. Destruirás todas las copias que haya de tus investigaciones, tanto en el laboratorio como en tu casa, no sin antes darnos un dossier completo. Nosotros nos encargaremos de que no caiga en malas manos. 
 
    —Como las vuestras —espetó furioso el español. 
 
    —A cambio, te permitiremos seguir con vida. Seguirás igual que siempre, solo que tu investigación se centrará en un nuevo proyecto para la NASA. Así, ese cerebro privilegiado que posees se dedicará a lo que debe, y nosotros obtendremos un prestigio impagable que nos dará una magnifica publicidad. 
 
    —Lo que los tontos americanos no sabrán es que dejarás una puerta trasera por la que mi país se hará con sus metadatos —añadió sibilino el chino. 
 
    —¡Eso es espionaje! —argumentó Daniel—. ¿A ti no te parece mal, Hans? 
 
    —Los estadounidenses deben aprender de una vez por todas que no son el ombligo del mundo, y esta es una excelente manera de lograrlo —respondió el aludido—. Sabotear sus sueños de conquistar el espacio es un buen comienzo. 
 
    —No, me niego. No voy a ser un títere en vuestras manos.  
 
    Daniel abrió los ojos y vio el rostro preocupado de Ariadna observándole. Odiaba verla así. Inspiró y procedió a acabar con su historia. 
 
    —Creo que fueron dos meses los que me mantuvieron cautivo. Guiomar demostró ser tan diestra con los puños dando palizas como en el laboratorio. Un hombre me dejaba la comida una vez al día. Llevaba un pasamontañas que ocultaba sus facciones. 
 
    —El que vino al parque de bomberos —apuntó Rodrigo. 
 
    —Supongo que sería él. Perdí la noción del tiempo. No sabía si era de día o de noche, ni en qué momento de la semana estaba.  
 
    —¿Por qué no les diste lo que querían? —preguntó Eva—. Por lo que cuentas, esa mujer no iba a tener ningún problema en entrar en tu ordenador y obtener los avances de la investigación. 
 
    —No necesito anotar cada paso del proceso, si lo hago, es más en vistas a que mis colaboradores puedan repetirlo. Poseo memoria eidética. Es paradójico que eso fuera lo que usaran contra mí. Borraron mi mente dejándola en blanco. 
 
    —¿Es como la memoria fotográfica? —inquirió Javier. 
 
    —Ese es el nombre con el que se la conoce vulgarmente. Soy capaz de recordar imágenes, sonidos u objetos de forma detallada con solo haberlos visto unos segundos, o páginas enteras de libros. 
 
    —Es más común en niños —añadió Eva—. En adultos hay pocos casos, y suelen ser personas con autismo o asperger. 
 
    —Creen que la causa un aumento de una proteína que incide en el área del cerebro encargada de procesar la memoria visual, ocasionando un crecimiento de los recuerdos a largo plazo —explicó Daniel—. La droga que elaboró Yuan interrumpe ese desarrollo, inhibiendo la producción de la proteína. Además, ocasiona un efecto bloqueo en otras zonas de la mente. Hace falta un antídoto para «restablecer los valores previos», por así decirlo. 
 
    —O ver a tu novia peleando desnuda con la mujer de cabello azul que te torturó durante días —apuntó Carlos. 
 
    —¡No somos novios! —protestó Ariadna. 
 
    Ana, Samuel y los bomberos que acudieron a ayudar a la pareja se quedaron en silencio unos segundos, para, a continuación, romper a reír con ganas. A Malena se le saltaban las lágrimas de las carcajadas. Daniel la contemplaba ceñudo sin entender tantas bromas a su costa. 
 
    —Capitana, no te conozco mucho —empezó a decir la hija de Arturo—, pero aquí mi amigo Dani está coladito por ti. Tío, no me mires así, que te hace falta un babero. 
 
    El guapo rubio clavó su mirada azul en la increíble mujer que mandaba sobre aquella pandilla de locos. Ni siquiera el morado que rodeaba su ojo derecho y el golpe que se hinchaba sin parar en su frente le restaban un ápice de atractivo. Caminó hasta ella, se agachó, tomó el femenino rostro entre sus manos con infinita ternura y, sin vacilar un instante, la besó. 
 
    Cualquier duda que Ariadna tuviera acerca de sus sentimientos, desapareció por ensalmo. Quería a ese hombre, y estaría con él aunque le tocara pelearse con media humanidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Carlos fue previsor y, junto con Javier, pasaron por un supermercado antes de ir a la finca de la abuela de Samuel. Cuando los estómagos de algunos comenzaron a rugir reclamando atención, vaciaron los maleteros de bolsas con el fin de preparar una opípara comida.  
 
    —¿Tienes barbacoa? —le preguntó el teniente al policía. 
 
    —¿Pero tú no eres bombero? ¿No se supone que no se debe hacer fuego en el campo? —le preguntó una suspicaz Malena—. Al menos, es lo que nos repites hasta la saciedad en tus clases. 
 
    —Menudo ejemplo. ¡Qué vergüenza! ¿Y se supone que de ti debemos aprender? —inquirió Daniel negando con la cabeza. 
 
    —Chicos, no os sublevéis. Estamos varios bomberos aquí. Tendremos mucho cuidado. Es que esos choricitos que habéis traído a la brasa van a estar muy ricos —replicó Rodrigo. 
 
    Como no tenían dónde asarlos, prendieron una pequeña hoguera rodeada de piedras, teniendo la precaución de tener un cubo lleno de agua cerca. Después, buscaron ramas largas en las que insertar en la punta los pedazos de carne e introducirlas entre las llamas. Carlos se puso en modo cocinero y, tras un par de intentos frustrados en los que carbonizó dos trozos de panceta, Javier ocupó su lugar. 
 
    —Bueno, ¿y cuál es el plan? —quiso saber Ana.  
 
    No entendía como todos estaban tan tranquilos. ¿Era por ser bomberos y policías? Porque ella estaba aterrorizada. Lo que Daniel les narró solo ocurría en las películas de acción que veía en la seguridad de un asiento en una sala de cine o en las series que comentaba con sus amigas. ¿Quién iba por la vida torturando, drogando y dando palizas a la gente? Una mujer, estaba claro, llamada Guiomar que tendría que estar ingresada en un psiquiátrico. O tal vez deberían ser ellos los pacientes de un manicomio por sufrir histeria colectiva. Quería llamar a Mónica, pero Ariadna no la dejó. 
 
    —Es nuestra amiga. Las amistades están para esto. 
 
    —No, Ana. Si se lo decimos a ella, la ponemos en peligro junto con mi hermano y mis sobrinas. Mejor que sigan en la ignorancia. 
 
    —Le va a extrañar que no la llames para quedar. Nunca estáis una semana sin veros, salvo que estéis de vacaciones. 
 
    —Buena idea. Le diré justo eso. Que me he ido a algún sitio con Daniel. Si supuestamente no estoy en Salamanca, no irá al parque y no verá nada extraño. 
 
    —¿Y tu chico? ¿Va a seguir asistiendo al seminario? ¿Quiere morir? —preguntó Ana elevando la voz, lo que provocó que la íntima conversación entre las dos amigas se convirtiera en algo que interesaba a todos. 
 
    Hubo un coro de protestas, opiniones variadas y sugerencias acerca de la conveniencia o no de que Daniel se dejara ver por Salamanca. La mayoría juzgaba más seguro que se quedase en la cabaña con Ariadna hasta que Guiomar y el otro hombre se volvieran a su país. 
 
    —No van a cejar en su empeño —recalcó Daniel—. Si han esperado casi tres años para saber algo de mí, no se quedarán de brazos cruzados ahora. 
 
    —En el parque serás un cebo —afirmó Eva. 
 
    —Lo sé, y es lo que me propongo. Ignoramos dónde se ocultan. No podemos estar escondidos durante meses. Unos días, mientras Ari se recupera de los golpes, serán suficientes. Ha llegado el momento de retomar nuestras vidas. Quiero que sean ellos los que se acerquen a mí. Meyer es la clave. Si consigo hacerle entender que Yuan le está manipulando en su propio beneficio, quizá nos dejen en paz. 
 
    —¿Y cómo te propones hacerlo? —le preguntó Carlos—. ¿En ese cerebrito tuyo no está guardado el teléfono del alemán? 
 
    —El de su despacho, no el personal. Sin embargo, no es así como captaré su atención. Hay otra forma —contestó Daniel con una sonrisa de medio lado que no auguraba buenas intenciones—. No diré nada más con Samuel delante.  
 
    —Oye, que soy de fiar —protestó el joven policía—. Os he dado asilo cuando lo necesitabais y he mentido sobre lo que ocurrió esta madrugada en vuestra casa. 
 
    —Lo sé, amigo —afirmó el ingeniero poniendo una mano sobre el hombro del agente—. Pero te será más fácil fingir desconocimiento sobre los hechos, si de verdad no sabes qué planeamos o qué delitos hemos cometido. 
 
    —¿Vamos a infringir la ley? —quiso saber Javier. La ilusión de su voz mereció una reprobadora mirada de Rodrigo y Ariadna. Aquel novato no era consciente del riesgo que corrían. Aunque tampoco podían hacer ya nada. Los que estaban reunidos en la cabaña, al acudir aquel domingo a la llamada de auxilio, habían dado un paso en un camino que solo tenía una dirección: hacia delante.  
 
    —Si te lo digo, tendré que matarte —respondió Daniel haciendo reír al grupo. 
 
    El resto de la tarde transcurrió como una reunión de amigos sin más preocupaciones que pasárselo bien y disfrutar de las cálidas temperaturas y la agradable compañía. Ya había oscurecido cuando Carlos, el último en irse, prometió recoger a Daniel a primera hora de la mañana. Una vez a solas, Ariadna y su acompañante se tumbaron sobre la hierba para contemplar las estrellas, tal y como hacían ambos de niños. 
 
    —¿Te duele algo? —inquirió Daniel preocupado por la mirada cansada de la capitana. Suponía que estaba exhausta por la pelea y los nervios que habían experimentado a lo largo de aquella intensa jornada dominical. 
 
    —Casi sería más fácil decirte lo que no me duele —respondió pensativa Ariadna. Temía verbalizar en voz alta la inquietud que una frase pronunciada por el hombre tendido a su lado produjo en su corazón. Para el resto no significaba nada, pero para ella lo era todo. «Ha llegado el momento de retomar nuestras vidas». ¿Qué implicaba aquello? Si lograban salir ilesos de aquel embrollo, ¿cada uno continuaría con su rutina sin más? ¿Él volvería a ser un ermitaño encerrado en la cueva de su laboratorio y ella el alma solitaria con una casa vacía? Hasta aquella mañana en que estuvo a punto de perderle, no supo lo que anhelaba encontrar a su media naranja. A sus cuarenta y cinco años, con dos matrimonios fracasados a sus espaldas, pensaba que el amor no era una opción. Ni siquiera el incipiente romance de su amiga Ana y el teniente Rodrigo le había hecho replantearse que sus sentimientos posesivos hacia Daniel no eran solo por querer ser una buena samaritana o por imposición del juez. 
 
    —Te quiero —dijo él sacudiendo la senda de sus pensamientos. 
 
    —No sé qué decir. 
 
    —Lo normal es responder: Yo también te quiero. Salvo que esto sea fruto de mi imaginación y no ocurra en la realidad. 
 
    —¡Qué vergüenza! —exclamó Ariadna cubriéndose el rostro, abochornada. Parecía que se le había comido la lengua un gato. ¿Por qué le resultaba tan difícil hilvanar una idea en su mente? Claro que le quería. Ahora creería que era una tonta y pasaría de ella. 
 
    —A ver, te lo voy a repetir, que lo mismo Eva ha sacado los analgésicos que te ha dado del sitio donde Guiomar atesora su droga borra memorias.  
 
    Daniel se incorporó e hizo que ella se sentara. Tomándola de las manos, fijó sus pupilas en las de ella y volvió a decir aquellas dos simples palabras que juntas significaban tanto. 
 
    —Te quiero. Lo supe desde que te vi en el parque de bomberos el primer día. Tu presencia era como un tsunami que arrasaba mis células al sentir el escrutinio de tus bellos ojos. Cuando me invitaste a vivir contigo, pensé que sería una tortura estar tan cerca de ti y a la vez tan lejos. Pero me equivoqué. El día que osé besarte, en lugar del bofetón y los gritos que me esperaba, me respondiste con ardor y pasión. Mis sentimientos hacia ti siempre han estado claros en mi mente, sin embargo, no quería confesarlos hasta saber quién era en realidad. ¿Y si era un ser horrible que merecía haber perecido en el fuego aquella noche en el aparcamiento? 
 
    —Daniel —comenzó a decir Ariadna posando sus yemas en los labios de él—, no me hacía falta conocer tu pasado para saber que eres un hombre noble y que te quiero. No me hubiera importado seguir en la ignorancia con tal de tenerte a mi lado. 
 
    —La verdad se ha vuelto peligrosa. Quizá estarías mejor si me fuera lejos. Estoy a tiempo de hacerlo si es lo que tú deseas. 
 
    —Cariño, si esa fuera la única opción, huiría contigo al fin del mundo. Pero los dos sabemos que no hallaríamos la paz dejando a Guiomar y al misterioso hombre en Salamanca, acechando a nuestros seres queridos. Te quiero. Ahora no estás solo, me tienes a mí y a nuestros amigos. Esa china toca narices de pelo azul no sabe con quién se ha metido. 
 
    Despacio, con calma, temiendo lastimar a Ariadna si tocaba sus heridas, Daniel fue desnudándola suavemente, logrando fundir sus cuerpos en uno solo bajo la luz de las estrellas. A ninguno de los dos les quedó la menor duda de su amor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    En lugar de Carlos, fue Rodrigo el que acudió a recoger a Daniel aquel lunes. Ana iba con él dispuesta a quedarse con Ariadna mientras los hombres estaban en el parque de bomberos.  
 
    —Sigo creyendo que es mala idea —afirmó el teniente agarrando con fuerza el volante, como si de esa forma pudiera descargar la frustración que le provocaba lo que para él era pura y dura cabezonería. 
 
    —Cariño, Ari hoy estará más dolorida que ayer. No puedo permanecer metida en casa preocupada por ella. Es mi amiga y me necesita. 
 
    —¿Y si esa salvaje de pelo azul se presenta en la cabaña? 
 
    —¿Cómo va a saber que están allí? —preguntó Ana desesperada.  
 
    Aquellos bomberos eran unos paranoicos. Daniel le pidió a Javier que se hiciera con un detector de señales electrónicas, a fin de descubrir si en los coches les habían colocado algún dispositivo de rastreo. Y el novato no solo estuvo de acuerdo, sino que la chica con la que tonteaba, Malena, revisó los móviles de todos el domingo, en busca de programas espía. Ambas acciones dieron un resultado negativo. Ni en los vehículos ni en los dispositivos había nada raro. Querían que continuaran así, de modo que la hija de Arturo instaló un potente antivirus en los teléfonos que impediría que cualquier hacker pudiera introducir nada en ellos sin que el propietario diera el visto bueno. 
 
    —Nos pueden haber seguido a alguno de los dos —respondió Rodrigo. 
 
    —Me has hecho levantarme a las seis y media a fin de dar un rodeo antes de venir por si nos seguían. ¡Que casi hemos ido hasta Zamora!  
 
    La capitana no se podía levantar de la cama. Le dolían hasta las pestañas. El dolor en la zona de las costillas le impedía doblarse. En cuanto a la mano con la que asestó los potentes puñetazos a Guiomar, presentaba los nudillos inflamados y abiertos en múltiples cortes microscópicos. La imposibilidad de estirar los dedos con comodidad impedía que pudiera valerse sola para las tareas más insignificantes. Cuando llegaron Ana y Rodrigo, Daniel estaba dándole el desayuno. Alternaba las cucharadas de leche y cereales con sabrosos y dulces besos que hacían ronronear a la aguerrida bombera. 
 
    —Buenos días, chicos —les saludó el ingeniero al verlos. 
 
    —Creo que no voy a poder ir a trabajar —afirmó pesarosa Ariadna—. Aunque tal vez si me ayudáis un poquito. 
 
    —Cielo, salvo respirar, no puedes hacer nada sin dolor —le dijo el guapo hombre. 
 
    —Tranquila —intervino Rodrigo—, yo me encargo de todo. Puesto que no puedes ir al centro de salud porque querrían saber la causa de tus heridas, no es posible que pidas una baja. Lo que sí podemos hacer es tramitar unas vacaciones. Teniendo en cuenta que casi nunca te tomas días por asuntos propios, tienes opción a coger tres semanas libres. 
 
    —¡Eso es mucho! —protestó la capitana,d que estaba segura de que sin ella el parque se iría al garete—. Hay que organizar los turnos, coordinarse con los otros parques de la provincia, los seminarios, los… 
 
    —Capitana, soy tu teniente. Delega en mí. Te aseguro que no se va a hundir el cuerpo de bomberos porque tú descanses unos días. Confía en tus jefes de equipo. Úsanos como quieras. 
 
    Un carraspeo masculino y la mirada iracunda de Ana le hizo comprender que había metido la pata al expresarse. 
 
    —A ver, me refiero a sentido figurado, y nada más que en lo referente al trabajo. Tranquilos. 
 
    —Vámonos ya, que para luego es tarde —dijo Daniel tras besar a Ariadna apasionadamente por si la relación entre los dos no estaba clara. 
 
    Ana no se quedó atrás y le dio un morreo a su chico que casi le deja sin respiración. A continuación, se acercó a su amiga y cogió la cuchara que había estado usado el ingeniero para darle de comer. 
 
    —Te sigo dando el desayuno, pero sin besitos —afirmó la trabajadora social haciendo reír a la bombera. 
 
    En el coche, camino de Salamanca, Rodrigo le expuso a Daniel sus planes. 
 
    —Después de las clases voy a ir llamando a mi despacho a cada una de las personas del parque. Voy a encontrar al soplón sí o sí. 
 
    —Tengo entendido que esta mañana curran los del equipo uno. La mayoría estuvieron ayer con nosotros. 
 
    —Lo sé. Sin embargo, a fin de no levantar sospechas, hablaré también con ellos. He pensado que podemos decir que alguna persona de las que estaban en el albergue te asaltó ayer por envidia. Tú estás rehaciendo tu vida, tienes un techo, un trabajo, etc… 
 
    —¿Puedo estar presente? 
 
    —No lo veo conveniente. En tu presencia, quizá no se confíen igual. Cuando sepamos quién fue y cuándo, tendrás que revisar las grabaciones de las cámaras. Has recuperado la memoria, el rostro del hombre quizá te resulte familiar. 
 
    —Si era el que me llevaba la comida, ya te comenté que solía ir con la cara tapada. 
 
    —No perdemos nada. 
 
    Lo que los hombres no sabían es que las mujeres habían ideado otro plan. Fue una foto de ellos en Béjar publicada por Mónica la que hizo que Guiomar descubriera el paradero de Daniel. Después, las instantáneas de los voluntarios la atrajeron de nuevo.  
 
    —Entonces, ¿tú crees que, si publicamos otra foto de Daniel, volverán al parque? —inquirió Ariadna. 
 
    —Es lo único que saben seguro: que ambos trabajáis allí. Esperamos un par de días, y subimos una a mi perfil del Facebook como si tal cosa. 
 
    —Ana, fueron a mi casa. Eso sí que no era de dominio público. 
 
    —El juez lo sabe. No digo que él se chivara —añadió Ana a la vez que izaba las manos en son de paz, al percatarse de que su amiga iba a discrepar—. Guiomar es muy capaz de colarse en la intranet de los juzgados y averiguar dónde se aloja Daniel. Por muchos cortafuegos que tengan, los chinos y los alemanes lograrían atravesarlos.  
 
    —Bueno, pues esta vez no va a encontrar nada. No tengo intención de decirle lo que le ha ocurrido a Alonso. No quiero que ni su seguridad ni su empleo sufran el menor daño. De cara a la galería, Daniel y yo seguimos viviendo en mi preciosa casa y no en una cabaña inmunda. 
 
    —Tonta, que este lugar es superromántico. Los dos solitos, bajo la luz de la luna y sin televisión. 
 
    A medida que iba hablando, Ana levantaba las cejas de modo sugerente y picarón. La capitana se ruborizó al recodar la grandiosa forma en que se habían «entretenido» la noche anterior tres veces, que habrían sido cuatro si su cuerpo hubiera estado menos dolorido.  
 
    En Salamanca, una vez acabadas las clases del seminario, Malena y Daniel se fueron a comer algo y hacer unas compras a una superficie comercial cercana. Ella quería esperar a Javier para pasar juntos el resto del día, y él tenía una larga lista de artículos que Ariadna necesitaba, además de alimentos con los que subsistir al menos una semana. El ingeniero confiaba que en ese plazo lograrían contactar con Meyer. 
 
    Rodrigo continuó con sus entrevistas. Llamó a los de los otros turnos para que acudieran a su despacho. Aquello era algo inusual que alteró el normal funcionamiento del parque. Nunca antes habían sido requeridas todas las personas que trabajan allí para algo que no fuera apagar un incendio. A las dos pudo dar por finalizas los pequeños interrogatorios. Había encontrado al chivato. El novato del segundo turno le informó de que un hombre se acercó a hablar con él mientras estaba solo en el parque. No había pensado más en ello, pero, al preguntarle el teniente, se dio cuenta de que tal vez no debió de contarle tantos detalles sobre la capitana y Daniel. La mención del juez y de las posibles consecuencias de sus actos le hicieron temblar. No volvería a irse de la lengua jamás de los jamases. Era el trabajo de su vida. No quería perderlo por un tonto desliz. 
 
    —Venid —les pidió el teniente a Daniel y Malena—. Ya sé el día y la hora en que vino ese hombre de nuevo al parque. Vamos a revisar las imágenes. 
 
    No tardaron mucho en visionar la grabación. Igual que la primera vez, nunca se le veía el rostro, lo que demostraba que no era mera casualidad; conocían la ubicación de las cámaras. 
 
    —Malena, ¿puedes comprobar si hay algún programa espía en el ordenador? 
 
    —Claro, Rodrigo. Te instalaré la misma aplicación que Javier y yo descargamos en vuestros móviles. ¿Hay más ordenadores? 
 
    —El de la capitana y el del jefe de equipo. Llamaré a Ariadna para que nos dé la clave y le pediré a Pedro que te deje utilizar el suyo un momento. 
 
    Daniel observaba con detenimiento las imágenes del hombre. Era difícil estar seguro. Su complexión se asemejaba a la del encapuchado que le tuvo retenido, pero siempre le vio desde el suelo o tumbado en el camastro del sótano en el que estuvo encerrado. A través de un objetivo situado a varios metros de alto, la perspectiva cambiaba. 
 
    —En el de la capitana había una aplicación escondida, instalada dos días después de que fuerais a Béjar —les explicó Malena tras revisar los equipos informáticos—. Seguramente llegó adjunta a algún email de propaganda que no acabó en el spam del correo electrónico. 
 
    —¿Puedes saber a qué ha tenido acceso? —inquirió Daniel preocupado. 
 
    —A las fichas de los efectivos. Imagino que estaban buscando datos sobre ti. 
 
    —¿Nada más?  
 
    —No. Han intentado acceder al sistema de vigilancia, supongo que a fin de ver lo que las cámaras graban, pero sin la clave de Ariadna les ha sido imposible. Si saben dónde están ubicadas, es porque han vigilado el parque en persona buscándolas.  
 
    —Habrán pasado inadvertidos —especuló el teniente— entre la gente que transita por la acera a todas horas. Unos peatones más.  
 
    —En cualquier caso, ya la he borrado, y con el potente antivirus que he instalado no podrán colarse de nuevo en el sistema —les aseguró Malena. 
 
    Los dos hombres asintieron complacidos por la eficiencia de la joven. No podían hacer nada más allí, así que lo mejor era irse a descansar y aparentar normalidad.  
 
    El resto de la tarde transcurrió con la calma que da el calor del estío. Rodrigo fue hasta la cabaña a llevar a Daniel y recoger a Ana. Rechazaron quedarse con ellos, querían estar juntos unas horas. El teniente quería pedirle a la trabajadora social que se fuera a vivir con él, y eventualmente con Sergio. Su plan era proponérselo mientras cenaban tranquilos en el piso. Ya había demorado bastante el hacerlo. 
 
    —Han abierto un lugar nuevo que quiero probar, cari —afirmó Ana, que había visto fotos de la bonita terraza ubicada en un bello patio interior. 
 
    —Podemos ir otro día —replicó el bombero, al que le era difícil decirle que no a su chica, y más cuando le ponía aquellos morritos que adoraba devorar. 
 
    —Hoy hace calor. Allí estaremos fresquitos. 
 
    —¿Y una copa más tarde? Es que tengo comprados los ingredientes para la cena y se van a estropear —mintió él, quemando el último cartucho que le quedaba para convencerla. 
 
    —Bueno, vale —consintió al final Ana complacida porque él fuera a tener el detalle de cocinar algo especial—. ¿Qué vas a preparar? 
 
    —Es un secreto —respondió Rodrigo sin saber qué decir—. Puedo dejarte en tu piso. Así te refrescas y descansas un rato, mientras yo hago los preparativos —añadió queriendo ganar tiempo—. Luego voy a buscarte. 
 
    —No te preocupes, ya me acerco yo. Llevaré el vino. ¿Tinto o blanco? 
 
    —El que tú prefieras. 
 
    —Hombre, dependerá de si es carne o pescado —dijo Ana pensando en que su chico era algo despistado. 
 
    —Tinto —contestó él. A esas horas, en ningún supermercado quedaría algo de pescado decente. Haría unas chuletas de cordero con una salsa de jerez y cebolla que solía hacer su madre en Navidad. No era complicado, y los ingredientes se encontraban en cualquier sitio. 
 
    Como andaba escaso de tiempo, tuvo que recurrir a comprar una tarta en una pastelería de confianza. No colaría como hecha por él, pero sería mejor que una del arcón de congelados de unos grandes almacenes. 
 
    —Esta salsa está exquisita —escuchó Rodrigo complacido que aseguraba su invitada unas horas después. 
 
    —Gracias. Aunque se tarda un poco en preparar, merece la pena —afirmó el cocinero. Ana no sabía que tuvo que poner dos veces los ingredientes al fuego porque, de los nervios, la primera se quemaron. En lo que se cocía la segunda, el bombero tuvo que recoger las pruebas del delito y usar medio bote de ambientador para eliminar el desagradable olor—. Además, la ocasión lo merece. 
 
    —¿Celebramos algo? —inquirió la joven. ¿Se le habría olvidado alguna fecha importante? Era buena recordando efemérides. No podía ser eso. 
 
    —En realidad, espero que a partir de ahora sí sea una ocasión que nos guste rememorar —contestó Rodrigo, armándose de valor para realizar su propuesta—. Lo he estado pensado. Estamos bien juntos. Sergio te adora. Yo te quiero. Así que, a pesar de llevar solo unas semanas saliendo, me gustaría pedirte que te vinieras a vivir conmigo. Es una tontería que renueves el contrato de alquiler. Dile a tu casero que dejas el piso y te mudas. 
 
    —¿Has hablado con tu hijo? —quiso saber Ana, a la que le preocupaba la reacción del niño cuando llegara con sus cosas al hogar de su padre. Porque ella tenía clara su respuesta: sí. Ella misma se lo había planteado en más de una ocasión, pero no quiso decirle nada a Rodrigo por no agobiarle. Su intención era continuar como hasta aquel momento, en lo que se decidían a dar el paso decisivo en su relación. Si tenía que perder dinero, o subalquilar su apartamento por haberse comprometido con su casero, lo haría con tal de despertar al lado de aquel carismático hombre cada día. 
 
    —Sí. Nunca me hubiera atrevido a pedírtelo sin consultarle. Somos un pack —bromeó Rodrigo, que no podía aguantarse más los nervios. Aunque le daba la impresión de que ella iba a aceptar su propuesta, empezaba a dudar de ello. 
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Dice que tienes demasiados cojines y cosas de chicas. Le he prometido que en su dormitorio no pondrás ninguno. 
 
    —¡Me parto! —rio Ana con ganas. El chiquillo era un encanto. Sería una delicia vivir con él y compartir ratos de ocio en su compañía. 
 
    —Y debes comprender que, al tener la custodia compartida con su madre, no soy un padre que solo le vea los fines de semana. Si está conmigo, le llevo al colegio y a sus actividades extraescolares, le ayudo con las tareas, mantenemos un horario regular de comidas y vemos películas de dibujos que no siempre son divertidas para los adultos. Te garantizo que hay algunas espantosas. 
 
    —Que serán las que más le gustan. 
 
    —Por desgracia —corroboró Rodrigo. 
 
    —¿Cuándo tienes turno se queda con tus padres? 
 
    —Sí. Son veinticuatro horas. Contrato una canguro si quiero salir, de hecho, alguna vez de las que hemos quedado, se ha quedado con ella. Sin embargo, las jornadas en las que trabajo, mis padres le cuidan. 
 
    —Si acepto tu propuesta, lo haré en todos los aspectos. Esos días, los abuelos de Sergio y yo podemos coordinarnos. En mi caso, tengo que ir a la oficina mañana y tarde, pero por la noche, si el niño quiere quedarse a dormir conmigo, estaré encantada. 
 
    Ana se enamoró de Rodrigo por cómo era en cada una de las facetas de su vida, desde la parte profesional hasta la personal. Era un padre con un hijo. Algunas personas pensaban que los vástagos de los progenitores separados eran mochilas que podían lastrar la relación. Ella no lo creía. Adoraba a los dos hombres, al grande y al pequeño, que iban a cambiar su existencia. Un hormigueo se instaló en su estómago. No eran nervios. Era ansiedad e impaciencia.  
 
    —Hablaremos con él y mis padres, e iremos viendo día a día qué es lo más adecuado —afirmó el teniente que temblaba por dentro, aunque por fuera mostraba una endeble calma. 
 
    —De acuerdo. Una última pregunta. A mí me gustaría ser madre. No ahora mismo —añadió al ver la forma en que Rodrigo la observaba con los ojos abiertos. Confiaba en que no fuera de susto por sus palabras—. Pero sí algún día. ¿Quieres tener más hijos? 
 
    —¡Me encantaría aumentar la familia! Y puedes apostar que Sergio disfrutaría con un hermanito. 
 
    —Vale. Pues tenemos hasta el 31 de agosto para hacer la mudanza. ¿Será suficiente? 
 
    El impetuoso hombre se sentía la persona más dichosa del mundo en aquel instante. Quería reír, llorar y gritar al mismo tiempo. Se levantó de su silla y abrazó a Ana levantándola por los aires. 
 
    —Yo diría que al final no vamos a tomar esa copa —apuntó la mujer sin dejar de reír. 
 
    —No —negó él llevándola hacia el dormitorio con urgencia. 
 
    Esa noche no se contuvieron, y dieron rienda suelta a su pasión sin importarles que los vecinos los pudieran escuchar. Sabían que habría semanas en las que cierta personita les obligaría a comportarse, una dulce condena que estaban dispuestos a afrontar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Ariadna se sentó con dificultad en el porche, en una silla de mimbre que alguno de sus chicos le trajo de su casa. No quiso ir a un hospital a comprobarlo, pero no le hacía falta una radiografía para saber que tenía un par de costillas tocadas. 
 
    —En el consultorio de tu hermano te atenderían con discreción —sugirió Daniel. 
 
    —Lo primero que harían es pasar la tarjeta sanitaria por la banda magnética, por lo que al instante mi nombre estaría en el sistema —argumentó la capitana—. Si Guiomar y ese hombre son tan buenos como suponemos, eso hará saltar un aviso en sus ordenadores y sabrían dónde encontrarme. Además, está el detallito que de que es un centro de salud que no cuenta con aparatos de rayos. Me enviarían al Clínico y no queremos exponer a tanta gente a dos psicópatas dispuestos a todo por pillarte. 
 
    De modo que, con los calmantes que le había dado Eva y guardando reposo, la bombera iba mejorando poco a poco. No podía teletrabajar porque sus cuidadores insistían en que descansara tanto física como mentalmente. Estaba que se subía por las paredes. La inactividad no iba con ella, aunque debía reconocer que se pasaba horas dormitando y viendo series en una tablet que Rodrigo le había dejado. Quizá fuera un efecto secundario de los analgésicos o la paz que se respiraba en aquel lugar. 
 
    Poco tiempo era el que pasaba sola. Malena, la hija de Arturo, se pasaba allí el día, trasteando en los ordenadores que ella y Javier trajeron la segunda jornada de su retiro forzoso. Por si fuera poco, Eva y Lucía acudían a visitarla con la disculpa de revisar sus heridas. En realidad, Lucía quería hablar de mecánica e ingeniería con Daniel.  
 
    —Te recuperas bien, capitana —afirmó Eva—. Espero que Guiomar esté igual de maltrecha que tú. 
 
    —Lo dudo. Mis patadas con el pie desnudo no se pueden igualar a las suyas calzada. Llevaba una especie de escarpines con algo que se pegaba en las superficies. Eso me salvó. Le dificultaba el movimiento. Dani cree que pueden ser un tipo de ventosas que se adhieren a las paredes y permiten subir por los muros sin arneses. 
 
    —Tiene sentido. De ese modo llegó hasta el dormitorio. ¡Menudo susto! ¿No tenías alarma en el jardín? 
 
    —Nunca la consideré necesaria. Además, saltaría cada vez que un gato se colara entre los barrotes.  
 
    —Bueno, pues aquí no te va a pasar. 
 
    Ambas miraron hacia la explanada que les rodeaba. Nada ni nadie podía aproximarse a la cabaña sin ser detectado. A Samuel le iba a quedar instalado un sistema de seguridad de última generación. El diseño y fabricación de los dispositivos que habían colocado desde varios kilómetros antes de llegar a la cabaña, mantenía ocupados a Lucía y a Daniel; mientras, Javier y Malena se dedicaban al desarrollo de la aplicación que los controlaría y enviaría la información al nuevo terminal del ingeniero: un móvil dotado de gran memoria y un potente procesador interno. Arturo no podía imaginar que, al final, la indemnización que tuvo que pagar por orden del juez estaba financiando la operación de contraespionaje de aquel grupo de insensatos valientes. 
 
    —Yo también quiero uno —pidió Ariadna al ver el nuevo terminal de su chico. 
 
    —¿Tú? —preguntó riendo Daniel—. Los pierdes o los rompes, eso si no terminan entre las llamas de un incendio o en la taza del inodoro.  
 
    —Lo tenía en el bolsillo trasero del pantalón y no me di cuenta —se defendió la bombera. 
 
    —Cariño, desde que te conozco has tenido cuatro. Pero tranquila, te he comprado uno. Es el más resistente del mercado, puesto que está diseñado para niños y capitanas kamikazes.  
 
    De modo que, en su mano, la bombera tenía un móvil con tan poca memoria que solo podía tener instalado el WhatsApp para hablar con sus amigas y el teniente. Sin embargo, la cámara no estaba mal, lo que la había permitido entretenerse fotografiando el paisaje y a Daniel cuando no la veía. El hombre salía guapísimo en las capturas que le robaba. 
 
    —Es una pena que un lugar tan bonito esté tan descuidado —dijo Eva observando el campo que tenía delante. 
 
    —Se supone que está en venta, pero nadie se ha mostrado interesado. Más vale que siga así un tiempo. Nos conviene seguir pasando inadvertidos. 
 
    El cuarto día, el equipo uno entraba de guardia, incluido Rodrigo, que sustituía a Jorge durante sus vacaciones. Después de una mañana en tranquila soledad que Ariadna había aprovechado poniéndose al día con un par de series de intriga, la calma se vio rota por la llegada de un pequeño terremoto llamado Sergio. Ana se había tomado muy en serio su nuevo papel en la vida del niño, y se iba a hacer cargo de él durante las veinticuatro horas de turno del teniente. Su plan tenía un inconveniente: ella trabajaba unas horas por la tarde. 
 
    —No, Ana. Estoy baldada. No puedo cuidar de Sergio —negó la capitana cuando su amiga la llamó por teléfono para pedirle que hiciera de canguro—. Si se pone a corretear, es imposible que vaya detrás de él. 
 
    —Ari, por favor. Si es muy bueno. 
 
    —Adoro al peque y lo sabes, pero esta vez no puedo ayudarte. 
 
    La trabajadora social no se dio por vencida y llamó a Daniel cuando supuso que había terminado las clases con Rodrigo. Le explicó la situación, exponiéndole las dudas de su amiga. 
 
    —Supongo que ahora está con la canguro —conjeturó él. 
 
    —Sí. Su padre vendrá a comer y después es cuando se complica la situación. Por supuesto que podemos contratar a la canguro mientras estoy trabajando, pero me da pena. 
 
    —Yo me encargo. Malena va a llevarme a la finca. Recogemos a Sergio y nos vamos los tres —afirmó Daniel, que comprendía los miedos de su chica. No solo era por su estado físico. Temía que, si el niño estaba con ellos y aparecía Guiomar, saliera lastimado. Lo que la capitana desconocía era que Lucía y él habían instalado un complicado sistema de vigilancia y ocultado una serie de trampas. Nadie que entrara con malas intenciones en el perímetro que delimitaba la finca, saldría indemne de allí—. Luego, cuando vengas a buscarle, te quedas a cenar algo con nosotros. 
 
    —¡Genial! —exclamó encantada Ana. 
 
    A Rodrigo la idea le encantó. Hacía demasiado buen tiempo para que Sergio estuviera metido en un piso.  
 
    —Lo único que le falta a esa cabaña es una piscina —afirmó pensando en lo que le gustaba el agua a su hijo. 
 
    —Eso se puede arreglar —replicó el ingeniero. 
 
    A la una y media, Ariadna vio con asombro como Daniel llegaba con Sergio y Malena en el coche de Rodrigo. 
 
    —¡Tía Ari! —gritó contento el crio al verla. 
 
    —Cariño, ¡qué moreno estás! 
 
    —Es que voy mucho a la pisci con mi papi.  
 
    —Ya. Es una pena que no puedas ir hoy —respondió la capitana, dudando sobre a quién mataba primero, si a la lianta de su amiga o al tonto de su novio por dejarse convencer. Estaban aislados. Si les atizaba con un tronco, podía alegar locura transitoria. ¿Era la única que se daba cuenta de que aquel no era lugar para un niño! 
 
    —El tío Daniel me ha dicho que por la tarde ya la tendrá lista. ¡Será divertidísimo!  
 
    —¿Qué es lo que va hacer tu tío? —quiso saber Ariadna, a la que se le empezaba a marcar una vena en el cuello. 
 
    —Yo mejor me voy —se despidió Malena, que prefería no seguir allí cuando comenzaran a volar los puñales. Confiaba en que la presencia del chavalín apaciguara el incipiente enfado de la bombera. 
 
    —Gracias por todo —dijo el hombre despidiéndose de la joven mientras apilaba en un rincón lo que acababan de comprar—. Mañana nos vemos. 
 
    Ariadna miraba alternativamente el rostro sonriente de Sergio y la sonrisa deslumbrante de Daniel. En el suelo, junto a ellos, había una bolsa de plástico trasparente que dejaba ver parte de su contenido: unos palos de acero y unas lonas azules. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Mi piscinita, tía Ari. El tío Dani es el mejor —aseguró el niño cogiendo la mano que le tendía su nuevo tío.  
 
    —Vamos a hacer la comida y luego la monto. Tú también te podrás bañar, cariño. Yo te ayudaré a entrar para que no te hagas daño en las costillas. 
 
    —Con eso no vas a ablandarme —refunfuñó la mujer. 
 
    —Hay otras cosas que podemos hacer en el agua cuando nos quedemos solos está noche —susurró seductor Daniel en el oído de la capitana, la cual decidió que una retirada a tiempo era una victoria. Resultaba inútil discutir por algo que no iba a conseguir. Sergio estaba allí, y se iba a quedar toda la tarde. Mejor unirse a la diversión y disfrutar con él. 
 
    Comieron un gazpacho ya hecho de supermercado que con el calor que hacía les supo a gloria a los tres, y de segundo unos filetes de pollo. De postre, un buen trozo de sandia. Sergio ayudó a su tío a recoger la cocina, puesto que Ariadna sentía que los párpados se le cerraban a medida que el calmante iba haciéndole efecto.  
 
    —¿Vemos unos dibujos? —le sugirió Daniel al niño—. Así dejamos que duerma un poquito tu tía. 
 
    En realidad, lo que quería el ingeniero era que Sergio se adormeciera también. Desde el móvil había controlado las cámaras y no daba la impresión de que nadie se hubiera acercado a la finca. Tenía que ajustar un par de dispositivos y a continuación montaría la piscina. Si cuando la situación se calmara, Samuel no la quería allí, la plegaría y se la llevaría a la casa de Ariadna o a la de Mónica. Estaba seguro de que las sobrinas de su novia estarían felices de tener una en su jardín de Béjar. 
 
    Dos horas más tarde, el hijo de Rodrigo aguardaba impaciente con los manguitos puestos a que el gran recipiente de plástico se llenase de agua.  
 
    —¿Sabes que tendrás que limpiarla a diario? —inquirió la bombera. 
 
    —Está todo controlado, cariño. Le he pasado a Javier una lista de las cosas que necesito para fabricar una pequeña depuradora que nos ahorre el trabajo. El fin de semana la monto. 
 
    —No sabía que tenía a un MacGuiver[9] conmigo. 
 
    Cuando Ana apareció por el camino, algo que Ariadna detectó casi diez minutos antes de verla bajar del coche en la pantalla de la tablet que tenía a su lado, se encontró a los dos varones jugando en el agua con un arsenal de pelotas y barquitos. La capitana bebía de una jarra, cuya tapa de acero estaba atravesada por una pajita, un té helado que parecía muy refrescante. 
 
    —¡Hola, Ana! —la saludó el pequeño dándole dos besos al inclinarse la joven sobre el borde de la piscina—. ¿Te bañas?  
 
    —No he traído bañador. Mañana sin falta vengo con uno. Hoy mejor hago compañía a Ariadna. 
 
    —¿Quieres un té frío? —le preguntó Daniel—. Los he traído de limón y de melocotón. 
 
    —Uno como el de ella estaría bien, gracias. 
 
    —Esto no es el anuncio de Coca Cola, bonita —le dijo la capitana a Ana al ver el repaso que le hacía a su chico. Debía de reconocer que estaba guapísimo con las gotas de agua brillando sobre su piel. Las horas al aire libre durante las jornadas de prácticas en el bosque, unidas a las que pasaban disfrutando del buen tiempo en su retiro forzoso, le conferían un tono dorado. Además, su pelo había vuelto a crecer. Él le preguntó si se lo cortaba, pero ella se negó. Le encantaba enredar sus dedos en el rubio cabello sedoso—. ¿Qué diría Rodrigo si te pilla? 
 
    —Nena, no soy ciega, y mi bombero preferido no está aquí. A nadie le amarga un dulce. 
 
    —Puede decírselo Sergio. 
 
    —Está entretenidísimo con el millón de juguetitos de plástico que tiene en la piscina con él. No recuerdo haberle guardado tantos en la bolsa. 
 
    —No lo hiciste. Daniel y Malena se los han comprado junto con la piscina. Lo están malcriando. 
 
    —Imagínate si fuera uno propio. 
 
    —Tengo cuarenta y cinco tacos. Sería un riesgo quedarme embarazada a mi edad —respondió Ariadna, que no podía menos que sonreír ante la dulce estampa que pintaban el hombre y el niño riendo como si no hubiera unos pirados psicópatas persiguiéndoles. 
 
    —Podéis adoptar. ¿No te lo has planteado? 
 
    —Con mi profesión, no. Mira los malabares que tiene que hacer Rodrigo con Sergio. 
 
    —¿Y qué importa? Yo veo un niño creciendo sano y feliz.  
 
    —Para las bomberas es diferente.  
 
    —¡Tonterías, Ari! Desde luego, las mujeres somos nuestras peores enemigas. Ahora que voy a vivir con Rodri, compartiremos las tareas de la casa y el cuidado del niño. Ni él «me va a ayudar» con la colada, ni yo le voy a hacer de canguro. Él es su padre, pero somos dos para remar en la barca de la relación en la misma dirección. ¿No me irás a decir que la Capitana América no puede hacer lo mismo? 
 
    Las palabras de Ana hicieron reflexionar a Ariadna sobre su vida. Había llegado el momento de replantearse su futuro. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a cambiar? Ni ella misma lo sabía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Daniel y Ariadna estaban desayunado tostadas con zumo de naranja y café en la cocina de la cabaña, mientras aguardaban a que Ana se terminase de vestir. Los dos se habían quedado a cenar y a dormir. Hacía tan bueno que era una pena volver a la ciudad. ¿Quién quería encerrarse entre cuatro paredes, cuando se podía disfrutar de una agradable velada al aire libre? Las mujeres y el pequeño pasaron la noche en los sacos de dormir, unidos para hacer uno doble, mientras Daniel se quedó en el jardín con las toallas a modo de sábanas. 
 
    —No puedo aceptar vuestra invitación si eso implica que tú no tengas donde descansar —rehusó la trabajadora social al ser convidados. 
 
    —Ana, he dormido en bancos de parques, sobre cartones en un portal y bajo los arcos del Puente Romano. Créeme si te digo, que el porche con veinte grados de temperatura mínima, es un lujo que hubiera deseado en muchas ocasiones. 
 
    A las siete, cuando sonó el despertador, las amigas asustadas descubrieron que el niño no estaba con ellas. Salieron a la zona de la piscina, temiendo que el pequeño hubiera cogido la escalera que Daniel dejó plegada en un rincón para que no pudiera trepar él solo hasta el borde. Aliviadas, verificaron que seguía en su sitio. 
 
    —Mira. ¿No son adorables? —le susurró Ana a Ariadna. 
 
    En algún momento de la noche, Sergio se había escurrido del saco de dormir, y, envuelto en una toalla, se había tumbado al lado de Daniel. En aquel instante, el chiquillo parecía un mono enroscado al cuerpo del hombre.  
 
    —Lo son, pero como haya cogido frío y se acatarre, su padre te mata. 
 
    —Aguafiestas. 
 
    Por suerte, el amanecer estaba siendo igual de cálido que el anochecer. Minutos más tarde, un tazón de leche caliente con chocolate templaba los cuerpos de ambos.  
 
    —Se te cierran los ojitos. ¿Quieres dormir un poco más? —le preguntó la capitana al niño, que aceptó encantado la propuesta de echar otro sueñecito con Ariadna en los sacos. 
 
    El peque se lo estaba pasando genial. Alguna vez había ido de acampada con su padre al monte. Le gustaba estar al aire libre y ver los animalitos que en la ciudad no habitaban. Aunque una cabaña con piscina era mucho más divertida. 
 
    Cada uno estaba sumido en sus pensamientos cuando fueron interrumpidos por el sonido del nuevo móvil de Ariadna. Aun no se había acostumbrado al tono de llamada, y no se daba cuenta que era el suyo hasta que notaba que las personas a su alrededor la observaban. 
 
    —Rodrigo, ¿qué ocurre? Sergio está bien. Acaba de desayunar y se está echando otro sueñecito. 
 
    —Espero que no os haya dado guerra, pero no te llamo por eso. ¿Has visto las noticias? 
 
    —La verdad es que no. Iba a hacerlo en cuanto Daniel y Ana se fueran a Salamanca. 
 
    —Anoche se declaró un incendio en la N-620. Un vehículo averiado, estacionado en el arcén, se puso a arder sin previo aviso. Una chispa saltó a la ladera cubierta de paja reseca y se desató el infierno. 
 
    —¿Habéis tenido que apoyar a los bomberos de la Diputación? 
 
    —Sí. He enviado al equipo cuatro. No va a ser suficiente, capitana. Está descontrolado. Hemos tenido que evacuar a novecientas personas de Nava de Alba. La gente está haciendo cortafuegos a fin de que las llamas no lleguen hasta sus viviendas. 
 
    —Pero van a llegar —afirmó Ariadna que iba dibujando en su mente un mapa de la zona, intuyendo lo que estaba por acontecer. 
 
    —Eso me temo. Los chicos del equipo uno están dispuestos a ir, capi. Hay que relevar a los que llevan desde anoche. Deben descansar. 
 
    —¿Cómo fue el turno ayer en Salamanca?  
 
    Si no habían tenido demasiados avisos, habrían podido dormir algo y no estarían al límite de sus fuerzas. Aun así, enfrentarse a un incendio de las dimensiones que tenía aquel monstruo rojo, iba a requerir el máximo de su esfuerzo. 
 
    —Una asistencia a un hombre mayor que se había caído en su casa, y un vertido de gasolina en la vía pública por el accidente de una moto. He hablado con el sargento del turno cinco. Se han ofrecido a venir a las nueve para que podamos acudir a Nava nosotros. Solo falta tu permiso. Te he enviado la solitud por email. Puedes firmarla online y reenviármela. 
 
    —Haré algo mejor, llevártela en mano. 
 
    —¡No debes moverte! —exclamó Rodrigo. 
 
    —¡Tienes que reposar! De aquí no te vas —afirmó Daniel. 
 
    —Sergio no puede quedarse solo. Con su querida tía Ari estará cuidado —añadió Ana rezando para que el chantaje sentimental funcionase porque, desde luego, las protestas de los dos hombres iban a caer en saco roto. Ariadna no iba a permitir que su estado físico la retuviera ante algo como aquello. 
 
    Los vecinos más madrugadores, que residían en la zona próxima al parque de bomberos, notaron la inquietud que reinaba en la zona. Un grupo numeroso de efectivos cargaba varios coches con todo el material que podían llevar y necesitar en la Nava. Los alumnos del curso de voluntariado forestal permanecían en una esquina observando lo que ocurría. El teniente les había dicho que no habría prácticas, pero les pidió que aguardaran unos minutos. Él estaba informando a la capitana de las últimas noticias al mismo tiempo que achuchaba a su pequeño. 
 
    —Capi, sabes que tus heridas no te van a dejar soportar la fuerza de una manguera. Ni tampoco puedes estar corriendo de aquí para allá coordinando efectivos. 
 
    —Lo sé —asintió Ariadna, que tuvo que contenerse a fin de no gritar de dolor cada vez que el coche saltaba por un bache al ir de la cabaña a Salamanca. Si acudía al incendio, entorpecería la labor de los bomberos en lugar de ayudar—. Coordinaré desde la centralita a las diferentes unidades y haré de nexo con la Diputación, los alcaldes y la UME[10]. Hay que decretar el nivel 2.—De acuerdo, me llevo a Sergio a casa —respondió Rodrigo—. Tal vez la canguro esté libre y pueda quedarse con él. Luego vuelvo para ir a la Nava con los chicos del equipo uno y algunos voluntarios.  
 
    —En cuanto a eso, el niño se queda conmigo. ¿Verdad, cariño? 
 
    —¿Estás segura? —inquirió el teniente. 
 
    —¡Sí! —exclamó jubiloso el chiquillo—. ¿En tu mesa con los rotuladores? 
 
    —Donde yo esté, tú estarás —respondió la bombera, que no iba a perder de vista a aquel torbellino—. Rodrigo, no sabes lo que te vas a encontrar al llegar. Piensas que en unas horas volverás, y quizá no sea así. No quiero que te preocupes por si la canguro se tiene que marchar y Sergio se queda solo. Conmigo estará bien, y, en cuanto Ana salga de trabajar, se ocupará de él. 
 
    —¡Gracias, Ari! Mis padres están de vacaciones y me estaba empezando a agobiar. 
 
    —No es nada. Respecto a los alumnos del seminario, llévate solo a los más capaces y que creas que no van a quedarse paralizados. 
 
    —De los veinte, hay doce que al menos podrán controlar a los vecinos de la Nava y alrededores, y colaborar con la evacuación de los animales. 
 
    —Nosotros vamos —dijo una joven que se había acercado a la pareja, seguida de un hombre. Eran Malena y Daniel, que no iban a permitir que les dejasen atrás. Si era necesario, irían por su cuenta. 
 
    —¡Ah, no! Tu padre me mata y a ti no quiero que te pase nada —afirmó la capitana mirando al guapo rubio que le sonreía. 
 
    —Cariño, no voy a meterme entre las llamas, pero tampoco quiero quedarme al margen. Sé que puedo ayudar. Ambos los sabemos —añadió Daniel señalando a Malena—. Además, nuestro jefe es Rodrigo, él es quien decide. 
 
    —Ariadna, ellos son mis mejores alumnos. De hecho, voy a poner a Malena al mando del grupo de voluntarios que me llevo conmigo. 
 
    —¡Genial! ¡Soy lo más! —gritó emocionada la joven—. ¿Le puedo dar órdenes a Javier? ¿Es mi novato también? Va a ser total. 
 
    —No —rio el teniente—. Los bomberos están por encima de ti, pero tendrás a una docena de personas a tu cargo. O eso espero. Ven, hablemos con los voluntarios. 
 
    Daniel confiaba en que Guiomar y el hombre no intentarían nada contra Ariadna, puesto que en el parque estaría rodeada de gente. En cuanto a él, dudaba que aquellos dos fueran a seguirle hasta Nava de Alba. Nadie en su sano juicio se metería en medio de un fuego para secuestrar a otra persona, que era lo que suponía que pretendían el fin de semana anterior. 
 
    Lo primero que hizo la capitana después de ponerse al mando en la sala de emergencias, fue telefonear a Arturo. Necesitaba a alguien con experiencia y la mente fría. Rodrigo era bueno contralando efectivos y distribuyéndolos de la manera más eficaz, pero no sería capaz de coordinar a tantos bomberos y voluntarios. Tendría que delegar en alguien. Además, Ariadna era consciente de que habría momentos en los que se deberían tomar decisiones duras en cuestión de segundos, sin andarse con sentimentalismos. Alonso lo había suspendido de empleo y sueldo un mes, confiaba en que, dada la emergencia, no pusiera en tela de juicio lo que iba a hacer. 
 
    —Capitana —respondió el jefe del equipo tres al primer tono que dio su móvil. Estaba sentado en su salón, con la televisión puesta y el mando a distancia en una mano para ir cambiando de canal en busca de información sobre el incendio. 
 
    —He decretado el nivel 2. 
 
    —Deberían haberlo hecho anoche cuando empezaron las evacuaciones —repuso Arturo. 
 
    —Cierto. Alguien de la Diputación no quiso activarlo. Confiaban en apagarlo con sus propios medios. 
 
    —¡Ilusos! 
 
    —Tuve un accidente casero el domingo pasado —continuó Ariadna. Quería ser lo más sincera posible con el sargento. A pesar de su cabezonería, era un hombre inteligente. Malena había heredado mucho de él, aunque no quisiera reconocerlo—. Tengo costillas rotas y múltiples contusiones.  
 
    —Me dijeron que estabas de vacaciones. 
 
    —Forzosas —suspiró ella—. He venido al parque, y desde la sala de emergencias estoy controlando los medios. Rodrigo va para allá a sustituir al equipo cuatro con el uno. El cinco está en el parque. No será sencillo. Hay alcaldes y políticos muy cabezotas que no se van a dejar mangonear por alguien de la capital ni estando su vida en ello. 
 
    —Quieres un hombre al que no le importe pisotear orgullos, mientras el teniente pone la cara amable. 
 
    —No. Te equivocas. Quiero al mejor de mis efectivos que sepa anteponer la vida humana antes que unas tierras. 
 
    —En quince minutos salgo para la Nava. ¿Puedo llevar a alguno de mis chicos? Sé que quieren colaborar. 
 
    —Claro —concedió Ariadna. Había que controlar el fuego como fuese. Estaba descontrolado y avanzaba rápido—. Hay algo más. Tu hija está allí al mando de los voluntarios. 
 
    —¡Malena! —exclamó sorprendido—. ¿Es buena? —quiso saber Arturo sin ocultar su orgullo por su díscola hija. 
 
    —Tanto como su padre. La reconocerás por el pelo rosa. 
 
    —Capitana, no metas el dedo en la llaga. Supongo que Daniel tampoco andará lejos. 
 
    —Ninguno de los dos ha querido quedarse en el parque. Creo que hay suficientes tareas para que ni él y ni tú os veáis obligados a coincidir. Seguramente tengas que saltarte la orden de alejamiento del juez. No hagas que me arrepienta de esta llamada. 
 
    —Seré bueno —prometió el sargento socarrón. 
 
    Aquella tarde, Daniel pensó que el infierno se había desatado en la tierra. Los voluntarios, con Malena a la cabeza, ayudaron a los vecinos de las pequeñas aldeas cercanas a Nava de Alba a poner a salvo parte de su ganado. Impotentes, tuvieron que dejar morir a muchos animales. 
 
    —Tenéis que retiraros. ¡Ya! —les ordenó Arturo. 
 
    —Los caballos, papá —replicó su hija mirando desolada al sargento. 
 
    —Lo sé, pero no podemos hacer nada por ellos —respondió él señalando las llamas que, a solo unos metros, amenazaban con engullir todo a su paso. 
 
    —Malena —dijo Rodrigo poniendo una mano en el hombro de la joven. El teniente se había acercado a hablar con el jefe del equipo tres y la encargada de los voluntarios. Era portador de malas noticas— necesito que vayáis con Jorge y los suyos. El equipo uno y vosotros debéis alertar a los habitantes de dos pueblos próximos. Deben encerrarse en sus casas y permanecer guarecidos hasta nuevo aviso. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó alarmado Arturo. Una orden así solo se daba en circunstancias muy específicas. Lo más seguro siempre era evacuar a la población. Algo grave se estaba produciendo. 
 
    —Se ha formado un pirocúmulo[11] —explicó el recién llegado—. Las pavesas[12] han empezado a caer, originando nuevos focos. Un compañero de Ávila que había venido a ayudarnos ha muerto a consecuencia de unos de ellos. El fuego le cercó con avidez y no pudo escapar. 
 
    —¡Teniente! ¡Nos vamos! —gritó Carlos haciéndose oír entre el crepitar de las llamas, 
 
    —¿A qué esperáis? —les urgió el sargento—. ¡Idos ya! Os mandaré refuerzos. Va a ser difícil contener a la gente en sus viviendas. El instinto es huir. 
 
    Daniel y Malena corrieron hacia el Jeep en que les aguardaban sus compañeros, dejando a Rodrigo rezagado.  
 
    —Sabes —le comenzó a decir a Arturo—, deberías animar a tu hija a presentarse a las pruebas. Sería una excelente bombera. Incluso podría llegar a capitana. 
 
    El gruñón por excelencia del parque de bomberos de Salamanca conocía la valía de su pequeña. Sin embargo, era él el que no estaba preparado para quedarse esperando en casa a que ella volviera de un incendio en el que podía perder la vida. Aquello le recordó que debía llamar a su mujer. Por primera vez desde su boda, comprendía lo que sentía a diario. Ser bombero era duro, pero ser familia de un hombre o una mujer que arriesgaba su integridad a diario por los demás, sin duda era mucho peor. 
 
    Horas más tarde, Arturo se negó a irse a descansar con el equipo uno al llegar el cuatro a relevarles. La capitana había confiado en él y no iba a defraudarla. Además, la cabezota de su hija, secundada por aquel hombre del que no había forma de librarse, se negaba a volver a Salamanca. 
 
    —Tu madre está preocupada —insistió el sargento por el móvil. 
 
    —Papá, no puedo marcharme y dejar a estos niños. Daniel les está entreteniendo contándoles historias sobre las estrellas, pero muchos no dejan de llorar. 
 
    Un grupo de adolescentes de entre trece y dieciséis años habían acudido a un campamento en una zona que en principio estaba suficientemente alejada de la Nava. No contaban con que un cambio inesperado de las condiciones meteorológicas provocaría que la nube de fuego se desplazara varios grados más al oeste de lo esperado. Rodrigo recomendó su evacuación el día anterior. Arturo reiteró la petición al caer el sol. Sin embargo, el alcalde se opuso. Daba mala imagen a su pueblo. Seis horas después, era tarde para lamentarse. Los niños, junto con residentes de la zona, se habían cobijado en un pabellón que, por sus dimensiones, podía albergarles a todos. Malena y los suyos fueron los designados para protegerles y ayudarles, puesto que tenían los conocimientos necesarios en caso de que el fuego llamara a su puerta. 
 
    —Está bien, pero no hagas locuras. Atente a las indicaciones de Rodrigo. Es un buen instructor. No olvidéis lo que os ha enseñado en sus clases. 
 
    —Lo tengo todo controlado. 
 
    Arturo cortó la comunicación. Deseaba de corazón que las palabras de su hija fueran ciertas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    La noche en la sierra salmantina fue una auténtica pesadilla. Aunque cerca de las tres de la madrugada casi habían logrado controlar el foco principal, la caída de las pavesas originó dos nuevos puntos candentes que amenazaban con cortar el acceso por carretera a dos pedanías de la Nava. Una brigada de la UME acompañó a Arturo hasta allí. 
 
    Mientras, en el cuartel, la tensión se podía cortar con un cuchillo. En el despacho de Ariadna, ella y Rodrigo conversaban con el sargento del turno dos que estaba trabajando ese día. 
 
    —No sé cuánto más podremos seguir a este ritmo —afirmó el teniente sujetándose la cabeza con las manos. Había dormido unas horas abrazado al cuerpo de Ana con Sergio acurrucado entre los dos. Estaba tan cansado y abrumado por lo que había visto, que lo único que le mantenía en pie era el amor de su novia y su pequeño. Deberían estar llenando cajas con las cosas de la joven y trasladándolas a su piso, pero la situación les obligaba a posponer sus planes unos días. 
 
    —Al salir del turno, vamos a relevar a los del cuatro —dijo Miguel, el jefe de equipo. 
 
    —Dile al cabezota de Arturo y a Malena que deben regresar con los voluntarios a Salamanca. No me hacen caso. Me van a hacer ir a allí para traerlos de la oreja —se quejó la capitana, que se desesperaba por no poder ayudar a los suyos.  
 
    —Él no va regresar si no lo hace su hija —alegó Rodrigo—. ¿Y Daniel? 
 
    —¡Puff! Este año los voluntarios son demasiado impetuosos —respondió Ariadna—. Es culpa tuya. No sé qué les enseñas en tus clases. 
 
    —Es el mejor grupo que he tenido en mucho tiempo, capitana. No me extrañaría que más de uno decida unirse al cuerpo de bomberos. 
 
    —Eso está muy bien, pero no en este incendio —añadió Miguel—. Es el peor que he visto en mi carrera. Nunca hemos tenido en España nada igual. 
 
    —Están en camino efectivos de Extremadura, Madrid y otra brigada de la UME. Javier te va a traer un par de drones. El que teníamos ha sido alcanzado por una pavesa esta noche —le explicó el teniente a Miguel. 
 
    Una llamada del centro de mando de la Nava les interrumpió. La expresión de temor en el rostro de la mujer les hizo entender que había ocurrido algo grave. 
 
    —Rodrigo, te quedas al mando. Miguel, coge un coche y a tres bomberos que nos vamos ya para la Nava. Siento dejarte con menos efectivos. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó el sargento. 
 
    —Los dos nuevos focos se han unido, convirtiéndose en un frente que avanza descontrolado. Arturo, Malena, Daniel y los voluntarios se han quedado encerrados. El humo no deja que lleguen helicópteros hasta ellos. 
 
    El saber que sus compañeros estaban en peligro y que había que abrir un camino por el que llegar a donde estaban y extraerlos junto con las personas a las que estaban protegiendo, hizo que todos los bomberos de Salamanca, varios agentes de policía de descanso y personal de protección que se encontraba de vacaciones, acudieran al parque a ponerse bajo las órdenes de Ariadna. Eran tal cantidad de gente, que tuvieron que buscar tres autocares para trasladarse y, aun así, una caravana de coches fue detrás de ellos. 
 
    A varios kilómetros de la Nava, empezaron a verse hidroaviones y helicópteros echando sus mantos de agua sobre el frente del fuego. 
 
    —Hay que centrar los esfuerzos en esta zona —ordenó la capitana señalando un punto en el mapa que habían extendido sobre el capó de un coche. 
 
    Ariadna tomó el mando del ejército de cuatrocientas personas que en aquellos momentos luchaban codo con codo contra las llamas. Las brigadas de la UME y el resto de efectivos siguieron sus instrucciones sin dudar. El traje de protección ocultaba parte de las lesiones de la capitana, dejando algunas a la vista. Sus ojos mostraban el cansancio y la tensión acumulada. Sin embargo, la resolución de su voz hizo comprender a cuantos le rodeaban que ella era la adecuada para hablar de tú a tú con el fuego.  
 
    —Me da igual de dónde cojáis el agua. Piscinas, pantanos, campos de golf. Lo que sea. Contamos con veintiocho hidroaviones y quince helicópteros. Quiero a tres de cada abriendo un camino por esta carretera hasta el pabellón donde están los niños y mis voluntarios. En cuanto sea posible, llevadles mantas, agua y facilitadles los primeros auxilios. Brigada, quiero un hospital de campaña donde podamos atenderlos hasta que sean evacuados a los hospitales. 
 
    —Sí, capitana —respondió un militar presto a cumplir las órdenes de Ariadna. 
 
    —Se ha confirmado que el fuego ha sido provocado desde dos puntos distintos, prendiendo una piña sobre un montón de hojarasca. Estad atentos. A los pirómanos les gusta contemplar su obra e incluso colaborar en las labores de extinción. El SEPRONA[13], la policía científica y personal de la junta están tras ellos. 
 
    Una vez se quedó sola, Ariadna exhaló el aire que sus pulmones retenían. Intentó relajarse a través de la respiración siguiendo las instrucciones que su cuñada Mónica, practicante asidua de yoga, había tratado de enseñar a sus nerviosas amigas. Eran técnicas que le ayudarían a tranquilizarse en los momentos en los que la ansiedad podía con ella. Sin embargo, aquel día no le valían de nada. Daniel y Malena no respondían a sus móviles. Arturo contestó una vez, pero la línea se cortó antes de poder decir una palabra. Confiaba en el fiero sargento para mantenerles con vida, pero una mano invisible atenazaba su estómago al ver las llamas campando a sus anchas. 
 
    En el pabellón, los adolescentes se habían cubierto la boca y la nariz con trapos húmedos. Se mantenían alejados de la entrada del pueblo, donde unos pastos ardían sin control. Arturo formó con los vecinos y los voluntarios una cadena humana, y con el agua de una acequia trataban de impedir el avance del fuego.  
 
    —Daniel, en aquella casa se almacena fertilizante —le dijo Malena a su amigo. Había estado hablando con una mujer que les ayudó a repartir botellas de agua hasta que se terminaron—. Tenemos que sacarlo. Si salta una chispa allí dentro, la explosión va a destruir las casas y a nosotros con ellas. 
 
    —He visto una piscina vacía en una parcela cerca de la acequia. Podemos meterlo allí. 
 
    —Buena idea. 
 
    —Buenísima, pero tú te quedas vigilando la cadena de cubos —intervino Arturo, que los había escuchado hablar. No iba a permitir que su hija manejara una sustancia altamente inflamable en aquel infierno. Aunque tuviera que atarla a un poste, de allí no se movía. 
 
    —De eso nada —protestó la joven. 
 
    —Malena, creo que tu padre tiene razón. Él y yo tenemos más fuerza física. Podremos trasladar más líquido en menos tiempo. En cambio, tú puedes organizar a los voluntarios mejor que él. No te ofendas, Arturo, es que a veces ladras en lugar de hablar. 
 
    La joven del pelo rosa miró a uno y a otro con las manos en la cintura. Se le ocurrían varias réplicas ácidas a sus paternalistas consejos, si bien, no estaba en el lugar adecuado para expresar su opinión sobre lo que las mujeres podían o no hacer. La realidad era que estaba agotada, y dudaba mucho que pudiera sacar de aquella casa, ni siquiera arrastrándolos, los bidones de veinticinco litros que le habían asegurado que se almacenaban allí. 
 
    —Detrás de aquella valla hay una carretilla. La vais a necesitar. 
 
    Arturo, Daniel y dos voluntarios empezaron a trasladar el fertilizante. Debía de haber entre quince y veinte garrafas. Tenían que darse prisa. 
 
    —El hormigón que recubre las paredes de la piscina retendrá la explosión y el fuego en caso de producirse —afirmó el ingeniero. El sargento asintió en señal de aquiescencia. Aunque a Arturo le costara reconocerlo, no podía acusar de pusilánime al protegido de la capitana. 
 
    Trabajaron durante media hora sin descanso. Iban a regresar a la fila de cubos cuando escucharon un motor acercándose.  
 
    —¡Allí! —gritó un hombre. 
 
    El resto dirigieron sus ojos en la dirección que les indicaba y vieron cómo del cielo caían unas cortinas de agua.  
 
    —¡Nos están abriendo camino! —gritó Daniel a fin de hacerse oír sobre el ruidoso crepitar del fuego. 
 
    —Ven conmigo —le pidió el padre de Malena—. Vamos a comprobar si podemos evacuar a la gente por allí. 
 
    Los dos hombres avanzaron unos metros por la carretera sin quitar ojo de las altas llamas que les flanqueaban. El ruido era ensordecedor cuanto más se alejaban del pueblo. Sus pies chapoteaban por los charcos que se habían formado al caer el agua lanzada por los medios aéreos. Abriéndose paso entre el humo se acercaba una moto, al llegar hasta ellos, sus pasajeros levantaron las viseras de sus cascos descubriendo sus rostros. Eran uno de los ingenieros forestales y Carlos. 
 
    —Tenemos que dejar de vernos así —bromeó el bombero al ver a su amigo cubierto por tanto hollín como el día en que lo conoció en el parking. 
 
    Daniel sonrió. Sus ojos azules destacaban en su oscuro rostro. Al mirar al sargento, vio que él no presentaba mucho mejor aspecto. 
 
    —¿Cuántas personas hay atrapadas? —preguntó el forestal. 
 
    —Con los voluntarios, unas ochenta —respondió Arturo. 
 
    —Noventa y dos para ser exactos —añadió Daniel—. Hay un bebé de ocho meses y una anciana de ciento tres años. Cuatro personas tienen problemas de movilidad. No hay heridos, pero sí empieza a haber gente con dificultades respiratorias. 
 
    Arturo y el forestal observaron en silencio al novio de Ariadna. Carlos, que lo conocía y sabía lo meticuloso que era y la gran capacidad para albergar datos que tenía su cerebro, sacudió divertido la cabeza. 
 
    —Contamos con dos autobuses —sugirió el bombero del equipo uno al ver que los demás seguían callados—. Podemos traerlos hasta aquí escoltados por un camión cisterna que eche agua sobre ellos continuamente.  
 
    —Mientras llegan y suben todos a los vehículos, pediré que sigan trabajando los hidroaviones —afirmó el forestal. 
 
    De repente, un tronco cayó cerca de ellos. Daniel se lanzó con fuerza contra Arturo, derribándolo en el suelo y haciéndolo rodar hacia un lado. 
 
    —¡Se puede saber qué haces! —chilló enfadado el sargento a la vez que trataba de librarse del cuerpo de aquel fastidioso tipo. 
 
    —Salvarte la vida, idiota —respondió Carlos sin poder contenerse. 
 
    El ruido del fuego era tan ensordecedor, que no habían escuchado como el tronco seco se partía, cayendo sobre el grupo. Fue el primero, pero no el último. En unos segundos, otros tres siguieron el mismo camino. 
 
    —Esto no pasaría si nos dejaran hacer nuestra labor en invierno —señaló el forestal—. Hay que limpiar el bosque antes de la primavera haciendo cortafuegos y quitando los árboles enfermos para que no pase esto ni alimenten las llamas. 
 
    Al ser una zona tan complicada, los aviones que portaban el agua debían volar más alto de lo habitual, por lo que las descargas recorrían un número mayor de metros antes de llegar al suelo, atravesando aire caliente que evaporaba parte del preciado líquido. 
 
    Carlos se quedó para ayudar con las labores de evacuación y el cuarto hombre regresó con la moto al puesto de mando. La capitana escuchó aliviada sus explicaciones. Daniel y los demás estaban bien. Lucía se subió a uno de los autobuses y otro bombero se puso tras el volante del segundo. 
 
    Jorge, desde un helicóptero, seguía la evolución de la nube de fuego. El pirocúmulo comenzaba a deshacerse. El mayor temor de cuantos participaban en la extinción del incendio, había sido que se transforma en una tormenta que, con sus rayos, además de pavesas, provocara nuevos focos. De ahí que Ariadna hubiera designado a uno de los suyos la tarea de seguirlo. 
 
    Eva estaba al mando del hospital de campaña. No dejaban de llegar efectivos con quemaduras de segundo y tercer grado. Aunque algunos debían ser derivados a Salamanca, muchos rehusaban hacerlo. 
 
    —Póngame bien de pomada, una venda y listo —le decían a las enfermeras y auxiliares los bomberos. 
 
    —Debería irse a dormir y dejar que cure su herida. 
 
    —Ya lo haré cuando esto acabe. 
 
    Al llegar los autobuses con los voluntarios, destinaron una amplia zona para hacer el triaje. La mayoría solo necesitaban agua y oxígeno para sus pulmones. Según iban saliendo de la carpa, se subían a otro vehículo que les acercaba hasta uno de los hoteles que se habían ofrecido como refugio para los desalojados, y como descanso para los centenares de personas que trabajaban en la extinción. 
 
    Ariadna se paseaba inquieta entre la fila de camillas, buscando a Daniel. Carlos y Malena no le habían visto en su autobús. Arturo le dijo que se quedó rezagado ayudando a los vecinos del pueblo y que vendría con ellos.  
 
    No fue así. 
 
    Daniel no estaba en el último coche que llegó antes de que el incendio volviera a cerrar el camino. Nadie sabía su paradero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    La capitana permanecía de pie, observando el humo, al borde del camino. El mundo a su alrededor se había convertido en una nebulosa. ¿Dónde estaba Daniel? ¿El fuego le atrapó antes de lograr escapar? ¡No! ¡Imposible! Una lágrima furtiva se deslizó por su mejilla. No podía estar muerto. Le necesitaba. Amaba a ese hombre rubio de ojos azules que había irrumpido en su vida sin proponérselo.  
 
    —Ariadna, ven conmigo —le pidió Eva pasando su brazo por los hombros de la capitana. 
 
    —No. Él va a llegar ahora. Si me voy, no me verá y se preocupará. 
 
    Carlos y los efectivos del cuerpo de bomberos de Salamanca observaban a su jefa temblando. A penas lograba tenerse en pie. Si no fuera porque Eva la sostenía, se caería al suelo. Nadie se acercaba a las dos mujeres. El resto de personas se mantenían a una prudencial distancia. 
 
    —Se quedó rezagado. Esperamos lo que pudimos —dijo uno de los hombres que llegaron en el segundo autobús. 
 
    —¡Nunca se deja a un compañero! —gritó Arturo enfadado—. Dadme un traje. Iré a buscarle.  
 
    —Los camiones están trabajando, no hay vehículos libres —negó un sargento de la Diputación—. Entiendo que es duro, pero debemos dedicar los esfuerzos a salvar a quien todavía está vivo. 
 
    —Chicos, llenad la cisterna. Lucía, tú la conducirás —ordenó Arturo tomando el mando de la situación y dando la espalda al sargento—. Carlos, mira en los coches, seguro que en alguno hay pequeños extintores que nos vendrán bien. 
 
    —No puedo permitir que arriesgue su vida y la de otros en una misión suicida —bramó un militar de la UME. 
 
    —Pues deténgame —respondió Arturo ignorando al soldado. 
 
    En diez minutos estuvieron listos. Aunque el resto de efectivos no podían oponerse a los mandos, ayudaron a sus compañeros de Salamanca, prestándoles cascos, bombonas de oxígeno y material que les vendría bien. Malena quería ir, pero su padre le pidió que se quedase. 
 
    —No me fío de ese brigada. En cuanto arranquemos el camión cisterna, querrá cerrarnos el paso. Seguro que se te ocurre algo para evitarlo. 
 
    —Déjalo de mi cuenta, papi —afirmó la joven, la cual sorprendió a su progenitor dándole un fuerte abrazo, algo que no hacía desde hacía meses. Ambos sabían que, si la situación se complicaba, aquella podía ser la última vez en que se vieran. Sin embargo, ninguno de ellos podría vivir después con los remordimientos. 
 
    Un alboroto les alertó de que ocurría algo. Las miradas se volvieron en la misma dirección: hacia el punto en el que Ariadna tenía fija su vista. Las voces callaron. Los murmullos cesaron. Hasta el crepitar del fuego disminuyó. La nube de humo comenzó a disiparse, y una figura surgió de su interior. Iba cubierta por los restos de una manta que se caía a girones. Le tapaba la cabeza, por lo que era imposible ver quién se ocultaba debajo.  
 
    La capitana se deshizo del abrazo protector de Eva, corriendo al encuentro de la misteriosa aparición.  
 
    —¡Daniel! 
 
    Entonces, la persona que surgió de entre las sombras, tiró la manta al suelo e inició una carrera tambaleante al encuentro de su amor. Las manos rompieron a aplaudir con fuerza y los vítores llenaron el aire. Había ocurrido un milagro que inundaba de esperanza los corazones derrotados. Podían lograrlo. No sería fácil, pero apagarían el fuego. 
 
    —¡Ari! —exclamó el ingeniero alzando en sus cansados brazos a la bombera, para, a continuación, acallar sus sollozos con un beso demoledor y abrasador. Quería a aquella mujer. Su recuerdo había tirado de él, obligándole a hacer un esfuerzo ímprobo a fin de reunirse con ella. 
 
    Un suave carraspeo les hizo darse cuenta de que no estaban solos. Los bomberos y el personal de emergencia pasaban a su lado dirigiéndoles sonrisas cómplices. Carlos y Eva les contemplaban portando una botella de agua y una pequeña bombona de oxígeno en las manos. Arturo se mantenía abrazado a su hija, a unos metros. Se alegraba de que el hombre que horas antes le había salvado la vida estuviera bien. 
 
    —Capitana, debo reconocer a Daniel, luego, si os parece, nos vamos todos a Salamanca a descansar y reponer fuerzas. 
 
    —Es una magnífica idea —dijo Ariadna. 
 
    El pronóstico del tiempo anunciaba fuertes lluvias a partir de la tarde, que ayudarían a la extinción del incendio, pero no lo apagarían del todo. Los bomberos sabían que sería una lucha encarnizada que aún duraría unos cuantos días o incluso semanas. 
 
    La capitana soñaba con su cabina de ducha y sus chorros relajantes. El agua caliente cayendo por su espalda y las habilidosas manos de Daniel extendiendo el jabón por su piel, eran capaces de obrar milagros. Por desgracia, aquel era un lujo que tardaría en tener la oportunidad de volver a disfrutar. La amenaza de Guiomar, Meyer y Heng seguía latente, así que debían actuar con cautela. 
 
    En el parque de bomberos, la pareja se aseó y se puso una muda limpia que Ana se apresuró a comprar para ellos. Ariadna intercambió impresiones sobre el fuego con Rodrigo y otros estamentos implicados a través de una videollamada. Las previsiones se estaban cumpliendo y una ligera llovizna estaba empezando a caer en la Nava y los municipios aledaños. 
 
    El ingeniero se había quedado solo en las duchas. Aunque disimuló ante la capitana y sus compañeros, la tensión agarrotaba sus músculos. Apoyó la cabeza en la pared de azulejos y bajó los párpados. Les dijo a los demás que se despistó, alejándose demasiado en busca de algún rezagado que no quisiese abandonar su hogar. Aunque no era mentira, no era toda la verdad. Sí encontró a alguien.  
 
    Los ojos le picaban por la continua irritación que ocasionaba el humo. Se había echado, igual que los otros voluntarios, unas gotas antes de salir del pabellón. No obstante, el aire llevaba tantas partículas microscópicas, que el efecto del líquido se veía disminuido al cabo de unos minutos. Un hombre comentó que quizá, en una de las casas cercanas al Ayuntamiento, quedara una abuelilla. Era sorda, y no andaba bien. No recordaban haberla visto subir a los autobuses. Era posible que se hubiera marchado en la primera evacuación, pero Daniel prefería asegurarse. Volvía de revisar la vivienda y comprobar que estaba vacía, cuando se topó con una figura vestida de negro. 
 
    —¡Dese prisa! Hay que irse de aquí enseguida.  
 
    —Hola, Daniel. Me alegro de verte. Tal vez tú no tanto. 
 
    El ingeniero observó al desconocido con atención, buscando en su memoria recuerdos de él. No había duda posible. Era el tipo que estuvo preguntado por él en el parque y, si no se equivocaba, el mismo que le llevaba la comida durante su encierro. Aunque hablaba el español con corrección, al pronunciar algunas «erres» se notaba cierto acento alemán. No le había visto la cara, pero la altura y la musculatura eran similares. 
 
    —Debéis estar muy desesperados si habéis venido al infierno a buscarme. ¿Dónde está Guiomar? Oh, espera. Ella no sabe que estás aquí —concluyó Daniel al darse cuenta de que no había nadie más allí. 
 
    —Ella ha tenido su oportunidad y ha fracasado. Ahora me toca a mí. 
 
    El español pensó que era la ocasión perfecta de minar la relación entre Meyer y Heng. No sería fácil. Un paso en falso y aquellos dos magnates de la automoción sin escrúpulos, aunarían fuerzas a fin de lograr su objetivo. 
 
    —¿No irás a secuestrarme en medio de un incendio? No sé si te has dado cuenta de que el fuego nos rodea y yo soy el único que puede sacarte de aquí. 
 
    Brandon era consciente de la situación. No fue complicado hacerse con un vehículo adecuado y llegar hasta el pabellón donde trabajaban los voluntarios. Los medios de comunicación y las redes sociales habían sido unos excelentes testigos de lo que estaba aconteciendo en la Nava. Reconoció a los bomberos que protegían a Daniel y la capitana entre las caras de los efectivos que intentaban sofocar el incendio. Habían salido de su escondite. Tenía que aprovecharlo. Sin embargo, el alemán empezaba a preguntarse si aquello fue una buena idea. Le costaba respirar y no estaba seguro de poder escapar de aquel pueblo por su cuenta. 
 
    —Haré lo que sea necesario —aseguró, como si al pronunciarlo en alto fuera a conjurar sus miedos. 
 
    —En realidad, tus jefes no me quieren a mí, si no a mis conocimientos y mi motor de agua. Con el precio de la luz por las nubes, los coches eléctricos no son tan apetecibles para los compradores. Concierta una cita con Meyer. Nosotros dos solos. Sin los chinos de por medio. Llegaremos a un acuerdo. 
 
    Brandon consideró la propuesta. Era justo lo que deseaba. Quitarse a Guiomar de encima, que Daniel se atuviera a razones y regresar a Alemania. Convencería a Hans Meyer de que se reuniera con el ingeniero. A su latosa compañera le diría que no había sido capaz de llegar hasta su objetivo por la presencia militar en la zona.  
 
    —No te reunirás con mi jefe sin estar yo. Lo que sí puedo prometerte es que Yuan Heng no sabrá nada. 
 
    —Vaya —dijo el ingeniero, que no esperaba que aquel tipo accediese a su ruego sin mostrar oposición—, no te gusta mucho tu socia. Podías haber manifestado antes tus escrúpulos. Por ejemplo, cuando me tuvisteis retenido o la noche que me metisteis en aquel tren.  
 
    —En lugar de protestar por hechos pasados, deberías darme las gracias. Créeme si te digo que, si yo hubiera sido tu torturador, habrías cantado como un pajarito. 
 
    —Ahora salgamos de aquí, alemanito, antes de que sea tarde. 
 
    —Me llamo Brandon —repuso el hombre sin saber si Daniel le había escuchado. 
 
    Este se dio la vuelta, encaminándose hacia donde, hasta hacía unos minutos, estuvieron los autocares. El humo no dejaba ver la carretera. Igual podían estar a diez metros que a diez kilómetros.  
 
    —¿Funciona tu móvil? —le preguntó a su nuevo «amigo». El suyo no tenía batería desde la noche anterior.  
 
    —No. No hay cobertura. 
 
    —Los repetidores se han debido de caer con las llamas. Esta era la ruta de entrada y de escape para todos los efectivos por cuestiones de seguridad. Se supone que no hay otra, pero, si tú estás aquí, eso no es del todo cierto —añadió Daniel mirando con curiosidad a Brandon. 
 
    —Ahora me necesitas tú a mí. 
 
    —Menos lobos, caperucita. ¿En qué has venido? ¿En moto? 
 
    El alemán sonrió con superioridad y dio la vuelta hacia donde había dejado aparcado su vehículo. Era un quad de montaña, dotado de la última tecnología que los talleres de Meyer podían crear. El ingeniero pensó que un par de ellos no les vendrían mal en los incendios localizados en terrenos agrestes. Si salían de aquel lío sanos y salvos, diseñaría uno con la ayuda de Lucía que se adecuase a las necesidades específicas de los bomberos. La joven tenía talento, no le importaría tenerla trabajando para él en un futuro. 
 
    El camino que siguió Brandon no estaba transitable en su totalidad. Hacia la mitad debieron atravesar una zona que el fuego ya había arrasado, hasta alcanzar la carretera que tomaron los autocares. Cuando faltaba medio kilómetro, Daniel le pidió que se detuviera. 
 
    —Es mejor que continúe yo solo a pie. Diré que encontré una bicicleta y seguí a los vehículos varios minutos después de que partieran del pabellón. 
 
    —De acuerdo. Hablaré con Meyer. Ya te diré el lugar y hora de la reunión. 
 
    El ingeniero vio como el alemán se iba. No le había dado su nuevo número de teléfono, pero suponía que ya se las arreglaría para contactar con él. Continúo a paso ligero hasta el lugar donde se escuchaban las voces. Aunque había más gente, su mirada solo centró en una persona: su capitana. 
 
    *** 
 
    Al llegar a la cabaña de Samuel, Daniel y Ariadna se metieron en los sacos de dormir y se sumergieron enseguida en el mundo de los sueños. Antes de dejar el parque, los bomberos que estaban de turno les obligaron a comer, y el sanitario al cargo se aseguró de que respiraban bien y no tenían heridas. Por primera vez en mucho tiempo, Daniel no durmió en estado de alerta. Al menos, durante horas, Meyer no sería un enemigo.  
 
    —Es más seguro que te quedes aquí, Dani —insistió Rodrigo al ir a recoger a la capitana. Él volvería a la Nava mientras ella se quedaría en el centro de mando del parque. 
 
    El nivel de emergencia del incendio bajó. Aún quedaban focos calientes que les mantendrían atareados unas cuantas jornadas, pero, en lugar de cuatrocientos efectivos, ya solo trabajaban en la zona setenta. Según iban ganando terreno al fuego, las personas podían regresar a sus casas, aunque, por desgracia, algunas se habían quedado sin un lugar a dónde hacerlo. Las llamas arrasaron con vivienda, cosechas y ganado. Muchos animales no pudieron ser evacuados y sus cadáveres eran mudos testigos del horror que se vivió en Nava de Alba y su entorno. Que la maldad de un hombre hubiera causado aquello, era lo peor de todo. 
 
    —Yo estaría más tranquila, cariño —añadió Ariadna—. A mí en el parque no me pasará nada y tú no puedes volver al incendio. Malena y los demás voluntarios os habéis ganado el descanso. 
 
    —Y el afecto de Arturo. Eso sí que es un milagro —intervino el teniente. 
 
    —Salvar la vida a una persona, a veces tiene esas consecuencias —respondió Daniel. 
 
    Vio marchar a los bomberos mientras saboreaba una taza de café. Mantuvo el móvil apagado, puesto que sabía que, en cuanto lo conectara, se acabaría la calma. No se equivocó. Al encenderlo, el sonido que indicaba la entrada de un mensaje rompió la serena paz de la cabaña. Eran ocho breves palabras: 
 
      
 
    Isla del Soto. Pájaro carpintero. A las 11. 
 
      
 
    El remitente figuraba como desconocido, pero Daniel sabía que era Brandon. El punto de encuentro que le indicaba era la pequeña isla entre Santa Marta y Salamanca a la que acudió con la capitana a correr algún día. En la primavera de 2021, habían renovado las zonas verdes instalando una garza, un pájaro carpintero y unas hormigas de hierro, además de unas grandes macetas de vivos colores y dos grupos de troncos pintados como si fueran inmensos lápices de colores, que alegraban la vista a los deportistas y paseantes. Aunque siempre había gente, por la mañana, un día laborable, no habría mucha. Estarían a salvo de miradas indiscretas, con varias rutas de huida y numerosos lugares donde un tirador podía guarecerse. Aquel último detalle le hacía recelar, sin embargo, no tenía otra alternativa. Así que respondió un escueto «OK». 
 
    Para llegar hasta allí precisaba un medio de transporte y alguien que le cubriera las espaldas sin chivarse a Ariadna. No era descartable que Brandon le estuviese tendiendo una trampa y Guiomar le aguardara agazapada en algún sitio. ¿En quién podía confiar? Un rostro acudió a su mente. Acudir a aquella persona implicaba ponerla en peligro. Daniel no tenía otro remedio. Andando, tardaría horas en llegar a la isla del Soto. Buscó el nombre en la lista de contactos y pulsó el botón de llamada.  
 
    —Hola —respondió su interlocutor. 
 
    —¿Estás libre? Necesito un favor. 
 
    —¿No estarás pensando en regresar a la Nava? Nos lo han prohibido. 
 
    —En realidad, es algo que entraña bastante más riesgo. 
 
    —¡Genial! ¿Qué quieres que haga? 
 
    Al parecer, había alguien más loco que él a la hora de meterse en problemas, que incluso consideraba el entuerto como un desafío. Arturo iba a volver a enfadarse, y no podía negarle la razón. Si tuviese una hija, no le agradaría que se pusiera en el punto de mira de una china psicópata. Sabía que Javier vendría también. El novato no dejaría sola a su novia ni a sol ni a sombra.  
 
    Un par de horas después, en la Isla del Soto, los tres llevaban ropa deportiva a fin de simular que era corredores que habían acudido a practicar su rutina habitual. Daniel iba delante, con la parejita unos pasos por detrás. Los jóvenes fingieron sentarse a descansar en un recodo, cerca de la orilla del río, desde donde tenían una excelente vista del pájaro carpintero. El ingeniero se había detenido y comenzado a hacer unos estiramientos que justificasen su permanencia al lado del tronco de hierro de varios metros de alto. Por el rabillo del ojo, observó que se aproximaba un hombre con gafas de sol, con unos prismáticos al cuello. La isla era un observatorio referente de aves de diversos tipos que atraía a ornitólogos en busca de la increíble fauna que habitaba los árboles. Podía haber pasado por un curioso más, pero su pelo rubio, con entradas canosas, y su elevada estatura le hacían destacar entre los morenos ciclistas y corredores que llenaban los senderos. Brandon le seguía montado en bicicleta. 
 
    —Has cambiado en estos tres años. Ya no eres el ratón de biblioteca que conocí —dijo Meyer en alemán al situarse junto Daniel. Recordaba a un científico con algún kilo de más, pálido y carente de habilidades sociales, encerrado durante interminables jornadas en un laboratorio. 
 
    —Tu guardaespaldas —respondió el ingeniero en el mismo idioma, señalando con la cabeza a Brandon— y Guiomar se encargaron de que así fuera. 
 
    —Deberías darles las gracias. Estás más moreno y fuerte, e incluso has hecho amigos. Al final te vino bien que te secuestraran y te torturaran —añadió con cinismo el magnate de los automóviles. 
 
    —Ellos son los que me han ayudado a recuperarme. Si hubiera sido por tus socios chinos, ahora seguiría viviendo en la calle o estaría muerto. Y, por supuesto, no te recordaría ni a ti ni a las investigaciones que tanto te interesan. 
 
    —En realidad, Heng se guardó un as en la manga. Igual que te quitó la memoria con una droga, podía devolvértela con otra. Es lo que pretende hacer. Aunque me da que no hace falta ya.  
 
    —¿Tienes la más remota idea de por lo que me has hecho pasar? —gritó Daniel enfadado, provocando que la gente que pasaba cerca se le quedara mirando—. Me desperté solo, en una ciudad desconocida, sin saber ni cómo me llamaba. No tenía dinero. Nada más que la ropa que llevaba. ¡Encima pretendes que te esté agradecido!  
 
    —Los negocios son así. No fue personal.  
 
    —Os creéis muy listos, y, sin embargo, ninguno de tus hombres ha sido capaz de reproducir mi investigación. 
 
    —No lo apuntaste todo. La clave para que funcione el motor de agua está dentro de tu privilegiado cerebro. Tengo que reconocer que no es fácil resistirse a la tortura de Guiomar. Pocos lo logran. Y tú no soltaste prenda. Heng se llevó un disgusto. 
 
    —Estoy cansado, Meyer. Esto tiene que terminar de una vez. Tu socio es una piedra en el zapato. A mí me quiere matar, y a ti, eliminarte de la ecuación. ¿O en serio crees que una vez que consiga reproducir el mecanismo en sus fábricas, te seguirá necesitando? No se va a conformar con un trozo del pastel. Es un niño goloso que quiere la tarta entera para él. 
 
    Hans consideró las palabras de Daniel. Brandon le sugirió sutilmente en varias ocasiones que Yuan no era trigo limpio. Él mismo lo pensaba a veces. Su colaboración con el empresario asiático fue fructífera durante más de una década. Quizá había llegado el momento de soltar lastre. 
 
    —¿Cuál es tu propuesta? —le preguntó al ingeniero. 
 
    —Te lo daré todo, incluido lo que no estaba en mi ordenador ni en los cuadernos que obran en tu poder. Podrás construir el motor de agua y los beneficios irán a parar íntegros a tus cuentas. 
 
    —Muy generoso por tu parte. ¿Qué quieres a cambio? Nadie es tan magnánimo, ni siquiera tú. Antes no eras ninguna hermanita de la caridad. A los euros que ganaste con nuestra alianza no les hiciste ascos. 
 
    Daniel suspiró. No podía negar que su ambición desmedida, tanto a la hora de desarrollar proyectos que superaran lo que había hecho hasta entonces, como a diversificar sus empresas, le cegó. Meyer y Heng poseían una doble faz que él no supo o quiso ver. En su pasado, personas de la integridad moral y la nobleza sencilla de los bomberos del parque y sus allegados no tuvieron cabida. Junto a ellos, había aprendido la placidez sincera de una comida familiar y de una tarde jugando sin preocupaciones en la piscina con un niño. Le gustaba cómo era ahora y quería seguir siéndolo. 
 
    —No volver a verte ni a saber de ti nunca —respondió al fin el ingeniero—, y que Heng y su gente no vuelvan a meterse en mi vida. 
 
    —¿Sabes la cantidad ingente de dinero que podemos ganar si seguimos colaborando? —inquirió sorprendido Meyer. 
 
    —No me interesa. ¿Lo tomas o lo dejas?  
 
    Los dos hombres se miraron a los ojos mostrando una indiferencia que ninguno sentía. El español debía confiar en alguien que aprobó su secuestro y su tortura. El alemán estaba ante el negocio del siglo y su particular gallina de oro deseaba abandonarle. Ambos perdían y ambos ganaban con el trato que proponía Daniel. 
 
    —Deberás desarrollar un prototipo con mis ingenieros delante para que puedan replicarlo sin ti después. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —En Frankfurt.  
 
    —No. En Madrid. Tienes una fábrica en Tres Cantos que es ideal para nuestros propósitos. Tráelos a ellos aquí, porque del país no me muevo. 
 
    Meyer alargó su mano y Daniel se la estrechó firmemente. Brandon sonrió satisfecho a unos metros de ellos. Ninguno sabía que sus palabras habían sido grabadas y escuchadas en la distancia. Javier activó por control remoto el micrófono del móvil de su amigo, a fin de enterarse de lo que decían y tener una prueba que usar en contra del alemán dado el caso. Malena, sin embargo, fracasó en su intento de clonar el dispositivo telefónico de Meyer, puesto que el hombre no lo portaba consigo.  
 
    Al despedirse, Daniel siguió trotando hacia la pasarela de la Isla que desembocaba en la iglesia. Los otros dos dieron la vuelta para salir por la que conducía a la Aldehuela. Javier y Malena no tuvieron reparos en fingir que se besaban con pasión cuando los alemanes pasaron por su lado. Incluso siguieron más de la cuenta, metidos de lleno en su papel de espías. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Con el incendio de la Nava controlado, y solo un retén vigilando los puntos calientes, la rutina volvió a instalarse en el parque. Daniel y Ariadna siguieron viviendo en la cabaña de Samuel por miedo a Guiomar. Él no le había contado nada a ella de su encuentro en la Isla del Soto con Meyer. Le dolía en el alma engañarla, pero no quería ponerla en peligro. La conocía lo suficiente para saber que se empeñaría en ir también a Madrid y no iba a permitirlo. Si el alemán se la jugaba, él sería el único perjudicado. Durante la fiesta de cumpleaños de Lucía, se marcharía discretamente. Al menos, no estaría sola cuando descubriera su ausencia. En caso de salir todo como estaba planeado, sabía que casi sería más difícil lograr su perdón por mantenerla en la ignorancia. 
 
    Eva estaba dispuesta a echar la casa por la ventana en el cuarenta cumpleaños de Lucía. A su novia le costaba asumir el cambio de década. Abandonar la treintena había sumergido en un triste mutismo a la bombera. Confiaba en que la fiesta sorpresa que organizaba el sábado para ella, devolviera la alegría a su precioso rostro. La guinda final iba ser declararle su amor delante de los invitados, pidiéndole matrimonio. Se emocionaría, lloraría y la felicidad las embargaría. O, al menos, eso esperaba. 
 
    —No sé si tanta florecita le va a gustar —le dijo Eva a Ana, que se ofreció a ayudarla a decorar el salón que habían reservado en un restaurante. 
 
    —Son muy monas —respondió la joven acariciando las peonías que adornaban los centros de la mesa. 
 
    —No te lo discuto, pero no es una despedida de soltera ni una fiesta del bebé. Somos rudos y serios bomberos. 
 
    —¡Bobadas! ¿Qué querías? ¿Guirnaldas de coches de bomberos colgando de columna a columna? —replicó enfadada Ana. 
 
    —Eso sería infantil. Lo que quiero es que no se vea ñoño. 
 
    —Lo dice la que ha encargado una tarta de cumpleaños con la imagen de un camión rojo como los del parque. Ya me dirás dónde la has conseguido, que para el de Sergio quiero una igual. 
 
    —Estás coladita por Rodrigo —afirmó Eva sonriendo. 
 
    El teniente había salido con varias mujeres desde que se separó de Pilar, no obstante, fueron relaciones cortas, de una noche o unos días, sin amor de por medio. Lo de la amiga de la capitana era diferente. Las miradas que se dedicaban el uno al otro eran imposibles de confundir con una simple amistad. Carlos decía que debía de haber algo en el agua, porque no era normal que tanto Ariadna como Rodrigo hubieran sucumbido a las flechas de Cupido aquel verano.  
 
    —Dejo mi piso —confesó la trabajadora social—. Me voy a vivir con él en septiembre. Era una tontería seguir cada uno en el suyo. 
 
    —Así ahorráis dinero —bromeó Eva. 
 
    —Compartiremos agua en la ducha, repartiremos gastos… —rio Ana. 
 
    —Ya. Lo entiendo. Es por proteger al planeta. 
 
    Las dos mujeres continuaron entre carcajadas su tarea. Debían darse prisa porque en cuatro horas empezarían a llegar los invitados. Eva le había dicho a Lucía que iban a cenar las dos solas en una pizzería que estaba cerca del lugar de la fiesta. Sus compañeros del equipo uno iban a ejercer de anfitriones en lo que ellas aparecían. Estaban convidados los bomberos que no estaban de turno, algunas de las personas cercanas a la pareja, así como parte de la familia más íntima de ambas. Iba a ser una noche muy especial. 
 
    Lucía se había puesto un vaquero con una camiseta azul de un grupo que le gustaba mucho. Eva le dijo que se arreglara un poco, enseñándole el bonito mono en tonos verdes que se iba poner ella.  
 
    —¿Qué importancia tiene la ropa con la que me vista, Eva? Es mi cumpleaños y lo celebraré como yo quiera. 
 
    A las nueve, cuando entró en el salón y escuchó el estruendoso grito de «¡Sorpresa!», Lucía se quedó sin palabras. Todos sus seres queridos estaban allí, lo cual resultaba abrumador. Ella pensaba que comería con su familia el domingo a modo de celebración oficial de su cumpleaños, y porque su madre se lo había pedido. A ella no le hacía ninguna gracia festejar su cambio de década. 
 
    —¿Lo has organizado tú? —le preguntó temblorosa a su pareja, emocionada por lo que veía. 
 
    —Sí, cariño. ¿Te gusta? 
 
    —Me tenías que haber dicho que me cambiara. 
 
    Eva no respondió, puesto que conocía a Lucía y sabía que ella era así. Cuando decía que metía la cabeza por un sitio, lo hacía, y si no salían las cosas a su gusto, se quejaba de que nadie la había parado. Aunque era desesperante a veces, aquello la hacía más única todavía. 
 
    La cena fue del agrado de los comensales, que alabaron la exquisita variedad de platos y mezcla de sabores. No había sillas asignadas, pero, por inercia, cada equipo se agrupó en una y las familias de ambas se acomodaron en otras dos. Los ojos de la homenajeada brillaban al sentirse tan querida por tanta buena gente. La capitana presidía una de las mesas con Daniel. Aquel hombre había cambiado la vida de Ariadna y del resto de los miembros del parque. ¡Además, era su ídolo! Esperaba que, si aquel turbio asunto con los chinos y los alemanes quedaba olvidado, pudiera trabajar a su lado. Sin embargo, aquella velada no estaba tan relajado como en otras ocasiones. 
 
    —¿No crees que Daniel está algo apagado? —le preguntó Lucía a Eva. 
 
    —Tiene muchas preocupaciones y ya sabes que es algo tímido. Le costó abrirse a nosotros. Aquí hay decenas de personas a las que no conoce, por lo que es natural su embarazo. Recuerda lo que pasó con los voluntarios. Salvo Malena, tampoco se lo pusieron fácil por culpa de Arturo. 
 
    —Esa es otra cuestión. ¿Por qué le has invitado? 
 
    —Daniel y él han hecho las paces. Se portó muy bien en el incendio, como jefe y como bombero. Cargó con el material cuando hizo falta, se metió entre las llamas sin importarle arriesgar su vida, y llevó en brazos a los heridos y niños asustados.  
 
    —De acuerdo —respondió Lucía levantando las manos en son de paz—. Si lo decidiste así, bien hecho está. 
 
    —Todos los compis del equipo han colaborado, incluida Ana, la novia de Rodrigo. Es muy divertida y está coladita por el teniente. 
 
    —Es normal. Aunque no me gusten los hombres, hay que reconocer que es súper atractivo. 
 
    —¿Tengo que ponerme celosa? 
 
    —Para nada —rio Lucía—. A mí solo me gustas tú. 
 
    Llegó el momento de la esperada tarta. Era una réplica exacta del camión de bomberos del parque, rodeada de velas de colores y con una cajita roja en la parte superior de la escalera extensible. Los camareros dejaron la mesa en la que desplazaban el delicioso dulce delante de Lucía, a la vez que comenzaron a sonar las notas de Solamente tú de Pablo Alborán. La habían bailado en su primera cita y desde entonces se convirtió en «su canción». Las conversaciones fueron apagándose a la vez que el personal que les atendía cesó de desplazarse entre las mesas con sus bandejas. Nadie sabía qué iba a ocurrir, pero se sentía una vibración especial en el aire. Eva cogió la mano de Lucia y, mirándola a los ojos, sin importarle las decenas de testigos que les rodeaban, comenzó a hablar. 
 
    —Lucia, el primer día que te vi en el parque, hace cuatro años, sentí que se abría el suelo bajo mis pies. Estabas revisando el motor del camión, tenías tizones negros en la cara y grasa en la ropa, sin embargo, nunca había visto nada más bonito. Quise hacerme la valiente. Mostrar indiferencia e ignorar el tsunami que me recorría por dentro. Nos hicimos amigas y empezamos a compartir confidencias. Hasta que un día, después de ir a un par de bares de copas, te armaste de valor y me diste el beso que yo deseaba darte desde que te conocí. 
 
    Eva hizo una pausa en su discurso para tomar aire. Algún compañero del cuerpo, su madre y la hermana de Lucía, incluso una de las camareras, se habían tenido que secar las lágrimas por la emoción que escuchar semejantes palabras les provocaba.  
 
    —¿Estás bien? —le susurró Rodrigo a Ana, preocupado por la cara acongojada de su chica. La joven asintió con la cabeza. Era incapaz de hablar. 
 
    Eva cogió la cajita roja de la tarta y puso la rodilla en tierra. Se escucharon diversos comentarios en la sala. 
 
    —¡Oh! 
 
    —¡Se lo va a pedir! 
 
    —¡Qué bonito! 
 
    La música de fondo bajó un poco de volumen. Nadie quería perderse ni una coma de la declaración. 
 
    —Te quiero. No concibo la vida sin ti. Llevamos viviendo juntas desde hace tres años y aún no me has echado de casa, por lo que supongo que la convivencia no debe ser tan mala. A mí me gusta todo de ti. No puedo ser más explícita porque tu madre y la mía nos están escuchando —bromeó Eva haciendo reír a Lucía—. ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Todo el mundo contuvo la respiración. Rodrigo cogió la mano de Ana y la apretó con fuerza. Daniel intercambió una mirada llena de promesas con Ariadna. La emoción se percibía en la piel.  
 
    —¡Sí, sí quiero! 
 
    Los aplausos de las personas reunidas en el salón se pudieron escuchar desde la calle. Desde ese momento, la fiesta se inició de verdad, con la fantástica música que un compañero de otro equipo, DJ en sus ratos libres, puso con desenfreno. Las dos jóvenes hablaron y decidieron hacerle una propuesta a la capitana. 
 
    —Aunque la ceremonia oficial la haremos en un juzgado una mañana —le explicó Lucía—, la celebración posterior será un sábado y entonces nos gustaría, y sería un gran honor, que tú la oficiaras. 
 
    —Nunca he hecho nada parecido —respondió Ariadna perpleja. 
 
    —Nosotras no nos hemos casado nunca tampoco. Será la primera vez para las tres —aseguró Eva. 
 
    —El problema es conseguir preparar algo que supere a este fiestorro —añadió Lucía, que no podía estar más feliz. 
 
    Ariadna dejo a la pareja y buscó a Daniel para contárselo. No lo veía en los corrillos de gente hablando y tampoco en la pista de baile. Pensó que podía haber ido al baño, pero, cuando al cabo de diez minutos no apareció, empezó a preocuparse. 
 
    —Rodrigo, ¿has visto a Daniel? No lo encuentro. 
 
    —Desde hace un rato no. 
 
    —¿Puedes buscarle en los baños? No sea que le haya pasado algo y está malo. 
 
    —Voy. Tranquila, aparecerá. 
 
    Ana se quedó junto a su amiga dándole ánimos, si bien, al ver regresar a su novio negando con la cabeza, supo que algo había ocurrido. No les dijeron nada a Lucía y a Eva. El resto de amigos de Daniel siguió buscándolo infructuosamente. Dos horas más tarde, debieron rendirse a la evidencia. El hombre había desaparecido. La sombra de Guiomar y el misterioso desconocido sobrevoló la mente de los bomberos. La entereza de Ariadna se vino abajo y fue incapaz de disimular por más tiempo, rompiendo a llorar en brazos de su amiga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Daniel apoyó la cabeza en el respaldo del asiento del tren que le conducía a Madrid. Después de la preciosa declaración de amor de Eva, besó a Ariadna con pasión. Fue incapaz de decirle adiós. Confiaba en que supiera perdonarle y algún día poder formalizar su relación. Aunque, si ella no quería casarse, le daba igual con tal de estar a su lado. 
 
    Solo Javier y Malena sabían que se marchaba. A ellos, convertidos en unos improvisados guardaespaldas, le resultó imposible engañarles. No obstante, no quiso despedirse de nadie más. Hubieran insistido en que no fuera, alegando que su plan era una locura. Por desgracia, aquella era la realidad. No confiaba en la palabra de Meyer. Una vez que tuviera el prototipo, no le necesitaría. Podría acabar con su vida en un instante impunemente. 
 
    —Hola —le dijo Brandon a modo de saludo al recogerle en la puerta de la estación—. ¿Has tenido buen viaje? 
 
    —Me conmueve tu preocupación —afirmó sarcástico Daniel—. ¿Dónde está la loca del pelo azul que tienes como compañera? 
 
    —En Salamanca. Allí está la gente que te importa. Es nuestro seguro. 
 
    Al ingeniero no le extrañó, de hecho, había supuesto que ocurriría algo así. Los alemanes utilizarían a los chinos hasta que les fueran indispensables. Meyer les haría creer que seguían siendo aliados mientras pactaba con él a sus espaldas. Tener a Guiomar vigilando a Ariadna era el mejor acicate con el que obligarle a trabajar. 
 
    Al subirse al coche, se sintió como un condenado caminando hacia el patíbulo. Su única esperanza era que la presencia de su joven pareja de amigos hubiera pasado desapercibida para sus potenciales verdugos. Malena había sacrificado el desafiante rosa de su cabello por un convencional castaño, y Javier dejó las lentillas en casa para sustituirlas por unas gafas graduadas. Le tomó prestada ropa a su hermano, que solía lucir un aspecto más formal que él. Ambos aparentaban ser una pareja acomodada de visita en Madrid. 
 
    —Apaga el móvil y extrae la batería —le pidió Brandon una vez que estaban dentro del coche—. Espero que no hayas sido tan tonto de meterte en un bolsillo un dispositivo de rastreo, porque me voy a enfadar mucho si lo encuentro. 
 
    —¿Quieres registrarme? —preguntó Daniel acercando su mano al manillar de la puerta para apearse del coche. 
 
    El alemán le observó unos segundos y asintió.  
 
    —Está bien. 
 
    El ingeniero volvió a meter la pierna en el automóvil y procedió a apagar el teléfono. Confiaba en que Malena hubiera podido hacer su magia. Durante su corta conversación con el hombre de Meyer, había procurado mantener el móvil cerca de la chaqueta de él. Solo hacían falta dos minutos para clonarlo. Al suponer que el suyo se lo iban a quitar, idearon aquel subterfugio para tenerle localizado. Mientras tanto, Javier se encargó de recoger el vehículo de alquiler. 
 
    —¿Lo tienes? —quiso saber el bombero. 
 
    —¡Sí! —exclamó Malena victoriosa—. ¿Ves ese punto rojo del mapa? No hace falta que te pegues a ellos. En todo momento sabremos por donde van. 
 
    Como estaba previsto, condujeron al ingeniero hasta un edificio del grupo Meyer en Tres Cantos. Habían habilitado una oficina a modo de dormitorio improvisado, puesto que Daniel no saldría de aquellas paredes durante los días que tardase en fabricar el prototipo. Entraron a un parking subterráneo desde el que ascendieron al último piso. El propio Meyer estaba aguardándole sentado en uno de los despachos. 
 
    —Bienvenido. Estás en tu casa. 
 
    —No por mucho tiempo.  
 
    —Ven. Te presentaré a tu equipo —respondió Meyer sin dar muestras de que la ironía del español le afectara. 
 
    Los tres tomaron un ascensor que les condujo a un sótano. Un largo pasillo verde, con tubos de diferentes colores y grosores surcando el techo, surgió ante ellos. Giraron a la izquierda para detenerse al cabo de unos metros. 
 
    —Ellos no saben nada de nuestro acuerdo —explicó el magnate alemán abriendo una puerta metálica tras la que se ocultaba un inmenso laboratorio—.  Están emocionados por trabajar con el ingenioso Daniel Santamaría. No les agües la fiesta. Si te vas de la lengua o les pides ayuda, sus muertes pesarán sobre tu cabeza. 
 
    Dos hombres vestidos con un mono azul y una mujer con una bata blanca se levantaron de sus sillas cuando ellos entraron. Un vistazo rápido a las estanterías le bastó a Daniel para comprobar que estaban llenas de casi todos los componentes que utilizaron en su motor de agua. Faltaban dos esenciales, que solo él conocía, y sobraba uno que no era necesario. Lo había incluido en sus anotaciones a fin de entorpecer un posible espionaje industrial. Nunca pensó que fuera a convertirse en la pieza esencial que le mantendría con vida, puesto que, de haber podido replicar el dispositivo con exactitud, no le hubieran borrado la memoria, le habrían matado directamente. 
 
    —Esta planta del edificio permanecerá cerrada. Solo personal autorizado tendrá acceso a ella. Brandon os facilitará lo que preciséis. ¿Alguna pregunta? 
 
    Los cuatro negaron con la cabeza. Tenían una larga tarea por delante y no podían perder un instante. 
 
    Malena y Javier permanecieron una hora aparcados en una zona próxima a las instalaciones Meyer. Vieron salir al alemán y subirse a un coche. A través del móvil clonado de Brandon, pudieron leer el intercambio de mensajes entre los dos germanos. Cuando les quedó claro que su amigo no saldría de allí, se marcharon al hotel. Desde el terminal portátil donde se replicaban las llamadas, los mensajes y cualquier otro uso que Brandon hiciera de su dispositivo, estarían al tanto de lo que ocurría.  
 
    —Podemos ir a algún museo, hacer una visita o ver un musical en la Gran Vía —sugirió Malena—. Así nos distraeremos un poco. 
 
    —Bueno, pero no voy a lograr relajarme hasta que esto acabe —replicó Javier. 
 
    —Lo que a mí me reconcome es no haberle dicho nada a Ariadna. No te digo al resto de tus compañeros, pero ¿a ella? La pobre debe estar pasándolo fatal. 
 
    —Se lo prometimos a Daniel. Teme ponerla en riesgo. Imagínate la cara de Rodrigo cuando le pedí los días de permiso. Dudo que se creyera que queríamos irnos de vacaciones aprovechando que habías terminado el voluntariado.  
 
    —Mi padre me preguntó que por qué me había cambiado el color del pelo. «Ahora que me acostumbré a verte a sí», me dijo. 
 
    —Esperemos que todo salga bien, o nos vamos a tener que enfrentar a un consejo de guerra formado por bomberos con muy malas pulgas. 
 
    *** 
 
    Fue transcurriendo el tiempo sin que hubiese la más mínima variación. Daniel seguía retenido en las instalaciones Meyer, y la joven pareja debía regresar a Salamanca. A Javier se le acaban los días libres y Malena estaba preocupada por su abuela. Sin ella, solo contaba con la ayuda de los vecinos para que le hicieran la compra. No podía retrasar su vuelta a casa. 
 
    Ariadna permaneció dos días refugiada bajo las sábanas en su cama de la infancia en Béjar. No entendía por qué Daniel se había ido sin despedirse. Solo un corto mensaje de WhatsApp por toda explicación enviado tres horas después de su desaparición. Intentó ponerse en contacto con él, pero una locución le informaba de que el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. 
 
      
 
    Confía en mí 
 
      
 
    Eso era todo lo que decía. ¿Qué significaba? ¿Iba a tomarse la justicia por su cuenta? ¿Guiomar había dado con él y lo había vuelto a secuestrar?  
 
    —Cariño, no puedes seguir así —le dijo su madre acariciando su cabello—. Debes reaccionar y volver a tomar las riendas de tu vida. 
 
    A sus padres les dijo que Daniel debía resolver ciertos asuntos de su pasado antes de poder iniciar una vida juntos, lo que implicaba una separación momentánea que se le estaba haciendo muy difícil de soportar. 
 
    —¿Y si me ha mentido? A lo mejor ha dejado de quererme y no se ha atrevido a confesármelo. 
 
    Lo que no podía explicarle a Gloria era que el ingeniero había recobrado la memoria y, por ende, todo su pasado. Puede que el hombre que era antes no tuviera nada que ver con el que conoció aquella noche en el incendio del parque. Daniel, el mendigo, se enamoró de ella y la convenció de que el amor podía volver a ser una realidad, a pesar de sus dos matrimonios fracasados. Daniel, el ingeniero, quizá no la amara. 
 
    —¿Y eso qué importa? La mujer que yo crie y eduqué es fuerte, decidida y no le tiene miedo a nada. Igual que superaste tu divorcio de Paco y el de Manuel, te repondrás del supuesto abandono de Daniel.  
 
    —¿Supuesto? —preguntó entre lágrimas Ariadna. 
 
    —Tesoro, ese hombre adora el suelo por donde tú pisas. 
 
    Ana y Mónica fueron aquel mismo día a buscar a su amiga para llevársela a Salamanca. No iban a dejar que se derrumbara, y la mejor medicina era que restableciera su rutina habitual. Aquello implicaba volver al parque de bomberos a ocupar su puesto. 
 
    —Si quieres, te puedes quedar con nosotros —le ofreció Ana. 
 
    —Gracias, pero acabas de mudarte con él y necesitáis vuestro espacio. Además, está Sergio. No quiero trastocarle. 
 
    —Pues a la mía. Tu hermano y las niñas estarían felices de tenerte en casa, Ari. 
 
    —Lo sé, Mónica, pero, si quiero ser otra vez yo, eso pasa por vivir en mi casa. La echo de menos. Entre las semanas en la cabaña y los días con mis padres, se me ha olvidado lo que es darme una ducha caliente y dormir en mi cama. Aunque tendré que limpiar el desastre que preparó Guiomar —añadió la capitana tapándose la cara con las manos. 
 
    —Por eso no te preocupes —negó Ana—. El lunes siguiente a que la loca esa entrara en tu dormitorio, los chicos del equipo uno arreglaron los desperfectos y limpiaron la habitación. Además, te vas a encontrar con una sorpresita. Javier instaló un sistema de vigilancia que ni en el Banco de España. Lo único que él está de vacaciones con Malena y tendrás que esperar a que vuelva para que te explique cómo funciona. 
 
    —No importa. Sin Daniel en casa, dudo que vuelva a tener visitas indeseadas.  
 
    Carlos, Lucía y los demás no entendían qué había podido ocurrir. Ariadna y Daniel se comportaron como una pareja enamorada durante la fiesta de cumpleaños y, de repente, él ya no estaba y ella lloraba desconsolada.  
 
    —Daniel estaba taciturno esa noche. No bromeaba igual —comentó Jorge. 
 
    —Yo le encontré tenso —dijo Pedro. 
 
    —Estaba preocupado, había algo que no quiso contarnos —añadió Carlos. El bombero se sentía dolido porque el que creía que era su amigo no hubiera confiado en él. Su instinto le decía que había ido a ofrecerse como cordero al matadero, temiendo por la capitana y los demás. De pronto, se dio cuenta de algo: el equipo uno no estaba completo. Faltaba alguien—. ¿Y Javier? 
 
    —Pidió unos días libres para irse con Malena. No me extraña —señaló Eva—. Si tuviera a Arturo como suegro, yo también huiría.  
 
    El aludido estaba en esos instantes ante el juez Alonso en su despacho, en compañía de Ariadna. Al intervenir en la extinción del incendio de Nava de Alba, formalmente había incumplido la orden del juez, pero, dadas las circunstancias, con una declaración a su favor de la capitana, el asunto se daría por concluido. 
 
    —Hay una cosa más, antes de que os vayáis —le dijo el magistrado al ver que se levantaban de la silla—. Daniel tenía que haber venido ayer. Le prometí que le daría la documentación necesaria para que pudiera trabajar, darse de alta en la Seguridad Social, etc… al terminar su periodo de servicio comunitario. Debía firmar a las dos y no se presentó. Le he llamado varias veces yo mismo y no logro contactar con él. Dada vuestra relación, Ariadna, ¿qué me puedes decir? 
 
    La capitana tragó saliva y miró a los dos hombres. Aunque Alonso conocía parte de la verdadera historia de Daniel, para Arturo era un mendigo reconvertido en voluntario forestal. ¿Confesaba que no sabía nada de su «novio» desde hace días o inventaba una excusa? Entonces, recordó las palabras de su padre: la mentira tiene las patas muy cortas.  
 
    —Sí, yo también quiero saber que está ocurriendo. Primero mi hija y ese novato imberbe se hacen novios, y después se vuelven inseparables del mendigo que pillamos quemando el parking. 
 
    —¡No exageres, Arturo! Un fueguito de nada. 
 
    —Lo que tú quieras, capitana. Al fin y al cabo, compartes cama con él, le conocerás más íntimamente que nosotros. 
 
    Ariadna no pudo evitar enrojecer. De aquello sí que eran culpables ambos. Dándose por vencida, optó por contarles lo que había pasado. Tal vez, el magistrado pudiera averiguar el paradero de Daniel. 
 
    —Será mejor que os pongáis cómodos. Alonso, si tienes una cita luego, más te vale anularla. 
 
    El juez y el sargento miraron suspicaces a la bombera, pero hicieron lo que esta les pedía. Al cabo de unos minutos, comenzó a narrarles la historia de Daniel, al menos, la parte que ella conocía, porque suponía que había retazos que el ingeniero no le detalló. 
 
    —Su apellido no es Rodríguez, es Santamaría, y es un ingeniero prestigioso. El fin de semana antes del incendio de la Nava una china llamada Guiomar se coló en mi dormitorio y… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Javier y Malena regresaron a Salamanca y retomaron sus quehaceres. Ella se fue al pueblo con su abuela y él a las dos estaba en el parque, listo para su turno de veinticuatro horas. En cuanto puso un pie en él, notó las miradas suspicaces, en especial la de Carlos. 
 
    —¿Qué tal las minivacaciones que te has tomado?  
 
    —Muy bien. Nos hacía falta estar solos unos días. Ya sabéis lo que pasa cuando se comienza una relación. 
 
    —¿Dónde fuisteis? —preguntó Lucía acercándose a los hombres. 
 
    —A Madrid. Había un par de exposiciones que queríamos ver —respondió Javier. 
 
    El novato comenzaba a sentirse acorralado. Eva, Pedro y Jorge también se unieron al grupo. Incluso Rodrigo bajaba la escalera y se dirigía hacia ellos. 
 
    —Es un lugar un tanto raro para una escapada en pareja —argumentó el teniente—. Una casa rural o una playita aislada es lo habitual. Algo más romántico. 
 
    —No te creas. La capital también tiene su encanto. 
 
    —¿Sabes algo de Daniel? 
 
    Los bomberos se giraron sorprendidos. No escucharon a la capitana acercarse hasta ellos, y su voz al cuestionar a Javier había sido menos afable de lo normal en ella al dirigirse a sus subordinados. 
 
    —¿Yo? Nada. Solo que se fue —respondió el joven que notaba el sudor empapando su camisa y resbalando por su rostro. 
 
    —En los últimos tiempos estabais muy uniditos los tres —señaló Eva—. Os vi cuchicheando varias veces.  
 
    —Cambiabais de conversación si alguien se unía a vosotros —apostilló Carlos. 
 
    —Y os fuisteis de la fiesta casi a la misma hora en que dejamos de ver a Daniel —recordó Rodrigo convencido de que su novato guardaba secretos al resto del equipo. 
 
    —No tienes escapatoria. Habla —le ordenó Pedro poniendo una de sus manos en el hombro de Javier y apretándolo de forma intimidatoria. 
 
    —Bueno, quizá hay un par de detallitos que no os he contado —confesó el joven. 
 
    No le resultó difícil hacerlo, porque el sentimiento de culpa por haber dejado solo a Daniel en Madrid no le abandonaba. Aunque las circunstancias le obligaron, se sentía un traidor regresando a Salamanca sin él. Sincerarse con sus compañeros y jefes fue liberador. Al acabar su narración, había dos aspectos en los que todos estaban de acuerdo: Daniel no dudaría en arriesgar su vida por ellos y no había dejado de querer a Ariadna. Todo lo contrario, sus actos eran una gran prueba de amor. 
 
    Un aviso les obligó a dejar la conversación y las especulaciones. A través del 112 recibieron una llamada de un hombre que se había caído en el suelo de su casa y no se podía levantar. No habían terminado de subir al camión, cuando la policía les pidió asistencia en un choque de una motocicleta con un autobús, en el que el vehículo pequeño se quedó incrustado en los bajos del grande. 
 
    —Ariadna, no hagas locuras —le aconsejó Rodrigo a su amiga—. Si Daniel se ha ido sin decirte nada, es para no exponerte. 
 
    —Pero está solo en el edificio de Meyer, rodeado de personas que quieren matarle —replicó la capitana. 
 
    —Por lo que nos ha contado Javier, desean que les ayude con el motor. Muerto no les vale de nada.  
 
    —Y cuando tengan lo que ansían, ¿qué harán con él? —preguntó la capitana angustiada. 
 
    —No lo sé. Solo nos queda confiar en que cumplan su palabra —contestó el teniente que compartía la preocupación de ella, pero no quería decírselo para no agobiarla más. 
 
    El sujeto de sus conversaciones estaba ajustando un filtro de depuración en la zona del depósito de agua. Los técnicos que trabajaban con él era buenos. Pillaban las ideas al vuelo y no protestaban por las largas jornadas. Al menos, debía de reconocerle el mérito a alemán de saber escoger buen personal. Suponía que la remuneración sería cuantiosa. No le extrañaría que alguno de ellos, quizá la chica que se mostró como una esponja a la hora de absorber conocimientos, fuese la encargada de desarrollar el proyecto final. 
 
    Si mantenían el ritmo, solo faltaban horas para dar por finalizado su cometido. En caso de que el magnate alemán incumpliera su promesa, sería el mismo tiempo que le quedaría de vida. El chasquido de la cerradura electrónica del laboratorio al abrirse le indicó que alguien iba a entrar. Era Brandon con una sonrisa en los labios que hizo ruborizarse a la única mujer del equipo. El recién llegado era alto, rubio, con ojos azules y fuerte, sin embargo, la científica ignoraba que el atractivo hombre podía ser tan letal como seductor. 
 
    —Daniel, ¿has oído las últimas noticias? 
 
    —No, Brandon. Me limito a trabajar, mal comer y mal dormir —respondió irritado el ingeniero. 
 
    En su lúgubre dormitorio tenía una televisión que no se molestó ni en comprobar si funcionaba. En cuanto al acceso a internet, estaba restringido. En el lugar en el que estaban en aquel momento, así como en las otras zonas de la planta en la que desarrolló parte de su labor, solo era posible acceder a una limitada intranet interna con nulo contacto exterior. 
 
    —Entonces, encontrarás interesante el artículo de la página ocho —dijo el alemán tendiéndole a Daniel un ejemplar de un periódico de tirada nacional. 
 
    El ingeniero cogió la prensa y se sentó en una mesa abarrotada de cuadernos y anotaciones. Si podía, echaría un vistazo al resto de noticias, pero lo primero era ver lo que el sicario de Meyer le indicaba. Al leer el titular, no supo si sentir alegría o miedo por las posibles repercusiones. La página ocho correspondía a la sección de economía que aquel día se tiñó de negro. Yuan Heng se había precipitado desde su ático. Los primeros indicios apuntaban a un suicidio. Según el periodista que había escrito el artículo, el empresario chino fue incapaz de afrontar la gran pérdida económica experimentada a consecuencia de la caída de las acciones de su compañía. Cuando le exigió a Meyer que eliminara a Heng de su camino, no esperaba que fuera de aquella manera. Si de algo estaba seguro, era de que el asiático no se había quitado la vida por iniciativa propia. ¿Y Guiomar? ¿Habría corrido la misma suerte o estaría aguardando para cobrarse su venganza?  
 
    Después de la visita de Brandon, Daniel obligó a su equipo a trabajar sin descanso. Su propósito era acabar aquel mismo día, costase lo que costase. Los técnicos no protestaron porque estaban deseando ver finalizado el prototipo y en funcionamiento en un vehículo de la marca que iban a utilizar como modelo. Suponían que el alemán era alguien ligado al jefe supremo, pero era se percibía la inquietud que albergaba a Daniel cada vez que iba al laboratorio. 
 
    A mediodía pidieron algo para picar a modo de comida. Estaban a punto de lograr su objetivo. No era el momento de detenerse. Aquella misma tarde, nerviosos, subieron a los tallares de la primera planta, donde había habilitada una zona separada del resto de empleados. Unos altos muros de conglomerado les darían la discreción que necesitaban. Meyer, acompañado de dos de sus socios y mayores accionistas, ocuparon unas sillas de plástico colocadas en una esquina, alejadas de la carrocería que aguardaba a ser ensamblada. Su sempiterno guardaespaldas no estaba presente. El ingeniero dudaba que estuviese muy lejos. 
 
    Los cuatro trabajaron sin descanso, usando los brazos mecánicos que habían puesto a su disposición. Tras dos horas en las que se movieron como si ejecutaran una danza ensayada hasta la saciedad, lograron instalar el motor en el esqueleto de un coche, sin asientos ni puertas. Si funcionaba bien, lo harían al día siguiente.  
 
    —¿Quién hace los honores? —preguntó Daniel agitando unas llaves en la mano. 
 
    —Es tu creación —respondió Meyer—. Eres el indicado. 
 
    El suave ronroneo del motor inundó el aire, provocando una gran sensación de orgullo en su inventor. El entorno y la presión a la que estaba sometido no eran las mejores circunstancias para disfrutar de aquello, sin embargo, tenía delante el mayor logro de su carrera. Paradójicamente, nadie sabría que había surgido de su mente. La patente llevaría el nombre de Industrias Meyer.  
 
    En las pupilas de los tres magnates se dibujaba el símbolo del euro, mientras hacían cuentas en su mente de las mil posibilidades de ingresos que el motor de agua iba a suponer. Eran infinitas, y a cuál más ventajosa. 
 
    —¿Tienes todo lo que necesitas para empezar a producir a escala en la sede de Frankfurt la primera tanda de vehículos? —le preguntó Hans a la mujer. 
 
    —¿Yo? —inquirió atónita, echando miradas fugaces a Daniel. Se imaginaba que se iba a convertir en alguien importante en la empresa, siendo promovida a un puesto mejor. Quizá incluso a jefe de su propio equipo, pero siempre bajo la supervisión del ingeniero, nunca sustituyéndole. 
 
    —Sí. Santamaría no va a poder ocuparse y tú estás capacitada para hacerlo como nos has demostrado. ¿Verdad, Daniel? 
 
    —Por supuesto —respondió el ingeniero que sentía un escalofrío recorriéndole la espalda. Algo no iba bien. Lo presentía. La usencia de Brandon le inquietaba. ¿Estaría aguardándole fuera para matarle? En aquellos momentos, lamentaba no haberse despedido de Ariadna. Había sido un cobarde enviándole aquel mensaje de texto. Tuvo miedo de que una sola palabra de ella le hiciera dudar de su decisión—. Eres una gran ingeniera.  
 
    Como si alguien hubiera llamado al timbre, la puerta que daba acceso al taller se abrió para dar paso a un hombre vestido de negro, que parecía un calco de Brandon. Todo el personal de seguridad estaba cortado por el mismo patrón. ¿No había alemanes morenos? ¿Meyer tenía una sección dedicada a crear clones? Porque, para Daniel, eran idénticos. Debía ser por su gesto adusto y porte militar. 
 
    —Querido Daniel, Eric te acompañará a recoger tus cosas. Luego iré a despedirme. 
 
    Una sonrisa de tiburón era menos aterradora que la de Hans al indicarle que se fuera con su carcelero. Si las cerraduras estaban bloqueadas y había tantas cámaras vigilándoles era por él. Los controles de acceso al edificio y los programas informáticos anti virus, troyanos y demás, hacían que de las instalaciones fuera imposible sacar una carpeta o un archivo. A nadie en su sano juicio se le ocurriría extraer de allí información valiosa que pudiera usar la competencia. Las consecuencias penales que acarrearía hacer algo así, asustaban a los que tuviesen la idea. Daniel podía añadir que las personales no eran menos disuasorias. 
 
    —Escúchame con atención —le susurró su particular escolta al salir del taller y encaminarse al ascensor—. No te pares, ni vuelvas la cabeza. Continúa andando como si no estuvieras oyendo mi voz. Vamos a entrar en el elevador, pero, en lugar de ir a la planta donde estabas alojado, pararemos en la de la entrada. Te acompañaré hasta la salida, los guardias no sospecharán nada al verte conmigo. Actúa con naturalidad. En cuanto pongas un pie en la acera, corre sin parar hasta un coche blanco aparcado enfrente. Súbete a él y escóndete en el asiento trasero. 
 
    —Pero… —replicó el ingeniero al entrar en la cabina metálica. 
 
    —¡No te gires! Las cámaras nos están grabando. No sabemos quién puede estar observándonos. Al volante del vehículo está un amigo tuyo, él te llevará a un lugar seguro. Solo tenemos una oportunidad, no la cagues. 
 
    Daniel hizo un leve gesto de asentimiento con su cabeza. Haría lo que el indicaba aquel misterioso hombre que respondía al nombre de Eric y en el que Meyer parecía confiar. ¿Sería una trampa para sacarlo del edificio sin que el resto de personas sospecharan que iban a matarlo? Quizá fuera Brandon el «amigo» que le esperaba en el exterior. No había vuelta atrás. Si intentaba huir en otra dirección, le atraparían enseguida. Era un polígono industrial, no una céntrica calle donde pudiera confundirse entre los peatones o escabullirse en una boca de metro. 
 
    En el vestíbulo se cruzaron con trabajadores rezagados que llegaban a las diez para empezar el turno de noche, y algún despistado que se entretuvo cambiándose. Si hubiera sido por la mañana o por la tarde, la exposición y venta de coches habría estado abierta, por lo que el flujo anónimo de gente sería mayor. En el exterior, la noche había caído y, al ponerse el sol, el polígono se vació. Salvo la sede de una compañía de telefonía donde estaba ubicado un call center[14], en el resto de empresas reinaba el silencio. 
 
    Daniel se tensó al ver a dos guardias detrás de un mostrador en la entrada, y a un tercero cerca de un arco de seguridad. No obstante, se dio cuenta de que estaban más atentos a quienes entraban que a quienes salían. Iban vestidos de gris a diferencia del negro habitual de Brandon y sus hombres. Supuso que formaban parte del personal fijo de Industrias Meyer, mientras que Eric y los otros eran un equipo especial cercano al presidente de la empresa. Los uniformados ni siquiera les dirigieron la palabra. Su acompañante les mostró de modo fugaz una identificación plastificada que extrajo del bolsillo trasero de su pantalón, sin disminuir la velocidad de los pasos con la que caminaba hacia la puerta giratoria. 
 
    —¡Corre! ¡Ya! 
 
    El ingeniero no lo dudó. Siguió las instrucciones de Eric al pie de la letra. El coche blanco destacaba entre uno rojo y otro negro como una luz en la oscuridad. Estaba cruzando la carretera, cuando observó un furgón azul de la policía acercándose por su lado derecho. No le dio tiempo a ver quién le aguardaba dentro, porque unos disparos sonando a su espalda activaron su adrenalina haciéndole abrir la puerta del vehículo y lanzándose en plancha sobre el asiento. 
 
    El caos se desató en el vestíbulo de Industrias Meyer. Decenas de agentes de la Policía Nacional, miembros de los Geos[15], la Interpol, e incluso de la CIA, irrumpieron en las instalaciones.  
 
    —Daniel, no tengas miedo, estás a salvo —le dijo el hombre que estaba sentado en el asiento del conductor. Reconoció la voz en el acto y, por primera vez en días, respiró con tranquilidad. Sus músculos se relajaron, expandiendo su tórax, dejando que el aire entrase hasta el fondo de sus pulmones.  
 
    —Samuel —pronunció el ingeniero paladeado cada letra del nombre del joven agente de la policía local de Salamanca que tan generosamente se había portado desde que lo conoció. 
 
    —Voy a arrancar y nos iremos de aquí. Aguanta tumbado hasta que yo te diga. No sabemos quién nos estará observando. 
 
    —Vale. 
 
    El ingeniero no supo el tiempo que estuvieron conduciendo. Después de tantas noches en vela, el calor del interior del coche y la relajación hicieron que el sueño apareciese, y, poco a poco, se quedó dormido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Daniel saboreaba con deleite el café y los churros que le dieron para desayunar. Ya se había comido dos tostadas y una ración de huevos revueltos. No sabía lo hambriento que estaba hasta que empezó a comer. Se había duchado y cambiado de ropa tras unas horas de sueño en un sofá de un despacho de algún alto cargo del Ministerio de Interior. Samuel le dijo que ninguna comisaria era segura. Meyer tenía gente infiltrada entre los cuerpos de seguridad del estado y de las aduanas, que volvían la cabeza hacia otro lado cuando a él le interesaba. De modo que había terminado en aquel edificio ministerial donde esperaban que fuera más sencillo ocultarle. 
 
    —Tío, hasta pensaron en llevarte a la embajada americana. Los de la CIA quieren hablar contigo. Y los de la Interpol. Te esperan unos días moviditos —le informó Samuel, que había permanecido cerca del ingeniero vigilando que nadie le molestara, cual ángel de la guarda. 
 
    —Ariadna. Tengo que hablar con ella. Estará preocupada. 
 
    —Por lo que me ha dicho Carlos, más bien está cabreada por no contarle tus planes. Ya arreglarás la situación con ella, pero ahora no puedes llamarla. 
 
    —¿Sabe que estoy a salvo? 
 
    —Sí, Javier se lo ha dicho. 
 
    —¿Cuándo podré irme de aquí? 
 
    — Entre tú y yo, no saben qué hacer contigo. Unos piensan que estabas al tanto de los negocios turbios de Meyer, y otros creen en tu inocencia. Han pedido los informes médicos a Ana, y el juez Alonso va a venir en persona a entrevistarse con el magistrado que lleva el caso contra Meyer. Tendrás que ser paciente. 
 
    —¿Y Brandon? ¿Y Guiomar?  
 
    —No hemos dado con ninguno. No estaban en el edificio.  
 
    —A ella no la vi durante el tiempo que estuve allí. Dudo que supiera algo de mi pacto con los alemanes. 
 
    —Con la muerte de Yuan Heng, tal vez haya regresado a China. 
 
    —¡Ojalá! 
 
    —Como habrás imaginado, Eric es un agente de la Interpol que llevaba varios meses infiltrado entre la gente de Brandon. Dice que el alemán desapareció ayer por la mañana. De hecho, el propio Meyer ignoraba su ubicación. 
 
    —A mí también me sorprendió no verlo en el taller. En cualquier caso, según la fecha que vi en la noticia del periódico que informaba del supuesto suicidio de Heng, él estaba en España cuando ocurrió. Aun así, estoy seguro de que fue cosa de Meyer. 
 
    —Sin lugar a dudas. 
 
    Daniel y Samuel dieron por terminado el desayuno. Un par de agentes escoltaron al ingeniero a una sala sin ventanas, con una mesa de madera anclada en el suelo y unas sillas de plástico a los lados. En uno de los extremos había un trípode con una videocámara destinada a grabar los sucesivos interrogatorios a los que iba a ser sometido Daniel. Varias agencias y organismos, tanto nacionales como extranjeros, querían hablar con él. Sin embargo, los primeros a los que tuvo oportunidad de saludar fueron a Alonso y a un abogado que acudió a Madrid a petición del magistrado. 
 
    —Daniel, te presento a Lucas Gascón —le dijo el juez—. Es un buen amigo de un compañero mío, Juan Castro. No estás detenido, pero es aconsejable que colabores con la justicia. 
 
    —Yo me encargaré de que se respeten tus derechos. Hasta donde yo sé, eres una víctima de Meyer y de sus socios. Salvo que nos hayas mentido a todos y ocultes algo —añadió Lucas entrecerrando los párpados y mirando fijamente al ingeniero a través de las dos rendijas en que se habían convertido sus ojos.  
 
    —Puede que no recordase quién era, pero nunca he mentido. Ni al juez, ni a mis compañeros ni a la trabajadora social. 
 
    —Entonces, está todo claro —afirmó Alonso—. Voy a saludar a un par de conocidos y me vuelvo a Salamanca. Me pasaré por el parque para decirles a tus amigos que estás sano y salvo, aunque tardarás algunos días más en regresar.  
 
    Lucas y Daniel se quedaron solos. El abogado repasó el expediente de su defendido durante su viaje en tren a la capital. No obstante, prefería que su cliente le relatara los hechos con sus palabras, por ello pidió una hora sin testigos, a fin de gozar de cierta intimidad. 
 
    —Quiero que me cuentes todo desde el principio, cuando empezó tu asociación con Meyer y Heng, pasando por tu periodo sin recuerdos, hasta que ayer te trajo Samuel a este edificio. 
 
    —De acuerdo. Antes quiero saber yo algo. 
 
    —Adelante. 
 
    —Por tu traje y tu maletín, deduzco que tus honorarios no son baratos, y yo estoy sin un céntimo. ¿Cómo piensas cobrar? 
 
    —Tu falta de liquidez es momentánea —sonrió Gascón—. Voy a lograr que salgas sin cargos por esa puerta, y con el dinero que te quitó Meyer, tus empresas y la patente del motor de agua a tu nombre. Serás un hombre muy rico que podrá permitirse pagar a un caro abogado como yo. De todas formas, he venido por amistad y por el reconocimiento que acarreará destruir el imperio alemán. 
 
    Daniel se alegraba de tener a su lado a aquel letrado. Tenía el aspecto de ser inmisericorde con sus oponentes. Debía confiar en él. Si Alonso creía que era la persona adecuada para ayudarle a volver al lado de Ariadna, le contaría el más ínfimo detalle de su vida durante aquellos tres años. Recuperar el control de sus negocios y de su proyecto serían la guinda del pastel. 
 
    *** 
 
    Durante cuatro interminables días, Daniel fue interrogado una y otra vez por inspectores de policía, agentes de la interpol y de la CIA. Incluso un miembro de la embajada china obtuvo permiso para visitarle a fin de averiguar algún dato que implicara a Meyer en el que ya nadie creía suicidio del empresario asiático. Los interrogadores repetían las mismas preguntas sin descanso, buscando pillar a Santamaría en una contradicción que echara por tierra su aparente inocente. Ninguno lo logró, para secreta satisfacción de Lucas. 
 
    —Yo estaba encerrado en el laboratorio sin acceso a internet —respondió el ingeniero aleccionado por su abogado. Bajo ningún concepto debía mencionar que una de las condiciones que le puso al alemán fue que les quitara a los chinos de encima. Nunca esperó que sus palabras fuesen a ser tomadas en sentido literal. Si aquel dato se hacía público, podía ser considerado como incitador del asesinato de Heng—. Puedo asegurarle que Hans no iba a compartir sus planes conmigo. En todo caso, con Brandon. ¿Le han encontrado? 
 
    —No —respondió el comisario que en aquel momento estaba en la habitación—. Se lo ha tragado la tierra. Suponemos que hubo alguna filtración en el operativo que asaltó el complejo de Industrias Meyer. Alguien le informó de que íbamos a arrestar a su jefe esa noche y, en lugar de avisarle, huyó. Las ratas siempre abandonan el barco primero. 
 
    Daniel se abstuvo de hacer ningún comentario. Por lo poco que había conocido a Brandon, de cobarde no tenían un pelo. Era inteligente y no estaba exento de recursos. Sin duda, sabría que Hans no iba a librarse aquella vez de la cárcel y de pagar cuantiosas multas por sus fraudulentos negocios. Simplemente, había optado por largarse antes de la llegada de la policía. De haberse quedado al lado de Meyer, hubiera sido él y no Eric el encargado de escoltarle a su habitación. El agente infiltrado aseguraba que, de todas formas, habría logrado sacarle del edificio. El ingeniero no lo creía así. Igual que dudaba que Brandon no supiera que Eric no era quien decía ser. Nada se le escapaba a aquel siniestro hombre. 
 
    —¿Y Guiomar? —inquirió Lucas. 
 
    —La misteriosa mujer de pelo azul —respondió son sorna el comisario. Nadie la conocía. No estaba fichada por ninguna agencia. La única prueba de su existencia eran las palabras de Daniel y de la capitana Ariadna. A él le parecían cuentos de niños, pero algunos de sus homólogos europeos aseguraban que aquella asesina era real. Bueno, allá ellos. Al comisario lo que le interesaba era lo que ocurría en suelo español, y ya tenía al responsable entre rejas—. Quizá fue fruto de su febril imaginación y las drogas que le administraron. 
 
    El nada suave pisotón de su abogado en su pie derecho, le indicó a Daniel que lo más sensato era no responder a las provocaciones del policía. Poner cara de absoluta inocencia e ignorancia era el cometido que Lucas le encargó a su defendido. Cuando aquella noche los dos hombres abandonaron las dependencias ministeriales donde estuvo retenido, el ingeniero supo que había sido la estrategia adecuada. 
 
    —Ahora ya puedes irte a Salamanca y olvidarte de todo esto —le dijo Gascón a Santamaría al dejarle en la estación de tren—. Es posible que, cuando se acerque el juicio de Meyer, tengas que volver a declarar, pero eso va a tardar unas semanas. Los fiscales quieren tener el caso bien atado. Los letrados del alemán buscarán el mínimo resquicio para desbaratar sus alegatos. 
 
    —Me da miedo que intente vengarse de mí. 
 
    —Yo no me inquietaría —aseguró Lucas—. No has tenido nada que ver en su detención. Él te secuestró y te extorsionó. Brandon es el que debe preocuparse. Aunque no descartes que nuestros amigos americanos le hayan persuadido para unirse a sus filas a cambio de librarse de ir a prisión. Un hombre con sus conocimientos y sus habilidades, es un codiciado efectivo en cualquier agencia de seguridad. 
 
    —Tampoco crees lo que dice el comisario. 
 
    —No. A la policía española le interesa dar carpetazo rápido al asunto. Por eso te he dicho que serán semanas y no meses o años, como suele pasar en la justicia de nuestro país. Ciertos intereses económicos pueden irse al garete si no lo hacen. Las presiones de estados miembros de la Unión Europea, que ven una oportunidad de oro de hacerse con tecnología que no podrían obtener de otra forma, habrán entrado en juego. 
 
    —Mi motor de agua —dijo resignado Daniel. 
 
    —Antes de que te borraran la memoria, dejaste patentados varios componentes necesarios e imprescindibles para su fabricación. Es tuyo y seguirá siéndolo. Eso sí, quiero el primer coche que fabriques con él —añadió bromeando Lucas—. O, mejor, la primera moto. A mi mujer le volvería loca. 
 
    —Cuenta con ello —respondió riendo el ingeniero. 
 
    —Restablecer tus cuentas y devolverte tu cargo en la que era tu empresa son mis próximos objetivos. Te mantendré informado. 
 
    Los dos hombres se despidieron con un apretón de manos. El abogado volvió a subirse en su lujoso vehículo a fin de regresar a Basema con su mujer y sus hijos. Daniel buscó en los paneles el número andén del que salía su tren con destino Salamanca. Se acomodó en su asiento, y pensó que la última vez que realizó ese mismo trayecto no fue consciente de ello. Iba solo, igual que entonces, hacia una ciudad que conocía de alguna visita ocasional como turista. Sin embargo, aquella fría noche de septiembre que anunciaba la cercanía del otoño, no era la piedra dorada de sus monumentos lo que deseaba admirar al llegar. Quería perderse en el color miel de los ojos de Ariadna y hundir sus manos en su pelo rizado. Sentir la suavidad de su piel bajo la yema de sus dedos y aspirar el aroma de su cuello. Aunque primero debería lograr que le perdonase, porque estaba seguro de que aún seguía enfadada por su escueto mensaje de adiós. 
 
    Una ligera llovizna empapaba la acera y la ropa de los viajeros que salían a borbotones por las puertas de cristal de la estación de tren. Iba a coger un taxi que le condujera hasta Santa Marta, cuando vio un rostro conocido apoyado indolente en una columna.  
 
    —Hola, Carlos. 
 
    El bombero le observó en silencio unos segundos. Poco quedaba del mendigo que había conocido en junio, y del hombre atormentado que se escabulló sin mirar atrás del cumpleaños de Lucía. Estaba pálido, ojeroso y visiblemente más delgado. Suponía que comer y dormir no habían sido las principales preocupaciones de Daniel durante aquellos últimos diez días.  
 
    —Vuelves a estar en los huesos. 
 
    —Meyer solo nos daba bocadillos fríos, chocolatinas y refrescos. Los técnicos se podían ir a sus casas y cenar algo mejor, pero a mí Brandon me llevaba una bandeja con sopa aguada y sin sustancia. 
 
    —Mañana deberías pasarte por el parque. Tocan marrones con chorizo. 
 
    —Tendré que ir. 
 
    El bombero sonrió y se acercó hasta el ingeniero para darle un fuerte abrazo. Echaba de menos sus conversaciones con aquel hombre al que había llegado a considerar uno de sus mejores amigos. 
 
    —Me alegro de verte —afirmó Carlos palmeando la espalda de Daniel—. Te hemos extrañado. Nos tenías preocupados. No debiste irte así. 
 
    —Yo traje los problemas a vuestras vidas, de modo que era mi responsabilidad devolveros la tranquilidad. 
 
    —¿Seguro que ya está todo solucionado? 
 
    —Meyer está en manos de la justicia, Heng muerto, Brandon y Guiomar desaparecidos. Sin sus jefes, Samuel y los otros agentes creen que no volveremos a saber de ellos. Lucas, el abogado que me procuró el juez Alonso, es de su misma opinión. A ninguno de los dos les interesa seguir en España. Les conviene mantenerse en un perfil bajo, lejos del radar de la interpol y de la CIA. Al menos ella, porque Gascón opina que el alemán acabará engrosando las filas de la agencia americana. 
 
    —Me alegra oír eso. ¿Y tú? ¿Vas a quedarte aquí? 
 
    —Es lo que me gustaría, pero no depende de mí. ¿Cómo está Ariadna? 
 
    —De un humor de perros. Arturo a su lado es un santo. Nos tiene todo el día limpiando, poniendo a punto las herramientas y entrenando. Espero que hagas las paces con ella, por el bien de los bomberos de Salamanca. Queremos que vuelva a ser la capitana afable y compresiva que sus efectivos respetaban. Ahora muchos le temen. Hay dos novatos nuevos que están aterrorizados. Yo creo que se hacen pis encima cuando la escuchan bajar por la escalera desde su despacho. 
 
    —Quizá no quiera verme —afirmó en voz baja Daniel mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. 
 
    —¿La sigues queriendo? —quiso saber Carlos arrancando el coche. 
 
    —Con todo mi ser. 
 
    —Según Ana, ella está dolida por tu forma de irte, pero también angustiada por ti. Aunque debes mostrarte arrepentido, tienes que dejarle claro que la amas. 
 
    —¿Me llevas con ella? —inquirió el ingeniero. 
 
    —Sí. Rodrigo me dijo que, si te echa de su casa, te vayas con él y Ana a dormir. Eso sí, mañana lo vuelves a intentar, y al día siguiente, y al siguiente, y al siguiente… 
 
    —Lo pillo. Hasta que no tenga que quedarme de okupa en el sofá del teniente. 
 
    —Veo que lo has captado rápido —rio Carlos—. Ahora, entretenme y cuéntamelo todo.  
 
    Daniel le hizo un resumen de su estancia en la sede de Meyer y en el ministerio. El bombero le hacía preguntas sin descanso, en parte por genuina curiosidad, pero en mayor medida por distraer al ingeniero. Si entraba tan preocupado en casa de Ariadna, los ánimos se iban a caldear y aquellos dos no harían las paces.  
 
    La calle en la que residía la capitana estaba vacía. La gente estaba en su casa cenando, al resguardo de la lluvia, que cada instante caía con más fuerza, aprovechando las últimas horas de la jornada. La alta valla no dejaba ver las ventanas de la vivienda. 
 
    —¿Seguro qué está dentro? 
 
    —Fijo —le confirmó Carlos a Daniel—. Hoy no tenía guardia y no ha quedado con sus amigas. Rodrigo lo sabría por Ana.  
 
    —Vale. Pues allá voy —dijo el ingeniero bajándose del coche. En su mente lo tenía muy claro. Entrar en la casa, convencerla de su amor y pedirle perdón. ¿Qué podía salir mal? 
 
    —Espera —le pidió el bombero pasando por su lado y llamando al timbre—. A ti no te va a abrir. 
 
    —Cierto. ¿Qué le vas a decir? 
 
    Unos chasquidos a través del altavoz les indicaron que la dueña de la casa había cogido el telefonillo. Carlos empujó a Daniel, a fin de que el objetivo de la cámara adosada en la placa metálica no captase su imagen. 
 
    —Hola, jefa. 
 
    —¿Qué haces aquí a estas horas? 
 
    —Se me olvidó pedirte que me firmaras la autorización para los días libres que quiero cogerme el mes que viene. Ya sabes que, si no lo tengo bien cumplimentado, en administración no me dejaran irme el puente de octubre. 
 
    —¿Y no podías esperar a mañana? Entras de turno. Nos hubiéramos visto allí. 
 
    —Se me pasa el plazo. Son quince días. A Oscar del turno cuatro le rechazaron la solicitud porque la hizo con catorce días y perdió la reserva del hotel. Por favor, Ariadna, será un momento. Así la dejo en el parque esta noche y no me pueden decir nada. 
 
    —¡Está bien! Entra rápido, que te vas a calar. 
 
    Carlos le hizo una señal a Daniel para que traspasara la cancela, en tanto él ocupaba la posición anterior del hombre. Luego regresó a su vehículo y encendió la radio. A pesar de lo que le había dicho a su amigo, aguardaría unos minutos antes de irse. No iba a permitir que, en caso de que la capitana no quisiera perdonarle, tuviese que verse obligado a vagar por el pueblo hasta la casa del teniente. Le acogería en su piso y beberían hasta que el alcohol embotara sus sentidos, aun a riesgo de tener que soportar un turno de veinticuatro horas con resaca. 
 
    La lluvia creó una oportuna manta protectora que le impidió a Ariadna ver el rostro del hombre que se aproximaba hasta su puerta, protegiendo su cabeza con la capucha de su sudadera gris. Caminaba encorvado, mirando al suelo. Al poner un pie en el primer escalón, supo que no era Carlos. Su complexión era diferente. El corazón le dio un vuelco al reconocer lo que su mente se negaba a creer: era Daniel. Sus ojos azules la observaron expectantes, como un cervatillo al que los faros de un coche deslumbran en medio de la noche.  
 
    —Ariadna —dijo él reduciendo la distancia que les separaba. Alargó una mano para acariciarla, pero ella dio un paso atrás. 
 
    La capitana notaba su respiración acelerándose y los latidos de su corazón bombeando con fuerza. Había soñado tanto con tenerle otra vez a su lado que no sabía qué decirle. Estaba bloqueada. Quería abrazarle y no soltarle jamás, pero también deseaba gritarle por haberla abandonado de aquella forma. 
 
    —Siento el mensaje. Fui un cobarde. Temía que me convencieras de que no me marchara con Meyer. No se me ocurrió otra manera de alejarlo de nosotros. 
 
    —¿Tan mal me conoces? —preguntó Ariadna resentida—. Entiendo tu pacto con él. Es tu manera de ser. Intentas buscar la solución a los problemas tú solo, sin contar con nadie. Lo hacías en el parque cuando te ponías a limpiar u ordenar algo sin esperar a que Javier te ayudara. Lo que no acepto es que no me lo contaras. Si éramos una pareja, los problemas y las preocupaciones eran de los dos, igual que lo eran los momentos buenos. ¿No nos fuimos a vivir a la cabaña de Samuel cuando hizo falta? ¿Qué te hizo creer que yo no me hubiera ido contigo a Madrid?  
 
    —¿Y permitir que el alemán te usara de arma contra mí? Me hubiera presionado para que trabajáramos más rápido o desarrolláramos algún otro proyecto o qué sé yo. Saberte a merced de Brandon en aquel edificio habría minado mi cordura. 
 
    —¿Eres tan iluso que piensas que, aun quedándome aquí, no me tenían controlada? 
 
    —No lo sé. Es posible —respondió Daniel pasándose nervioso la mano por el pelo—. Supongo que mi intención de protegerte tenía sus fallos. 
 
    —Muchos. Entre otras cosas porque no soy una damisela que necesite un caballero de brillante armadura que la salve del malvado dragón. 
 
    —¿Y un hombre tonto que no sabe cómo querer pero que te ama con locura? 
 
    La capitana se repitió el mantra que había resonado en su cerebro aquellos días.  
 
    «Mantente firme. No cedas. Es igual que tus ex maridos. No vuelvas a caer en el engaño». 
 
    Sin embargo, los cimientos de su fortaleza no eran tan sólidos como ella pensaba. Tener a Daniel delante no era lo mismo que un hueco vacío en su cama por la noche. Otras palabras se abrieron camino entre sus dudas con la voz de su querida amiga Ana. 
 
    «Permítete equivocarte y no cierres tu corazón». 
 
    La lluvia empezó a caer fuertemente al mismo tiempo que las lágrimas se agolpaban en los ojos de ambos. Ninguno se movía. Permanecían clavados en el suelo, mirándose en silencio. Al cabo de unos segundos, Daniel tomó una determinación. No podían seguir así. Le estaba haciendo daño. Debía dejarla continuar su vida sin él. Se giró y bajó los tres escalones que separaban el umbral del jardín. 
 
    —¡Espera! —gritó ella al verle partir. 
 
    Lleno de ilusión, se detuvo y volvió hasta Ariadna. Aquella vez no hubo oposición por parte de la mujer a que él acariciase su rostro. La capitana levantó su mano y recorrió la sombra de barba que asomaba en las mejillas del ingeniero. 
 
    —Te ha crecido de nuevo. 
 
    —No tenía con que afeitarme. En cuanto pueda lo haré —añadió el hombre disfrutando de la deliciosa sensación de la caricia de ella. 
 
    —No te apresures. Me gusta —aseguró la mujer poniéndose de puntillas para posar sus femeninos labios en los masculinos. 
 
    Sus besos fueron suaves y tímidos, sin la arrolladora pasión de sus primeros encuentros. Sus cuerpos necesitaban redescubrirse, sanando las heridas de la piel y el alma con ternura y delicadeza.  
 
    —Pasa —dijo la dueña de la vivienda tirando del brazo de su anhelado visitante—. Creo que ya les hemos dado suficiente espectáculo a Ascensión y Ramiro. 
 
    Daniel rio y siguió a su capitana. Lo haría hasta el fin del mundo. 
 
    Ninguno escuchó el motor del coche de Carlos marchándose de Santa Marta. Como había supuesto ella, sus vecinos fueron testigos de su reencuentro. Al verles perderse en el interior, Ascen izó su pulgar en gesto cómplice hacía el bombero, el cual sonrió complacido. Algo le decía que el turno del día siguiente iba a ser muy diferente a los anteriores. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Los marrones, anaranjados y amarillos del otoño inundaron las plazas y calles de Salamanca para deleite de los transeúntes que paseaban por sus aceras. La temperatura había sido inusualmente alta, dando lugar a lo que se conocía entre la gente como veroño. Los abrigos se resistían a salir del armario y sustituir a las cazadoras, mientas que los juegos infantiles se alargaban en el parque hasta la hora de la cena. 
 
    Lucas Gascón le pidió a su cliente paciencia. Solo faltaban unos trámites para devolverle al ingeniero el control de su empresa. Los gastos domiciliados en su cuenta privada habían seguido pagándose, y una vez quedó demostrada su identidad, Daniel tuvo acceso al dinero. El juez Alonso se encargó en persona de acelerar el papeleo. El motor de agua y sus patentes permanecían suspendidos en el limbo de la justicia. Hasta que no se celebrara el juicio de Meyer, sus abogados se resistían a permitir que pasaran a manos de su legítimo inventor. 
 
    Daniel, incapaz de permanecer de brazos cruzados mientras se solucionaba la situación, se dedicaba a impartir clases de mecánica en los distintos albergues de la ciudad. 
 
    —Tú tienes tiempo libre y yo necesito voluntarios —le dijo Ana una noche que salieron las dos parejas a cenar—. ¿Tenemos trato? 
 
    La enseñanza nunca formó parte de sus objetivos. Sorprendido, descubrió que le gustaba, de modo que empezó a idear la manera de integrarla en sus planes de futuro. Aunque algunos de sus alumnos asistían a sus cursos por obligación, había unos pocos que sacaban provecho de ellos y podrían llegar a obtener un trabajo bien remunerado que facilitara su reinserción en la sociedad el día de mañana. 
 
    A Ariadna, que hasta entonces siempre le gustaba tener controlados todos los aspectos de su vida, le desesperaba y le hechizaba a la vez que el ingeniero se encargara de desbaratárselos a cada momento. Formaba parte de su masculino encanto. Su cuadriculada existencia no podía coexistir con Daniel. 
 
    —La plantilla con los turnos está para algo. 
 
    —Lo sé, cariño, pero a Rodrigo no le importa cambiártelo para que me acompañes a ver el lugar que nos quiere enseñar la de la inmobiliaria. 
 
    La capitana suspiró resignada. Si Daniel estaba dispuesto a quedarse a vivir en Salamanca, trasladando la sede central de su empresa a la ciudad a fin de que ella no tuviese que renunciar a su puesto en el parque ni a su familia y amigos, ella podía modificar su horario por él. El gran número de empleos que se crearían gracias al ingeniero, tampoco era nada desdeñable. Javier y Lucía habían aceptado felices la proposición de su amigo de formar parte de la plantilla. Ariadna perdería dos buenos bomberos, no obstante, entendía su decisión, en la que el considerable mayor sueldo fue el empujón final que necesitaban. 
 
    En uno de los polígonos industriales de la ciudad había un par de naves abandonadas que a Daniel le seducían para reconstruir su empresa allí. Una albergaría las oficinas y los amplios laboratorios donde desarrollarían sus ideas el equipo de ingenieros con él al mando. En la otra, en un inmenso taller, se ensamblarían las piezas de sus motores. No iba a ceder a un tercero la fabricación de los mismos, aunque aquello implicara la creación de una gama de vehículos impulsados por su ingenio, algo que no le desagradaba.  
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó a Ariadna mientras recorrían las edificaciones, mientras la agente de la inmobiliaria se mantenía expectante en un discreto segundo plano. 
 
    —Tendrás que mejorar las medidas de seguridad. Este sitio no pasa una inspección —respondió ella en modo capitana de bomberos—. No sé cómo permitieron que la gente trabajara aquí. 
 
    —Entonces las normas serían más laxas que ahora. 
 
    —O pagaron un soborno a quien debía firmar la autorización. 
 
    —Cariño, dejando al margen ese aspecto, que ya te encargarás de supervisar cuando reconstruya el interior y lo adapte a mis necesidades, ¿qué opinas? 
 
    —Es perfecta —respondió Ariadna. En realidad, cualquier nave que hubiesen visitado le habría resultado maravillosa, puesto que implicaba que su chico trabajaría en la misma ciudad que ella. Podrían verse a diario, y, además, aquella en concreto estaba próxima a la zona donde se ubicaba el parque, por lo que incluso podrían ir y volver juntos desde Santa Marta—. He visto que hay más edificaciones disponibles y solares vacíos. Te harán falta si piensas crear tu propia marca de vehículos. 
 
    —Quizá sea demasiado —repuso Daniel. Después de las penalidades que había pasado, le daba miedo hacerse ilusiones. No quería abarcar más de lo que podía y volver a olvidar lo bonito que era tener amigos y compartir el tiempo libre con ellos. Bajo ningún concepto supeditaría su vida personal a la laboral. 
 
    —Te conozco, amor —rio la capitana abrazando al ingeniero—. En esa cabecita tuya ya tienes diseñada la línea de vehículos y hasta el nombre que va a llevar. 
 
    —¡Oh! Eso ha sido fácil. Se llamará Ariadna y el logo serán unas llamas ardiendo. 
 
    Cuando la mujer de la inmobiliaria vio salir a la pareja sonriendo, supo que la venta estaba hecha. Por los rumores que corrían por la ciudad como la pólvora, aquel hombre se convertiría en alguien a tener en cuenta y ella no iba a dejarle escapar. 
 
    *** 
 
    Daniel estaba terminando de hacer las maletas. Era miércoles, y al día siguiente, en cuanto la capitana saliera de trabajar al mediodía, se irían a Madrid en el coche de ella. El viernes a primera hora debía testificar en el juicio de Meyer que llevaba una semana acaparando las noticias. Hasta entonces, Daniel había logrado permanecer en el anonimato, y, por mucho que le dijera Lucas que una pantalla ocultaría su rostro, estaba seguro de que los abogados del alemán filtrarían sus datos a la prensa. Ariadna, para animarle, le había propuesto que alargaran un par de días su estancia y así disfrutar de unas jornadas de asueto.  
 
    —Haré un par de noches a cambio de que Rodrigo me cubra el fin de semana —le sugirió la bombera al ingeniero, que aceptó el plan resignado. Debía prestar declaración si quería recuperar la dignidad que le arrebataron. No cabía otra opción—. Seguro que no le importa. 
 
    —Es una idea genial —respondió él besando a su amor. Sin duda, su compañía haría más liviano el mal rato que pasaría con los letrados de la defensa. 
 
    Plegaba una chaqueta de su novia cuando escuchó el nombre del alemán en voz de una reportera en la televisión que tenía puesta de fondo. Creyó que era un recordatorio del juicio que se estaba celebrando en la capital de España, pero las palabras «asesinado en la cárcel» le hicieron dejar lo que estaba haciendo y centrar su atención en lo que decían. El tono de su móvil, avisándole de que alguien le llamaba, le sobresaltó. Al echar un vistazo fugaz, vio que era Lucas Gascón. 
 
    —¿Estás viendo las noticias? —le preguntó el abogado a modo de saludo. 
 
    —Sí. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Me lo acaban de decir. Iba a llamarte, pero enseguida se ha filtrado. Meyer estaba en un módulo de aislamiento a fin de evitar que algún preso atentase con su vida. 
 
    —De poco ha valido. 
 
    —Ha sido uno de los guardias. Le ha rajado la garganta y luego se ha pegado un tiro en la cabeza. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es posible? 
 
    —Conozco a un informático, Fabi, que trabaja con mi mujer en su agencia de detectives[16]. Le he pedido que mire en las cuentas bancarias del funcionario de prisiones e indague si tenía problemas económicos o de salud. Me inclino a pensar que alguien no quería que Meyer hablara y decidió silenciarlo. 
 
    —Lucas, a mí me parece mucha coincidencia que haya sido justo la víspera de mi declaración.  
 
    —¿Piensas qué está relacionado contigo? 
 
    —Sin duda —contestó categórico Daniel—. Algo que yo pudiera decir salpicaría a alguien que desea seguir en el anonimato. Aunque una venganza de sus socios chinos por la muerte de Yuan Heng tendría sentido. 
 
    —Podría ser. El juicio se suspenderá. Las fuerzas de seguridad seguirán investigando los documentos incautados, y lograrán poner fin a muchos negocios sucios, pero una parte permanecerá inexpugnable.  
 
    —¿Será más difícil recuperar mi empresa? —inquirió el ingeniero suponiendo que sus planes de futuro sufrirían un retraso. 
 
    —No demasiado, tranquilo. Tengo pruebas de sobra que demuestran los trapicheos de los que se valieron Meyer y Heng para quitarte del medio sin levantar sospechas. La junta directiva en pleno lo sabía, y se callaron. Recibieron compensaciones muy jugosas, viajes al Caribe con todos los gastos pagados, colegios privados, joyas caras, coches de alta gama y un largo etcétera de privilegios solo al alcance de unos pocos. Cuando termine la purga, siento decirte que te vas a quedar con la mitad de la plantilla y un tercio del dinero que tenías. Gracias a Fabi, sé en qué bolsillos ha ido a parar, pero está ingresado en cuentas bancarias de paraísos fiscales. Legalmente me es imposible hacer nada. 
 
    —No me importa. He sobrevivido dos largos años solo con el contenido de una mochila. Mis necesidades actuales son otras. La nueva sede estará en Salamanca y, salvo alguna oficina, el resto no me interesa. Volveré a levantar mi empresa de nuevo. 
 
    —De acuerdo. Iremos paso a paso. Vamos hablando. De momento, no hace falta que vengas a declarar. 
 
    —Ariadna y yo hemos hecho planes para estos días en Madrid. Viajaremos igual, aunque menos estresados. 
 
    —Entonces, disfrutad vuestra estancia. Nos vemos. 
 
    Daniel se sentó en la cama sin creerse aun lo que había ocurrido. El alemán y el chino muertos, seguramente uno a manos del otro o de sus socios. La pesadilla llegaba a su fin. Había recuperado su nombre, su vida y había encontrado el amor en la persona de la aguerrida capitana. Resultaba paradójico que, si no le hubieran subido a aquel tren, nunca la habría conocido. El destino a veces se trazaba con tortuosos caminos. 
 
    Una hora más tarde, en el parque de bomberos, Ariadna celebró la buena noticia con Arturo, que estaba con su equipo haciendo el turno aquella noche. 
 
    —Brindar con café es un poco raro. 
 
    —Ya lo haremos con champán más adelante, pero de momento alegrémonos. ¡Uy! ¡Qué mal suena eso! No es que me parezca bien que hayan asesinado a Meyer —se apresuró a aclarar la capitana al ser consciente de sus palabras. 
 
    —Tranquila, Ariadna. Te entiendo. Daniel no tendrá que declarar, y los abogados del alemán no le harán pasar un mal rato. La pesadilla ha llegado a su fin. 
 
    —Y, además, la prensa le dejará en paz. Aunque él no me ha dicho nada, le he oído hablar con algún periodista. No sé cómo se habrán hecho con su número de móvil. 
 
    —Del mismo modo que con su nombre: una filtración interesada. O del juzgado o de la gente de Meyer. Cualquiera sabe. 
 
    Natalia interrumpió su charla alertándoles de que había dos avisos de incendio en dos contenedores de basura en la zona antigua de la ciudad. 
 
    —Chicos, preparaos —les indicó la capitana a los bomberos según subían al camión y salían del parque—. La policía está intentando encontrar al responsable, pero ya sabéis cómo va esto. Irá prendiendo todos los que pueda a su paso si no hay testigos cerca que le disuadan de hacerlo. Me mantendré en contacto con los agentes y os iré alertando si hay novedades. 
 
    —De acuerdo, jefa —respondió Arturo—. Nos vamos a dividir en dos grupos para ir a ambos focos a la vez. 
 
    Solían ser fuegos pequeños que las mismas paredes de los contenedores refrenaban. El problema surgía cuando la gente dejaba desperdicios alrededor de ellos, que terminaban prendiendo también. Otra complicación añadida eran los nuevos modelos fabricados con plástico, en lugar del metal de los antiguos, más antiestético y, sin embargo, menos ignífugo.  
 
    —Natalia, estaré en mi despacho. Si recibes otra llamada relacionada con los incendios, me la pasas directamente. 
 
    —Así lo haré, capitana. 
 
    La encargada de la centralita volvió a su puesto y Ariadna desplegó un plano en su mesa, donde marcó los lugares en los que ardían contenedores. Al cabo de media hora tenían cinco localizaciones que seguían una pauta: un círculo en torno a la Plaza Mayor. En dos de ellos los propios vecinos habían sofocado las incipientes llamas con cubos de agua y pequeños extintores. Rezaba para que no entraran otro tipo de peticiones de ayuda o debería destinar solo la mitad de los efectivos a aquel cometido. No podían dedicar sus esfuerzos solo a aquel gamberro y dejar sin atención al resto de la ciudadanía. 
 
    Tan ensimismada se encontraba, que no se dio cuenta de que alguien se aproximaba sigilosamente hasta ella. El intruso no tuvo dificultad para colarse en el parque, ya que las puertas quedaron abiertas tras la marcha de los bomberos. Por la noche no había seminarios, ni clases ni personal de oficina. Las únicas que continuaban trabajando eran las dos mujeres. O, mejor dicho, la capitana, porque Natalia estaba inconsciente con una brecha en la cabeza de la que brotaba un hilo de sangre que iba empapando su camisa. 
 
    Ariadna captó una sombra reflejada en la pared de cristal de su despacho. 
 
    —¿Qué ocurre, Natalia? ¿Más avisos? —preguntó la capitana sin girarse, suponiendo que era su subordinada quien había entrado en la habitación—. No quería, pero vamos a tener que llamar al turno cinco. Necesitaremos refuerzos si siguen en aumento las intervenciones. 
 
    El instinto la hizo reaccionar antes que la razón. Quizá fue la ausencia del aroma de la colonia de azahar de la joven, o la falta de respuestas a sus preguntas, pero algo le indicó que no era quien ella suponía. Se giró y allí estaba: la mujer del pelo azul, Guiomar. 
 
    —¿Otra vez tú? ¿Cuándo nos vas a dejar en paz? 
 
    —Esta noche —contestó llena de ira la asiática—. Primero acabaré contigo y luego con ese maldito ingeniero. Si lo hubiera hecho hace tiempo, Yuan seguiría vivo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Sus socios no necesitan tus especiales servicios? 
 
    —Por vuestra culpa, él está muerto —gritó Guiomar fuera de sí, levantado un arma con la que apuntó a Ariadna. 
 
    La bombera comprendió que lo que motivaba la sed de venganza de la asesina que tenía delante era algo tan viejo como el amor. Sin duda, la china se había enamorado de su jefe. Puede que sus sentimientos no fuesen correspondidos, o tal vez sí, en cualquier caso, les culpaba a ella y a Daniel de su dolorosa pérdida. O lograba reducirla, o los que morirían serían ellos. 
 
    Con la mano a su espalda, tanteó lo que tenía sobre la mesa. Sus dedos agarraron los rotuladores que tanto le gustaban a Sergio para hacer sus dibujos y se los lanzó a la mujer. Aunque no le hicieron daño, la distrajeron unos segundos que la capitana aprovechó, lanzándose contra ella con una tijera en la mano. Su objetivo era el brazo que sostenía la pistola, sin embargo, al moverse Guiomar, fue en el otro antebrazo donde se las clavó.  
 
    —¡Ah! —gritó la atacante. 
 
    La capitana aprovechó su momentánea confusión para huir del despacho. Al pasar al lado de la centralita, vio el cuerpo de Natalia y el charco de sangre a sus pies. Esperaba que no estuviera muerta. ¿Cuántas vidas más se iba a cobrar la locura de Guiomar? Recordó que en la planta baja había un armario con un hacha para situaciones de emergencia, y unas palancas de hierro de repuesto de las que usaban para forzar maleteros. Serían una buena arma defensiva. Una bala silbó junto a su oído. La dichosa mujer de pelo azul se había recuperado y estaba disparándole de nuevo. Según ponía el primer pie en un peldaño, un fuerte dolor atravesó su pierna. Un proyectil la alcanzó. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Ariadna agarrándose a la barandilla a fin de no caerse. 
 
    Sabía que debía seguir moviéndose sin mirar atrás, pero era superior a ella. Al girarse, vio a Guiomar tirando su arma al suelo. Se le había encasquillado. Los rasgados ojos la observaron con ira. 
 
    —No te vas a escapar —gritó la perseguidora de la capitana. 
 
    De la cinturilla del pantalón extrajo un cuchillo y con él en alto corrió hacia la bombera, que reanudó su penoso descenso. No iba conseguir llegar a la planta inferior a tiempo. Tenía que hace algo. Sin pensar en el dolor que iba a sentir, alargó su brazo derecho en un extraño giro, agarrando uno de los pies de su atacante, haciéndola caerse sobre ella y partiéndoselo por el impacto. 
 
    Las dos mujeres rodaron por las escaleras. Ariadna estaba al límite de sus fuerzas. El cuchillo saltó de la mano de Guiomar. Arrastrándose, intentó alcanzarlo con su mano izquierda. Le faltaban unos centímetros para lograrlo, cuando la china la obligó a apoyarse sobre su espalda y de un rápido movimiento se sentó encima de ella. La asiática comenzó a apretar el cuello de la bombera con sus dedos, ajena a la insensibilidad de su propio brazo, donde la tijera había rasgado los músculos y un tendón. 
 
    —¡No! ¡Suéltala! —le ordenó Daniel entrando a la carrera en el parque seguido de Rodrigo y Ana.  
 
    El ingeniero, después de hablar con su novia, empezó a estar intranquilo. Aunque no podía expresarlo con palabras, intuía que algo no iba bien. Incapaz de dormirse, decidió ir a Salamanca. A esas horas ya no había autobuses, y caminado tardaría demasiado. Nervioso, fue a casa del teniente a pedirle prestado el coche. Sin embargo, la pareja se contagió de su preocupación y decidieron acompañarle. En cuanto aparcaron el vehículo y se bajaron, escucharon unos sonidos que resultaban inconfundibles: alguien se estaba peleando. 
 
    Ana se quedó paralizada al ver a aquella mujer de pelo azul ahogando a su amiga. Los hombres corrieron desesperados por impedir la muerte segura de Ariadna. Esta había dejado de moverse, y su rostro estaba amoratado. Daniel temió lo peor. 
 
    De pronto, Guiomar se desplomó, cayendo al suelo. Al llegar el ingeniero y el bombero a su lado, vieron como de un agujero en su sien surgía un hilo de sangre. Confundidos, miraron a su alrededor y descubrieron a un hombre de negro observándoles. 
 
    —Brandon —dijo Daniel, que había reconocido al alemán. 
 
    El antiguo hombre de seguridad de Meyer se acercó a ellos y se arrodilló cerca de la china que estaba pronta a dar su último suspiro. 
 
    —No es nada personal —afirmó sonriendo a su antigua aliada que en aquel mismo instante falleció. 
 
    Rodrigo empujó a un lado el cuerpo de la asaltante, a la vez que Daniel tiraba del de Ariadna y la acunaba entre sus brazos. Le palpó el cuello y, aliviado, notó su pulso, débil pero constante. Ana había recuperado el control de sus miembros y pidió ayuda para su amiga.  
 
    —Debo irme, Daniel. Este es el final de una bonita amistad —añadió un cínico Brandon. 
 
    —Espero no volver a verte nunca. 
 
    —Quién sabe. La vida da muchas vueltas. 
 
    —Tú no te vas a ninguna parte —rugió Rodrigo agarrando el brazo del alemán, que rápidamente apuntó al bombero en el pecho. 
 
    —Déjale ir —le pidió Daniel—. Gracias a él, Ariadna no ha muerto.  
 
    —Tiene que pagar por lo que ha hecho —afirmó el teniente furioso. 
 
    —Sin mí, tu amigo estaría bajo tierra desde hace dos meses —explicó Brandon—. ¿No pensareis que Eric se infiltró entre mis hombres sin que yo supiera que era un agente en realidad? Yo lo sabía, igual que estaba al tanto de que Meyer estaba siendo investigado. Desde que ordenó asesinar a Yuan, cavó su propia tumba. Yo me aparté de su camino, facilitándote la salida del edificio —añadió mirando al ingeniero. 
 
    —Lo imaginé. Era demasiada coincidencia que no estuvieras aquel día en industrias Meyer —replicó Daniel—. Te lo advierto, más te vale esconderte bien. Puede que la justicia no te encuentre, pero hay otras personas deseosas de venganza que lograrán dar con tu paradero si se lo proponen. 
 
    —¡Que lo intenten! —exclamó el alemán guardándose el arma y dándose la vuelta para salir por donde había entrado. 
 
    Rodrigo apretó los puños, haciendo grandes esfuerzos por controlarse.  
 
    —Vamos, cariño —le pidió Ana abrazándole—. Ahora lo importante es Ariadna.  
 
    El bombero volvió su cara hacía la de su chica y la besó en la frente. El calor de su femenino cuerpo abrazado al suyo le fue tranquilizando. Necesitaba estar sereno por la capitana y por Daniel. Ambos le necesitaban. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    La capitana acariciaba la espalda del hombre que dormía a su lado con un brazo cruzado de forma protectora por su cintura. Después de un año, le había crecido tanto el pelo que en aquellos momentos tapaba parte de su atractivo rostro. Cuando trabajaba se lo recogía en un moño en la nuca, el cual, unido a su barba, a su marcada musculatura y a sus bellos ojos azules, le hacía parecer un nórdico de los que poblaban las portadas de las novelas románticas. 
 
    Daniel no descuidaba su forma física, alternando las horas de laboratorio con las de ejercicio. En numerosas ocasiones, si el equipo uno estaba de guardia en el parque de bomberos, el ingeniero acudía con Javier y Lucía a la hora del entrenamiento, a fin de unirse a la clase con sus antiguos compañeros. Ariadna tenía que contenerse para no salivar al ver a su chico levantado pesas o haciendo flexiones. Como su amiga Ana solía decir: 
 
    —¿Dónde tenía guardado ese cuerpo Daniel cuando le conocimos? 
 
    Aunque la opinión de la trabajadora social podía verse afectada por la alteración de sus hormonas. Hacía cuatro meses que Rodrigo y Ana les dieron la buena noticia de que iban a ser padres y, para rematar la jugada, se pensaban casar antes del nacimiento del bebé. No querían saber si sería niño o niña. Sergio abogaba por un compañero de juegos con el que jugar a la pelota. Su padre le recordaba que daba igual si era hermanito o hermanita, en cualquier caso, sería un compañero de aventuras y andanzas. 
 
    El día de la boda había llegado y ellos dos iban a ser los padrinos. Le daba pena despertar al ingeniero, pero, o se daban prisa o no llegarían a la ceremonia. En aquella ocasión tendría lugar en un templo de la ciudad, oficiada por un sacerdote. Ariadna ya pasó suficientes nervios durante la boda de Lucía y Eva. Aunque fue uno de los mayores honores de su vida, prefería no repetir. 
 
    —¿Ya es la hora? —balbuceó Daniel que comenzaba a salir del mundo de los sueños. 
 
    —Me temo que sí, cariño. Son las ocho y le prometiste a Rodrigo que te reunirías con él y Carlos en casa de sus padres. 
 
    Aunque vivían juntos, la pareja quiso ser fiel a las tradiciones y la noche antes de la boda el teniente se quedó a dormir con su hijo en el piso de sus padres, mientras Ana lo hacía en La Fontana con Lucía y Eva, que habían acudido a acompañarla. 
 
    —¿Y tú no tienes que ir con Ana y las chicas a las nueve? 
 
    —No me lo recuerdes —negó Ariadna ocultando su rostro en la almohada—. ¡Yo no sé nada de maquillajes ni peinados! En estas ocasiones se contrata un estilista, no se amenaza a las amigas con dejar de hablarles si no las ayudas a arreglarse. 
 
    —Podemos ducharnos juntos y así ahorramos agua. Todo sea por el bien del planeta. 
 
    —De esa forma no llegaremos ninguno de los dos a nuestras citas. Tú ve al baño que yo preparo el desayuno —afirmó Ariadna a la vez que se levantaba de la cama y se alejaba de las convincentes caricias de Daniel. 
 
    El ingeniero arrugó el ceño al verla salir del dormitorio. La cojera que el disparo de Guiomar le causó a la capitana aún era apreciable. Por el contrario, su brazo prácticamente había recuperado la movilidad tras la ruptura sufrida, gracias a las severas sesiones de rehabilitación. Se negó a solicitar la baja, y había seguido ocupando su puesto en el parque de bomberos. Después de todo, debía de estar agradecido a Brandon por salvarla antes de que la china la ahogara con sus manos. 
 
    Rodrigo, Ana y Daniel declararon a la policía que no pudieron retener al alemán. Iba armado y sus esfuerzos se centraron en ayudar a Ariadna y a Natalia. La mujer que se ocupaba de la centralita aquella fatídica noche, por fortuna solo tenía una conmoción y una brecha en la frente que requirió varios puntos. A las dos semanas volvió a estar sentada en su silla, atendiendo los teléfonos. Igual que hicieron con la capitana, el resto de efectivos velaron por su bienestar y la ayudaron en lo que pudieron para acelerar su recuperación. Quizás uno más que otros. 
 
    —¿Irás con Natalia a la boda? —le preguntó Rodrigo a Carlos mientras Daniel le ayudaba a hacerse el nudo de la corbata. 
 
    —Estaremos muchos miembros del cuerpo, así que nos encontraremos allí —respondió el bombero sin querer dar datos de su especial amistad con su guapa compañera. 
 
    —No te he preguntado eso —alegó el teniente intercambiado con el ingeniero una sonrisa cómplice—. La pobre puede sufrir un mareo, y seguro que lleva tacones altos. Es tu deber velar por ella. 
 
    —Hace un año que Guiomar la golpeó. Dudo que vaya a sentirse indispuesta ahora. 
 
    —Carlos, ¿dónde dejas la galantería? —inquirió Daniel. 
 
    —¿Vas a ir con Natalia, tío Carlos? —quiso saber Sergio que estaba sentado en un sillón jugando con un coche teledirigido que el ingeniero había hecho para él con ayuda de Lucía—. Es muy guapa. Ana dice que sois novios. 
 
    —No creas todo lo que dice esa lianta. 
 
    —¡Oye! ¡Que hablas de mi futura esposa! —le riñó Rodrigo. 
 
    —Es que te vimos dándote besitos en el cine —reiteró el niño—. Yo estaba con María y Laura. Nos llevaron Ana, Mónica y la tía Ari a ver la película de Disney. Si no sois novios, ¿por qué le das besitos? 
 
    —Bueno, Sergio, cuando crezcas aprenderás que a veces dar un beso a una chica no significa que seáis pareja —explicó Carlos mirando a sus amigos, que no decían nada. Los gestos con los que le pedía a Rodrigo que le sacara del atolladero caían en saco roto. 
 
    —Eso no está bien —le riñó el jovencito—. Yo solo le doy besos a mis novias.  
 
    —¿Novias? —rugió el padre del niño incrédulo por lo que había escuchado. 
 
    —Tengo dos —contestó Sergio—. Pero tranquilo, ellas quieren ser mis novias. Mami y Ana dicen que no se puede besar a las mujeres si ellas no quieren, y yo no nunca lo haría. Me voy a ver si el abuelo ya ha terminado de limpiar el coche. 
 
    Los tres hombres, incapaces de decir nada después de escuchar semejante afirmación, vieron al personajillo conquistador salir tan campante por la puerta. 
 
    —Tío, ya puedes ir contándole lo de las abejitas, que tu niño apunta maneras —rio Daniel dándole una palmada en el hombro a su amigo. 
 
    Carlos consultó su móvil. Había recibido un mensaje de Natalia avisándole de que pasaría a buscarle en diez minutos. No mintió. Ella «no iba ir con él a la boda», sería él el que tendría el gran placer de acompañarla y entrar con la joven del brazo, anunciado de aquella forma su relación. Ambos querían dar por finalizados los cuchicheos y los cotilleos a sus espaldas. Se querían y no tenían nada que esconder. 
 
    A las dos y media de la tarde, Rodrigo y Ana salieron de la iglesia convertidos en marido y mujer. Sus amigos y compañeros les lanzaron pétalos de flores y arroz, alegrándose por su enlace. Ariadna contemplaba la escena desde un discreto segundo plano del brazo de Daniel. 
 
    —¿Tú no querrás imitar a tu amiga? —le preguntó el ingeniero al oído, bajando la voz para que nadie los escuchara. 
 
    —Ya lo he hecho dos veces y salió mal. Lo mío no es el matrimonio y las alianzas. 
 
    —Es mucho mejor vivir en pecado —afirmó él besando sus labios sin pudor. 
 
    —Ni que lo digas. Creo que esta noche debemos pecar otra vez —sugirió ella pícaramente. 
 
    —O varias. 
 
    —Vaya, vaya. Alguien necesita que apaguen su fuego. 
 
    —Pero no me vale cualquier bombero. Tú eres la única que puede apagar el incendio de mi corazón, capitana Ariadna. 
 
    Todos los presentes, incluidos los novios, presenciaron el apasionado e incendiario beso de la pareja, alegrándose por ellos. Daniel no lo había tenido fácil, pero por fin su memoria estaba llena de recuerdos que Ariadna se encargaría de hacer imborrables. 
 
    FIN  
 
    

  

 
   
    Nota de la Autora 
 
    Aunque en mi novela el número de bomberas es el mismo que el de bomberos, la realidad en España y en la mayoría de los países es bien distinta. Según un informe de 2018, solo un 0,83% de la plantilla es femenina. ¿Qué significa ese porcentaje? De un total de 20.041 bomberos, 168 son mujeres. En comunidades como Castilla y León, Murcia, La Rioja y Ceuta esa cifra se aproxima a 0. Espero que algún lector me escriba y me dé una alegría al decirme que los datos están desfasados, aunque lo dudo. Solo hay que usar un buscador de internet para descubrir que no ha habido muchos avances en el terreno de la igualdad en ese campo. Desde aquí mi apoyo y mi admiración a esas 168 valientes. 
 
    Quiero agradecer a Ana Elena su inestimable información acerca de los centros de acogida de Cáritas y de la Cruz Roja. 
 
    Sara fue mi guía, junto con su familia, un fin de semana de julio de 2021 por el bonito pueblo de Béjar. Allí pude disfrutar de la cámara oscura, recorrer a pie la muralla medieval y asistir a un concierto en los jardines del Bosque. 
 
    Todos los personajes de la novela son ficticios, así como las situaciones que describo. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. El único punto verídico es el que da comienzo a la novela. Una noche de junio de 2021, acudieron varias dotaciones de policía y bomberos al Parking de la Plaza Santa Eulalia porque hubo un pequeño incendio producido por un mendigo habitual de la zona al calentarse la comida. Al leer la noticia en la prensa al día siguiente, mi imaginación se disparó. 
 
    Nava de Alba es un pueblo ficticio de la provincia de Salamanca, pero, por desgracia, el incendio no lo fue. Me he basado en el ocurrido entre los días 12 y 18 de agosto de 2021 en Navalacruz, un pueblo de la provincia de Ávila. Arrasó 21.000 hectáreas y tuvo su origen en un monovolumen que echó a arder a lado de la carretera. La falta de efectivos, la dejadez a la hora de limpiar el monte en invierno, los intereses políticos y el intenso calor jugaron en contra de los vecinos y de los aguerridos bomberos de la zona. El pirocúmulo al que se enfrentan Arturo y los demás bomberos se originó en otro incendio, en este caso provocado, en Sierra Bermeja, el 10 de septiembre de 2021. En él murió un bombero de Almería. 
 
    Agradecer su ayuda a mi lectora cero, Ana Cristina. Cuántas risas nos echamos comentando escenas y discutiendo sobre los personajes. 
 
    Por supuesto, su excelente trabajo a mi correctora Tamara López, que con sus aportes hace que mis novelas sean mejores. 
 
    A mis queridas Francine, María, Pili y María Jesús por estar a mi lado siempre. 
 
    Y, por último, y no menos importante, a ti lector, que tienes mi humilde libro en tus manos. Si te ha gustado, por favor, dedica un minuto a dejar tu valoración o tu reseña en Amazon o en Goodreads. Los autores sin vosotros no somos nadie. 
 
    

  

 
   
    BIOGRAFIA 
 
    Mar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crio y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas, actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. Es una apasionada del cine, el teatro y las series de intriga, actividades que le gusta realizar en su tiempo libre. Encuentra la inspiración recorriendo las calles de su ciudad y atravesando los puentes que cruzan el río Tormes. 
 
    Tiene cinco cuentos infantiles publicados: 
 
    Buky (junio 2016) 
 
    María y la tienda de Antigüedades (enero 2017) 
 
    Los Sombreros Verdes (noviembre 2018) 
 
    El cuadro del general (diciembre 2020) 
 
    Broli, Breta y Los Sombreros Verdes (enero 2020) 
 
    Y varias novelas de intriga, amor y suspense: 
 
    Pasado imperfecto (julio 2017) 
 
    Recuerdos olvidados (febrero 2018) 
 
    Un té con amor 
 
    
    	 Un té verde con jazmín (octubre 2018) 
 
    	 Arándanos con mandarina (enero 2019) 
 
    	 Canela y miel (mayo 2019) 
 
   
 
    Los casos de Marina Altamirano 
 
    
    	 Nadie es lo que parece (mayo 2018) 
 
    	 La ciudad Oculta (marzo 2019) 
 
    	 Asesina otra vez (septiembre 2019) 
 
   
 
    Nunca es tarde para el amor 
 
    
    	 Un candado en el corazón (marzo 2020) 
 
    	 Cuando me miras así. (abril 2020) 
 
   
 
    Contigo en Nueva York  (septiembre 2020) 
 
    ¿Y qué hago yo con este muerto? (candidata Premio Amazon Literario Storyteller 2021) 
 
    Un nórdico en mi vida (enero 2021) 
 
    Amor en reformas (mayo 2021) 
 
    Las intrigas de Sofía 
 
    
    	 El diamante blanco (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021) 
 
    	 Las perlas de Sabrina (octubre 2021) 
 
   
 
    La tumba del highlander (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021)  
 
    El fuego de la memoria (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022) 
 
    Sus Redes Sociales son:  
 
    https://www.facebook.com/MarPZabalaEscritora/ 
 
    https://www.instagram.com/marpzabala/ 
 
    https://twitter.com/marawen2003 
 
    En ellas podrás descubrir más cosas sobre la autora y sus inquietudes. 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Nota de la Autora: Ariadna es una serieadicta que ve varias series de televisión a la vez, comentándolas con sus amigas. En este caso se refiere al hospital en el que transcurre la trama principal de Anatomía de Grey. 
 
  
 
   
    [2] Brackets o carillas: Los primeros son instrumentas terapéuticos utilizados en ortodoncia, que se adhieren temporalmente a los dientes para corregir anomalías en la posición de los mismos. Las segundas son unas fundas de porcelana fina que se pegan a las piezas dentales, proporcionando una apariencia natural y atractiva.  
 
  
 
   
    [3] Nota de la Autora: El procedimiento descrito es la conocida maniobra de Heimlich para bebés de menos de un año. Aunque Toñito tiene dos años, me he permitido la libertad de aplicarla también en este caso. 
 
  
 
   
    [4] Il Divo: es un cuarteto de tenores creado en 2003, que fusiona la ópera con la música latina, el bolero, tango, folk, pop y un largo etcétera, creando un nuevo estilo musical: el pop operístico. Rompieron varios records en las listas de ventas y en 2016 entraron en el Libro Guinness de los Récords como el proyecto internacional de pop mayor éxito en la historia. 
 
  
 
   
    [5] El Bosque de Béjar: jardín romántico unido al ducado de Béjar que consta de un palacete, un estanque con un cenador en el centro, fuentes y deliciosos paseos bajo árboles centenarios. 
 
  
 
   
    [6] IBI: Impuesto sobre Bienes Inmuebles. Lo deben pagar los propietarios de cualquier bien inmueble (piso, apartamento, garaje, oficina, edificio…) 
 
  
 
   
    [7] Parienta: Una forma coloquial de referirse un hombre a su esposa. 
 
  
 
   
    [8] Bill Gates: Fundador de Microsoft junto con Paul Allen. 
 
  
 
   
    [9]MacGuiver:  Personaje protagonista de una serie de televisión estadounidense de 1985 creada por Lee David Zlotoff, en la que un agente de la Fundación Phoenix siempre resuelve sus casos fabricado un artilugio sofisticado usando como componentes cualquier cosa que encuentre a su alrededor. 
 
  
 
   
    [10] UME: Son las siglas de Unidad Militar de Emergencia, una fuerza conjunta, que tiene como misión la intervención en cualquier lugar de España, para contribuir al bienestar y la seguridad de los ciudadanos, junto con las instituciones del Estado y la Administración Pública en los supuestos de graves riesgos o catástrofes. 
 
  
 
   
    [11] Pirocúmulo: O nube de fuego, es una nube cumuliforme de varios kilómetros de altura que se forma cuando el aire caliente de un incendio lleva agua a la atmósfera y se generan nubes. Estas transportan material encendido, el cual puede precipitar en cualquier parte, extendiendo el incendio.  
 
  
 
   
    [12] Pavesas: partecillas ligeras que saltan de una materia inflamada y acaban convirtiéndose en ceniza. 
 
  
 
   
    [13] SEPRONA: Servicio de Protección de la Naturaleza. Es una unidad de la Guardia Civil cuya misión es velar por la conservación del medio ambiente, la naturaleza, los recursos hídricos y la riqueza cinegética, piscícola y forestal. 
 
  
 
   
    [14] Call center: O centro de llamadas, es un área donde agentes, asesores, supervisores o ejecutivos realizan tareas de atención al cliente o de venta de productos. 
 
  
 
   
    [15] Geos: Grupo especial dentro del cuerpo de la Policía Nacional de España especializado en operaciones de alto riesgo. 
 
  
 
   
    [16] Nota de la Autora: Lucas Gascón, Fabi, y Juan Castro, son personajes de la serie Las intrigas de Sofía. Es un guiño a los lectores de las novelas de la detective. 
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